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"La sociedad se inventa a
sí misma al crear sus insti­
tuciones. Instituir significa
fundar y la sociedad se
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que se instituye como cul­
tura. Este es uno de los fe­
nómenos más sorpren­
dentes: el hombre, los
hombres juntos, se fundan
a sí mismos a través de
sus instituciones."

Octavio Paz



INTRODUCCION.

Presenta más dificultades que las habituales escribir, con
cierto distanciamiento académico, sobre temas que nos compro­
meten vitalmente. Es el caso de este volumen que analiza el sur­
gimiento, la conformación y el papel desempeñado por los Cen­
tros Académicos Independientes durante los años del autori­
tarismo en Argentina, Brasil, Chile y Uruguay; y su rol en los
procesos de apertura, liberalización y transición hacia la demo­
cracia, según las cambiantes modalidades que éstos adoptaron en
esos cuatro países.

Para muchos de nosotros, de seguro, la aventura de estos años,
nuestro trabajo, a veces incluso muchas de nuestras amistades, se
hallan identificados con estas instituciones que a ratos ayudamos
a construir y en ocasiones nos formaron a nosotros. Tras las in­
numerables siglas que denominan a estos centros se mueve pues
una realidad y los sueños que ayudaron a crearla. Nosotros nos
vemos obligados a referirnos a ella con aparente desapasiona­
miento, con "objetividad"; sin mezclar, precisamente, nuestros
sueños con la realidad que fue resultando de la interacción coti­
diana entre muchos y de las restricciones y oportunidades que
encontrábamos a nuestro paso.

Cada uno de los Centros Académicos Independientes surgido
durante estos años de regímenes militares en los países del Cono
Sur y en el Brasil tiene su pequeña historia, sus dramas íntimos.
incluso su leyenda y sus héroes más o menos anónimos. Cada uno
posee una identidad que muchos de sus miembros comparten y
que cuentan a quienes se interesen por conocerla. Nuestra investi­
gación no se detiene ni en la intrahistoria de los centros ni toma en
su valor aparente esos relatos que las instituciones construyen
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sobre sí mismas y quellegana ser partede su personalidad, de su
memoria y su folklore.

Alalejamos deesosaspectos, quea findecuentas sonlosmás
afectivamente cargados y losquemejorrepresentan ladimensión
subjetiva de los quehanparticipado en la aventura de los Centros
Académicos Independientes, nosprohibimos elacceso aunaparte
desurealidad quemerecería serestudiada ycuyaexclusión, deeso
estamos seguros, nos entrega una visión sólo parcial de nuestro
objeto deanálisis. Perolasociologíaquepracticamos tienelímites
y está expuesta a esas cegueras parciales, incluso al riesgo de
cometer infidelidades y, por tanto,dañar la fantasía de los otros.
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I. EL FENOMENO DE LOS CENTROS
ACADEMICOS INDEPENDIENTES
A NIVEL REGIONAL.

"Cuando los subsistemas son desiguales y su relevancia para
la sociedad se ve reducida al cumplimiento de una [unción es­
pecial, entonces pueden' autonomizarse' de nuevas maneras,
Esto resulta del hecho que cada subsistema puede ahora dirigir
sus operaciones selectivas hacia tres sistemas de referencia
distintos: (i) hacia el sistema de sociedad en término de su
[unción; (ii) hacia otros subsistemas dentro del environment
interior de la sociedad en términos de input y outpui perfor­
manees; (iii) hacia sí mismo en términos de autorreflexión."

N. Luhmann, The differenlialon ofsociety

Este trabajo se refiere al fenómeno político-intelectual de los
Centros Académicos Independientes (CAl) de ciencias sociales
bajo los regímenes militares autoritarios del Cono Sur (Argentina,
Chile y Uruguay) y a su desarrollo presente. El mismo fenómeno,
aun cuando con particularidades específicas, tuvo lugar también
en Brasil. Con modalidades que difieren de caso en caso, y res­
pondiendo a condiciones sociopolíticas y culturales por completo
distintas a las del Cono Sur, se ha presentado asimismo en Bolivia,
Colombia, Ecuador, Paraguay y Perú. Por último, con sus propios
rasgos distintivos, existe la experiencia de los CAl de ciencias
sociales en algunos países de Centroamérica, como Panamá y
Costa Rica, por ejemplo.

Postulamos que globalmente, a nivel regional, la aparición de
un sector de nuevos organismos de investigación y difusión de las
ciencias sociales y su aplicación a la promoción del clesarrollo
social, organismos que tienen la naturaleza de ser colectivos de
tamaño pequeño hasta mediano, regidos por un estatuto privado y
provistos de una gestión autónoma de sus programas y recursos,
puede caracterizarse como una resultante de los procesos de dife­
renciación de los sistemas nacionales de enseñanza superior y de
investigación académica que se desarrollan en América Latina a

17



partirde los 60.1 En virtudde esos procesos las instituciones que
conforman dichos sistemas evolucionan desde estructuras
simples hacia estructuras complejas y se multiplican en número,
con el fin de adaptarse a exigencias externas y de dar acomodo
interno a la proliferación de grupose interesesque buscanmani­
festarse y cumplir cometidos cada vez más especializados o fun­
cionalmente diferenciados. Desde este punto de vista, el surgi­
miento en la regiónde un conjunto de "organismos no guberna­
mentales"de investigación social,que ademásdesarrollan labores
deenseñanzaydifusiónde las cienciassocialesy de promoción al
desarrollosocial, puede decirseque obedecea ese impulsode di­
ferenciación, tras el cual se moviliza una variedad de fuerzas y
factores.'

En el caso particularque nos interesa, el principal motorde la
diferenciación institucional (intra e interinstitucional) ha sido un
complejoespecíficode fuerzas y factores que puedeidentificarse
y describirse del siguiente modo.

1. Ampliación de la oferta educacional en el campo de
las ciencias sociales.

La rápida expansiónde la matrículaen las carreras universi­
tariasde cienciassocialesocurridacon posterioridad a 1950llevó
a ampliarla oferta de profesionales calificadosque,en el caso de
algunas carreras (como sociología, ciencias políticas, antropo-

1 Veáse Bnmqer, José Joaquín: Universidad ySociedad tn AmiricaLatÍNJ; CRE­
SALC, Caracas, 1985. Sobre las características de los sistemas de investigación
académica en general véase Zirnan,John: /ntrodllCciórtaJ Estudio ds lasCiencias; Ariel,
Barcelona, 1986. Para el caso latinoamericano, ver Vessuri, Hebe y Díaz, Elena: Uni­
versidady Desarrollo CientíflCo·Técnico en Amirica Latina y el Caribe; CRESALC,
Caracas, 1985. Asimismo, BJUJlI1er, JoséJoaquín: "Desarrollode los Recursos Humanos
para la Investigación en América Latina", documento de discusión presentado al Semi­
nario Regional sobre el desanollo de recursos humanos para la investigación en América
Latina convocado por el CIID, realizado en Salvador, Brasil, los días 30 de marzo al 3
de abril de 1987.

2 Para un enfoque teórico de los procesos de diferenciación en los sistemas
académicos, verClark, Bunon: ThL HighLr Educalion System, Aeademie OrganiMlion
ill Cross-National Perspective; University of Califomia Press, 1983, cap. 6,
especiahnentepp.214-31,
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logía, historia y, en menor medida, economía, periodismo, cien­
cias de la comunicación), no encontraron fácil acceso al mercado
laboral, dejando disponible un amplio segmento de personas con
entrenamiento intelectual y vocación académica.

Los dos siguientes cuadros reflejan esta situación. El primero
muestra la participación creciente de la matrícula de ciencias so­
ciales en el total de la enseñanza superior de la región. Al efecto,
debe consignarse que, en números absolutos, la matrícula supenor
pasó para el conjunto de la región de 265.818 alumnos en 1950 a
1.560.660 en 1970 y a 5.383.660 alumnos en 1980. Lo anterior
significó un aumento de la tasa bruta de escolarización superior
(número de alumnos matriculados en la enseñanza superior por
cada 100 jóvenes del grupo de edad entre 19 y 24 años) de 1.6 en
1950 a 2.9 en 1970 ya 6.2 en 1980. El segundo cuadro muestra
el crecimiento de los egresados de las carreras de ciencias sociales
entre 1960 y 1975.

Según puede observarse en el primer cuadro, la participación
del área de ciencias sociales en el total de la matrícula superior al­
canza alrededor de 1975 a más de un tercio en Panamá, Honduras,
Perú y El Salvador; entre un cuarto y un tercio del total en Colom­
bia, Guatemala, Nicaragua, México y Bolivia; entre un quinto y un
cuarto de la matrícula en Argentina y Brasil; entre 15 y 20 por
ciento en Ecuador, Venezuela, Paraguay y República Domini­
cana; menos del 15 por ciento en Uruguay y Chile y, por último,
menos del lO por ciento en Cuba. Según algunos, el peso alcan­
zado por las ciencias sociales en el total de la matrícula superior
se debería a la importancia adquirida por las ciencias económicas
y las profesiones o semiprofesiones auxiliares, cuya matrícula ere­
ccría impulsada por la demanda de un mercado de empleos en
constante expansión, que incluye desde puestos para contadores
hasta administradores de empresas, analistas financieros, fun­
cionarios del sector público económico, etc. Efectivamente, la
modernización, racionalización y burocratización de la sociedad
y el Estado han impulsado en América Latina el crecimiento de
cierto tipo de carreras profesionales y técnicas, entre ellas las
ligadas a la economía, sin que ello alcance aexplicar, sin embargo,
la creciente participación de la matrícula de ciencias sociales en el
total de la matrícula de enseñanza superior. Es probable que en esa
expansión hayan jugado asimismo un papel significativo ferió-
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Cuadro 1
América Latina: participación en la matrícula superior del área

de ciencias sociales; 1950-1980

Países Alrededor
1950 1960 1970 1975

Argentina 19.1 16.9 32.2 20.3
Bolivia 21.1 27.2
Brasil 8.8 15.0 2U 20.2
Colombia 2.7 9.9 203 32.0
Costa Rica 10.8 7.9
Cuba 5.4 123 5.8
Chile 2.5 10.7 14.6 12.0 (1)
Ecuador 12.0 18.8 19.4
El Salvador 35.7 40.4 333
Guatemala 12.4 23.0 24.4 29.1
Honduras 17.0 17.1 31.6 39.3
México 21.6 25.2 27.3
Nicaragua '23.0 21.6 28.5
Panamá 18.1 37.3 42.4
Paraguay 21.7 18.3 16.9 18.9
Perú 15.6 16.3 36.6
Rep.Dominlcana 223 113 15.0
Uruguay 15.2 13.1 14.4
Venezuela 5.0 21.1 19.2

(1) Correspondeal año 1980,dato delConsejode Rectoresde las Universidades
Chilenas.

Fuente: UNESCO, CEPAL, PNUD, "Proyecto Desarrollo y Educación en
América Latina y el Caribe" (DEALC), Informes Finales, vol. 3.

menos tales como el desarrollo del sector servicios, la aparente
"modernidad" de varias de las carreras de ciencias sociales, su
conexión conelEstadoyelsistemapolítico, yla relativa debilidad
de las profesiones del área, precisamente por su juventud, para
imponer un cierre másefectivo frente a la demanda por aumentar
la matrícula en el sector.

Másinteresante resulta porlo mismo observar la evolución de
los egresados del áreade la ciencias sociales que, comomuestra
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el siguiente cuadro, ha sido constante y rápida durante los últimos
años. Alrededor de 1975, se graduaban anualmente en la región
59.000 profesionales provenientes de las carreras del área, co­
rrespondiendo a Brasil cerca del 57 por ciento.

Cuadro2
América Latina: número total y porcentaje de los

egresados universitarios provenientes de las ciencias
sociales

--~--------"-----------~ _.----

Países Total de % proveniente de
egresados las cs. sociales

-_._--------- --------

Argentina
1960 9.731 8.0
1970 23.991 14.0
1978 (1) 21.958 15.0
Bolivia
1962 326 10.0
1970 1.313 30.5
1975 1.093 30.9
Brasil
1960 17.577 12.0
1970 64.049 21.0
1973 138.073 24.3
Colombia
1960 1.907 8.0
1970 8.209 24.4
1977 18.780 28.0
Costa Rica
1960 169 3.6
1968 428 8.0
Cuba
1961 1.300 18.0
1969 3.003 9.0
1974 6.106 12.3
Chile
1960 2.175 8.0
1970 8.255 18.0
1977 13.824 14.9
Ecuador
1960 482 1.0
1970 2.400 8.0
1973 3.660 9.7
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El Salvador
1960 62
1970 428 5.0
1973 817 3.7
Guatemala
1960 117 5.0
1970 514 7.0
1975 1.021 9.2
Honduras
1960 110 6.4
1969 105 10.0
1974 468 18.2
México
1962 4.577 8.0
1969 9.478 13.0
1973 24.674 34.2
Nicaragua
1965 214 3.3
Panamá
1962 289 10.0
1970 589 20.5
1972 768 15.6
Paraguay
1960 239 19.0
1970 821 13.0
1973 552 4.6
Perú
1965 6.566 21.6
1973 13.475 18.4
1977 5.450 20.0
Rep.Dominicana
1961 728 27.0
1969 665 23.0
1974 1.010 7.4
Uruguay
1960 507 12.0
1965 785 8.0
1975 2.049 7.1
Venezuela
1961 2.831 27.0
1969 4.927 17.0
1976 12.940 27.1

(l mrwme~-~fW~~rr ales . . es del país.m.; L \ ,~ '" J~Lt r~N~:flS SOC!ALES
F ent~LC, I~onn;s Finales,vo. 3. 0'_¡""'" f LA. S O SEDE QUilO
2 t'O, BI3L.OnCA. .",

--:!'



2. Incremento en la oferta de "analistas socialles".

Sobre todo aumenta durante las décadas de 1960 y 1970 (y la
misma tendencia se observa hasta el primer quinquenio de la
presente década) la oferta de un tipo de profesionales que podemos
llamar "analistas sociales", los que buscan ser miembros del grupo
que Schelsky en su clasificación funcional de los intelectuales
denominó la "intelligentsia de los científicos sociales", cuya tarea
seria representar la critica social, el esclarecimiento de los valores
y, por ende, el entendimiento racional basado en las ciencias so­
ciales;' grupo profesional entre los que se ubican en primera línea
los sociólogos y los científicos políticos. Distinto, en cambio, es
el caso de la mayoría de los economistas, cuya función es ocupar
posiciones entre los expertos y especialistas técnico-organizacio­
nales, sea en el Gobierno, en el sector público o privado, o en cual­
quier tipo de administración organizacional.

De hecho no resultaría difícil mostrar cómo la formación de
sociólogos y cientistas políticos los predispone para asumir ese rol
de "analistas sociales", miembros de un intelligentsia crítica, sea
que su preparación se haya regido por los paradigmas de las cien­
cias sociales marxistas o no. El currículo explícito y el "oculto"
de la formación de este tipo de profesionales se basa en efecto en
la transmisión de contenidos cognitivos "generalistas" de tipo in­
telectual, con escaso énfasis en destrezas específicas y contenidos
instrumentales, con la excepción del aprendizaje de "técnicas de
investigación" necesarias precisamente para cumplir la función
del "analista social". Además, los valores de la profesión apuntan
en la misma dirección: la conciencia critica, el esclarecimiento
social, la defensa de la realidad contra los "sueños de las ideo­
logías y del poder"; todo esto con fuertes rasgos antiutilitarios y
reservas "epistemológicas" frente al statu quo y a las posibili­
dades de la "ingeniería social".

En suma, la rápida expansión de la matricula en las carreras de
ciencias sociales significó, en el caso de algunas de ellas, incre­
mentar explosivamente la oferta de "analistas sociales" que bus­
carian engrosar las filas de una intelligentsia científico-social,

3 Véase Schelsky, Helmut: Die Arbeit tun die Anderen. Klassenkampf und
Priesterherrschaft derlntellekluellen , Westdeutscher Verlag, Opladen 1975 .
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grupo cuyo mercado laboral era sin embargo casi inexistente y
cuya función social sólo podía ser creada y sostenida "artifi­
cialmente".

3. La universidad como mercado para los
"analistas sociales".

En las condiciones antesdescritas, sólo la universidad podía
hacerse cargodeabsorberesaofertade unpersonal calificado para
el análisis socialqueseautodefiníacomounaintelligentsia crítica
y aspiraba al desempeño de una función netamente intelectual.
Suplementariamente el Estadopodía,a travésde susmúltiples or­
ganismos centralizados y descentralizados, crearposiciones para
ese nuevo segmento profesional, pero al costo de transformar su
autoimagen y su rol de intelectuales críticos en la figura del
funcionario público encargado de diagnosticar, proponer, operar,
y evaluarplanes y programas de desarrollo social.

La universidad latinoamericana por el contrario, con su ex­
tensaautonomía frente a la sociedad y el Estado,y con baseen su
privilegio de ser reconocida comoun órganointelectual y crítico
de la nación, podíafácilmente (provisto un mayor flujo de recur­
sos públicos, quede hechoexistió) crearposiciones y organismos
y dotarde una audiencia a estanuevacapaemergente de intelec­
tuales, transformándolos en académicos de las ciencias sociales:
docentes e investigadores con capacidad de reproducir su espe­
cialidad y de ampliarel acervo del análisis social. Incluso, la uni­
versidad podíagarantizar aesegrupounámbito delibreexpresión
para la crítica y, en el límite, para desempeñar su papel autode­
finido comoportavoz deunentendimiento racional delasociedad,
aunque éste pudiera significar un rechazo frontal al suuu quo Y
al propio Estado proveedor de los recursos para cumplir esa
función.

4. La diferenciación intrainstitucional.

La estructura tradicional de las universidades latinoamerica­
,as acomodó al comienzo la ofertadeestenuevotipode personal
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académico mediante procesos de diferenciación horizontal intra­
institucional, esto es, creando puestos, organismos, carreras yes­
pecialidades dentro de las propias instituciones ya existentes, Se
establecen así, a lo largo de los años 60 y 70, innumerables nuevos
departamentos, institutos y escuelas de ciencias sociales, así como
carreras y centros interdisciplinarios relacionados con esta área
del conocimiento. 4

Simultáneamente, se inicia en algunos países (Brasil, Colom­
bia, México, Venezuela) un proceso de diferenciación vertical al
interior de las instituciones preexistentes, que da lugar a la
creación de diversos niveles de carreras en las ciencias sociales,
cada uno con su respectivo grado o título. Particular importancia
reviste el movimiento de diferenciación vertical que lleva al esta­
blecimiento de los posgrados en ciencias sociales, que proliferan
en varios países de la región justamente alrededor de los años indi­
cados. 5 Esta innovación venía, por un lado, a absorber parte de la

4 Este proceso se encuentra bien descrito para varios países de la región. Véase por
ejemplo:
- para Argentina, Delich, Francisco: "La Conciencia Cautiva", documento preliminar,
1987.
-para Brasil, Sorj, Bernardo: "Las Ciencias Sociales en Brasil", documento preliminar,
1987 y Figueiredo, Vilma: "A Sociologia no Brasil: alguns pontos para reílexao",
documento preliminar, 1987.
-para Centroamérica, Torres Rivas, Edelberto: "Notas sobre las Ciencias Sociales en
Centroarnérica", documento preliminar, 1987.
- para Chile, Brunner, José Joaquín: "Las Ciencias Sociales en Chile: Institución,
Política y Mercado en el caso de la Sociología", FLACSO, Santiago de Chile, Documento
de Trabajo n. 325, 1986.
-para México, Valenti, Giovanna: "El Desarrollo Institucional de las Ciencias Sociales
en México (1970-1985): Tendencias y Perspectivas", documento preliminar, 1987.
-para Venezuela, Rengifo, Rafael: "La Sociología en Venezuela: institucionalización
y crisis. El caso de la Sociología y Antropología en la UCV". En Vessuri, Hebe (comp.):
Ciencia Académica en la Venezuela Moderna; Acta Científica Venezolana, Caracas,
1984.

Con excepción del último trabajo mencionado, y el de Figueiredo, todos los demás
fueron presentados al Seminario José Agustín Silva Michelena sobre el estado actual de
las ciencias sociales en América Latina, celebrado en Caracas bajo el auspicio de la
FLACSO y el CENDES entre los días 19 y 21 de marzo de 1987.

5 Véase sobre este tópico KIubitschko, Doris: Postgrado en América Latina. In­
vestígacián Comparativa: Brasil, Colombia, México y Venezuela; CRESALC­
UNESCO, Caracas, 1986. El CRESALC publicó, además, los respectivos Informes
nacionales.
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oferta de personal existente por la vía de proporcionarle nuevas
oportunidades de fonnaci6n y, por otro,reforzaba laofertadeese
personal al dotarlade la legitimidad queotorgan los certificados
superiores, abriéndoles así mayores perspectivas de movilidad a
esos profesionales en el mercado académico de las ciencias
sociales.

5. Internacionalización de la formación y del
desempeño de los" analistas sociales".

Paralelamente a la acci6n de las fuerzas y factores analizados
en lospuntos inmediatamente anteriores, se poníaen movimiento
en América Latina, sobre todoa partirde 1960, un nuevo factor
que incidiría fuertemente sobrela cantidad y calidadde la oferta
de personal calificado enlasespecialidades del análisis social. En
efecto, se incrementan notablemente las becas disponibles (de
origennacional o externo) paracursarestudios de posgrado en el
exterior dentro de las varias especialidades de las ciencias so­
ciales, fen6meno que reviste particular importancia en países
comoBrasil, Colombia, México y Venezuela, peroque tiene una
incidencia decisiva, asimismo, en Chile, Ecuador y Perú. Progra­
mas de becasde origen interno (como el del Gran Mariscal de
Ayacucho en Venezuela, el del CONACYT en México o los
variosprogramas brasileños) y de origen externo (como el de la
Fundaci6n Ford) generan uncuantioso flujo dej6venescientistas
sociales latinoamericanos quevanaperfeccionar su fonnaci6n en
los Estados Unidos y en Europa occidental. Casi todos regresan
posteriormente a sus países deorigeno, porlo menos, a la regi6n.

Simultáneamente se despliegan esfuerzos en la propia regi6n
(con recursos internos y de origeninternacional) para facilitarla
fonnaci6n"indígena" deposgrado, siendo probablemente el caso
más relevante el de la Facultad Latinoamericana de Ciencias
Sociales (FLACSO) que se establece enSantiago de Chileel afio
1957, conel apoyo y patrocinio dela UNESCO yconlaespecífica
funci6n de formar a soci6logos latinoamericanos y, más tarde,
también a científicos políticos, en ambos casos al nivel de la
maestría.

Además, durante esemismoperíodo, seexpande alo ancho de
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la región la oferta de recursosprovenientes de la cooperación in­
ternacional para fines de investigación, enseñanzay difusiónde
lasciencias socialesy para las laboresde promociónal desarrollo
social. Surgeporprimeravez enel áreade las cienciassociales un
mercado relativamente estable y diversificado para proyectos de
origeny aplicación regionales que,financiados porla cooperación
internacional, sinembargono se reduce ala mera"contratación de
proyectos" o a la oferta de consultorías y de asesorías técnicas
(como se observa en algunos paísesdel Africa, por ejemplo)."

El incremento de los recursosprovenientes de la cooperación
internacional viene a reforzarla relativabonanzade recursos in­
ternamente generados para las ciencias sociales en América La­
tina, permitiendo sustentar entre ambos combinadamente la ex­
pansiónde la ofertade que hemosvenidohablando, la diferencia­
ción intrainstitucional (horizontaly vertical), la creaciónde nue­
vosorganismos de investigación y la generaciónde nuevasopor­
tunidades para el trabajo de los "analistas sociales".

6. Las dinámicas operantes en el campo de las ciencias
sociales.

Enbreve,puededecirseque duranteel períodoquevade 1960
a 1980se creó en las ciencias sociales de la región una situación
caracterizada por:

a) la abundancia de personal profesional calificado en las
ciencias sociales disponible para emprender tareas de análisis
socialydispuesto a incorporarse alaimelligentsia delosc:ientistas
sociales;

b) el surgimiento de un mercado académico de posiciones y
recursos con capacidad para absorberparte de esa oferta de per­
sonal calificado, a la vez que su operación tendía a reproducirla
ampliadamente;

ti Sobre este punto véase Jinadu, Adele: "The social sciences and development in
Africa", SAREC Repon, Rl: 1985; Allen, C.H. : "A review of social science research
in Eastem, Sothern and sorne West Mrican States", Report to SAREC, 1986; Sehaeffer,
Sheldon and Nkinyangi, John: Educational Researcn Enviromenis in the Developing
World. IDRC-213e, Ottawa, 1983, en particularlos artículos referidos a Kenya.
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e) la aparición de mecanismos que reforzaban la calificación
de esa oferta, tanto de origen nacional como regional e interna­
cional, y que proporcionaban a la vez oportunidades de trabajo a
través de la consolidación de un verdadero mercado deproyectos
en el área de las ciencias sociales y de su aplicación mediante
labores de promoción al desarrollo social;

d) la formación de actores específicos en este subsector del
campo intelectual dotados de intereses propios, el mayor de los
cuales era la mantención y 'expansíén del nuevo mercado de las
ciencias sociales a través del cual podían entonces realizarse los
intereses funcionales de los actores, esto es, la producción del
análisis social (bajo diversas modalidades y con diversos enfo­
ques) y la difusión de sus resultados (conocimientos o medios de
orientación en general, y asegurarse la continua reproducción del
propio cuerpo especializado mediante la enseñanza y la distri­
bución de títulos y grados académicos;

e) El surgimiento de las típicas dinámicas deconflicto dentro
del campo intelectual, 7 expresadas como competencia por re­
cursos y prestigio, pero, sobre todo, como lucha por ocupar espa­
cios institucionales para llevar adelante las propias "orientacio­
nes-de-interés"; y como confrontación entre los grupos incum­
bentes (aquellos que controlan las posiciones y recursos insti­
tucionales existentes y las orientaciones de la producción y re­
producción que en ellos tiene lugar) y los grupos contendientes
(aquellos que disputan ese control y esas orientaciones y pre­
tenden imponer su propia hegemonía).

7 Entendemos por"dinárnicastípica.s de ccnflietoen el campointeledUa1"aquellas
que surgen de la confronlación entre actores espedficos del campo,cada \DIO provisto de
intereses propios y que despliegan estrategias competitivas porel control delaproduc­
ción de determinados bienes simbólicos y de la reproducción del caerpo deespecialistas.
Para un desarrollo de este enfoque véase Bnmner,J~ Joaquín y Flisfisch, Angel: Los
/lIulutw/~s y lasblStiJucionesde10 Cultllra; R.ACSO, Santiago de Chile, 1983, espe­
cialmente capítulos VI al Vill.
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7. Las tendencias hacia la diferenciación
interinstitucional.

Dentro del cuadro de dinámicas del campo de las ciencias
sociales antes descrito entran en operación, además, toda las
fuerzas y factores que explican la diferenciación interinstitucio­
nal de tipo horizontal y vertical. Esto es, la formación y multi­
plicación de nuevas instituciones (segregadas o no de institu­
ciones preexistentes) que llamamos diferenciación horizontal de
tipo interinstitucional, y la organización de esas instituciones así
diferenciadas a lo largo de un espectro "vertical", ya bien de tipo
funcional o de acuerdo a su prestigio académico y sociaL

En particular pueden identificarse los siguientes tres factores
de estímulo para este tipo de diferenciación interinstitucional:

a) Saturación del mercado académico tradicional provisto por
las universidades preexistentes al año 1960, cuyos procesos de
diferenciación interna (horizontal y vertical) alcanzan un punto
determinado más allá del cual los costos de continuarlos superan
los beneficios obtenibles o esperados;

b) Cierre de los mercados académicos tradicionales provistos
por las universidades debido a factores distintos de su "satura­
ción", como pueden serlo la intervención política de las universi­
dades y el establecimiento de cercos ideológico-administrativos
para el acceso a esos mercados;

e) Capacidad de los actores en pugna en el campo para esta­
blecer nuevas instituciones, sea como resultado de los fenómenos
de mercado descritos en los puntos a) y b), o de otros, como aque­
llos asociados a las estrategias de los grupos contendientes; a la
salida ("exit" en el sentido hirschmaniano) desde el mercado
tradicional por parte de figuras reconocidas de los grupos incum­
bentes; a la disposición de "recursos fáciles" en el mercado inter­
nacional de proyectos, etc.

En suma, postulamos que en las condiciones que hemos ve­
nido describiendo, esto es, si existen actores que puedan reclutarse
fácilmente a partir de una sobreabundancia de personal calificado,
que posee el interés por establecerse académicamente y los títulos
reconocidos para intentarlo; si, simultáneamente, existe una ofer­
ta suficiente de recursos de origen interno o externo, o sea, un mer­
cado de proyectos dinámico; y, tercero, si se ha alcanzado un pun-
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to de saturación de los mercados académicos tradicionales o su
cierre, entonces se encuentran reunidas todas las circunstancias
que hacen posible y favorecen la diferenciación interinstitucional
detipohorizontal, comode hecho ocurrió enel campode lascien­
cias sociales de América Latina dando lugar al surgimiento y la
proliferación de los Centros Académicos Independientes.

Adicionalmente pueden identificarse en el campo intelectual
otros dos tipos de factores que favorecen las tendencias hacia la
diferenciación interinstitucional yqueno se hallan necesariamen­
te relacionados con los fenómenos de crecimiento y de mercado
que hemos analizado hastaaquí,sinomásbiencon las estrategias
de los actores que concurren al campo intelectual.

Primero, la resistencia de los grupos incumbentes (los que
controlan las posiciones, laorganización, los recursos y lasorien­
taciones de las instituciones) a permitirel acceso y el ascenso de
loscontendientes; oa atendersus"orientaciones-de-interés" enla
producción institucional; o a integrarlos subordinamente y restar
así conflictividada sus pretensiones.

Segundo, la rigidez o impermeabilidad de las instituciones
existentes frente a la necesidad de producir nuevas adaptaciones,
seaqueéstasvenganexigidas desdefuerao desdesu interior, por
grupos incumbentes o de contendientes. Dicha rigidez o imper­
meabilidad puedemanifestarse comoinadaptabilidad del gobier­
no institucional, de la organización, de los desempeños indi­
viduales odel rendimiento institucional y puedetenersuorigenen
una modificación de las demandas externas, en una brusca ex­
pansión o restricción de los recursos disponibles o en exigencias
generadas internamente por miembros del grupo.

El primertipode factores apunta hacialasdinámicas depoder
y de competencia por espacios, recursos y prestigios queocurren
en el campo intelectual, mientras quelos segundos tienenunana­
turaleza funcional y se traducen en malas adaptaciones o desa­
daptaciones institucionales frente a las cambiantes exigencias
internas o externas.

En conclusión, postulamos queel surgimiento de los CAl de
ciencias sociales en la región latinoamericana, entendido como
fenómeno global, tiene su explicación en las tendencias haciala
diferenciación interinstitucional provocadas por situaciones de
mercado y por las estrategias (depodery funcionales) empleadas
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por los múltiples actores que se mueven en este subsector del
campo intelectual, actores que por su lado se conforman y reclutan
fácilmente a partir de la abundancia de la oferta de cientistas so­
ciales provocada por la expansión de la matrícula universitaria en
el área a partir de los años 50. Una parte de esa matrícula incre­
mentada resultó en la aparición de una capa de "analistas sociales"
con pretensión de incorporarse a una inteiligentsia crítico-social,
pero sin oportunidades "naturalmente" provistas por el mercado
laboral para desempeñar esa función.

En cada país, incluso en diversos momentos, esos procesos de
diferenciación que facilitaron el surgimiento de los CAl de cien­
cias sociales combinaron diversamente las fuerzas y factores a los
que nos hemos referido más arriba. Las situaciones de mercado se
desenvolvieron en cada caso y momento de un modo específico,
igual como lo hicieron las estrategias de los actores involucrados
en el subsector de las ciencias sociales. Nuestro esquema de aná­
lisis nos permitiría dar cuenta de esas diferencias especificas,
pero no es ése el objeto de este estudio.

En efecto, nos interesa abordar aquí un tipo especial de dife­
renciación ocurrida en el campo de las ciencias sociales: aquel
que tuvo lugar en los países del Cono Sur (incluido Brasil) y que
resultó en la emergencia de un sector de Centros Académicos
Independientes de ciencias sociales cuyo funcionamiento tiene
también características especiales.

En este tipo especial de diferenciación interinstitucional se
combinaron, como veremos en seguida, dos clases de factores
principales: el cierre políticamente producido del mercado uni­
versitario de las ciencias sociales y la "salida" forzada del mismo
de un grupo significativo de "analistas sociales" por un lado y, por
el otro, la rápida expansión, en respuesta a ese fenómeno de cierre,
del mercado internacional de proyectos relevante para el Cono Sur
que permitió a los "actores institucionalizadores" desarrollar es­
trategias de diferenciación en el campo intelectual, incluso más
allá de la mera reacción defensiva frente a la intervención de las
universidades. Esta afirmación, que vale en general para un im­
portante segmento de los CAl en los cuatro países bajo estudio, no
explica sin embargo el cuadro completo de estos centros, sobre
todo en lo que se refiere al caso de Brasil. En este país, y de ma­
neras diversas también en Argentina y Chile, varios CAl sur-
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gieron, en efecto. más directamente corno una respuesta a situa­
ciones "puras" de mercado y/o expresaron estrategias "funcio­
nales" de los actores, sin que los factores politicos propios de la
existencia de un régimen militarautoritario hayan jugadoenestos
casos un rol demasiado importante.
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11. EL CONTEXTO POLITICO-CUL TURAL y LA
INSTITUCIONALIDAD
UNIVERSITARIA BAJO LOS REGIMENES
MILITARES AlJTORITARIOS.

"Las universidades deben enfrentar los poderes laicos y en
primer lugar el poder real. Los soberanos trataban de dominar
corporaciones que aportaban riqueza y prestigio a su reino, que
constituían lugares de formación de funcionarios reales. A esos
habitantes de sus estados que eran los universitarios de las
ciudades los reyes querían imponer una autoridad que hacían
sentir cada vez más a sus súbditos con los progresos de la
centralización monárquica del siglo XIII."

Jacques Le Goíf, Los intelectuales en la rodad Media.

En este capítulo abordaremos desde dos ángulos sucesivos de
aproximación las circunstancias que conforman el contexto más
general dentro del cual surgen los Centros Académicos Inde­
pendientes de Argentina, Brasil, Chile y Uruguay. Primero, el
contexto político y cultural que para esos pafses definió la exis­
tencia de regímenes militares autoritarios. En seguida, el contexto
universitario que es característico de este tipo de regímenes, con
las diferencias específicas que son propias de cada situación
nacional. El primer grupo de circunstancia será abordado ex­
clusivamente en sus aspectos más generales y sólo en cuanto
pueda contribuir a iluminar el análisis de nuestro objeto preciso de
investigación. En cambio, desarrollaremos más largamente el
segundo tipo de circunstancias, esto es, el contexto universitario
que resultó de las políticas aplicadas por los diversos Gobiernos
Militares en los cuatro países estudiados pues éste constituye un
antecedente de significación directa para comprender la evolución
del campo de las ciencias sociales y, dentro de él, el surgimiento
de los CAL
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Los regímenes militares autoritarios.

Las experiencias militares autoritarias del Cono Sur (incluido
Brasil) se refieren a la conformación de un determinado y típico
régimen político, 1 cuyas características institucionales pueden
delimitarse por unos pocos rasgos: predominio de la institución
militar como cuerpo articulador del régimen; concentración de
facultades y centralización del poder en el Ejecutivo frente a un
órgano legislativo drásticamente limitado en sus facultades y a
unos tribunales de justicia subordinados en la práctica al poder
central; procedimientos no democráticos (competitivos y con
participación ciudadana) para la selección de los ocupantes de los
cargos superiores del Estado; formación de una capa tecnobu­
rocrática encargada de movilizar las atribuciones del Ejecutivo;
supresión, proscripción o reducción de los partidos políticos y de
su rol mediador; impedimentos para la formación de una opinión
pública autónoma con capacidad de incidir en las decisiones del
poder; control de la sociedad civil mediante una variedad de pro­
cedimientos represivos y disciplinarios; representación en el Esta­
do de los grupos e intereses predominantes dentro de aquélla a
través de mecanismos complejos de integración de las presiones
corporativas.

Se trata, en breve, de regímenes que

"si bien tienen un fundamento burocrático y militar, se desarrollan cm el
compromiso de segmentos burocrátic~ (militares y civiles) que buscan formular
políticas explícitas de desarrollo económico en el contexto de la fase actual de
.. imemacionalizacién de la economía" (...) En general, el sistema autoritario se
presenta a sí mismo, ideológicamente, en el contexto de la lucha por preservar los
valores "occidentales y cristianos" amenazados por e! comunismo, y propone
..doctrinas de seguridad nacional" que piden un Estado fuerte y vigilante. Rara vez
se hace explícito, a este nive! ideológico, e! carácter antidernocrático de los valores
predicados: las reiteradas violaciones de los derechos humanos y del interjuego

1Véase Cardoso, Fernando Henrique: NOn the caracterization of authoritarian
regimes in Latina America". EnCollier, David (ed.) The New Auihoraarianism in Latina
America. Princeton University Press, 1979,
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democrático '\01'1 presentadas corno transitorias y como provocadas rx)T la necesidad
de preservar la c'\\.:ncia rmsma de la democracia amenazada por el comunismo y la
subvcrvión"

En términos gruesos, esta caracterización se ajusta a la na­
turaleza de los regímenes surgidos en el Brasil (1964), la
Argentina después de Isabel Pcrón (1976), Chile (1973) y el
Uruguay de los generales (1973). Las diferencias entre estos re­
gimenes son conocidas:' en Brasil se mantiene en funcionamien­
to el Congreso, aunque con atribuciones menguadas; por lo
mismo, se tolera un margen de juego para los partidos políticos y
el clima de opinión pública en las grandes ciudades es más abierto.
El régimen chileno proscribe los partidos y cierra el Congreso y de
igual forma proceden los militares en Argentina y Uruguay. En
estos tres casos, además, los regímenes militares tienen un carác­
ter más marcadamente "defensivo", reaccionando con inusitada
violencia contra una "amenaza" previa que se identifica con la
subversión y el desquiciamiento del orden establecido. Los pro­
cedimientos para asegurar la sucesión del Jefe del Estado varían
igualmente para cada país. En Brasil existe una forma rela­
tivamente institucionalizada mediante la cual se "elige" un ge­
neral cada cinco años; en Argentina y Uruguay existe alternancia
del Presidente de la Junta Militar y en Chile, por el contrario, se
establece un mando "personalizado" prolongado.

En el terreno del desarrollo económico, aunque los cuatro
regímenes comparten un patrón de orientación similar, consis­
lente en acelerar la "inserción capitalista" en la economía intcr­
nacionalizada.t sin embargo se diferencian en cuanto al énfasis
otorgado a la industrialización y al papel regulador y articulador

._-

2 Cardoso, Fernando Jlcnriquc: "¡.Transición Política en América Latina?". En vv.aa.
Los Limites de la Democracia , CLACSO. Buenos Aires, 1985, vol. 2, pp. 131..[32.

Véansc los dos textos recién citados de Cardoso y su trabajo "La democracia en
América Latina", en Rama, Germán (comp.), Escenarios Políticos y Sociales del Desa­
rrollo Latinoamericano ; EUDEBA, Buenos Aires, 1986. En este mismo libro ver, además,
Rama, Germán y Falcuo, Enzo: "Sociedades dependientes y crisis en América Latina: los
desafíos de la transformación político-socia!".

4 Sobre este tópico vcánse Jos artículos de l lirshrnan, Serra , Kaufman, O'Donncll y
Collier contenidos en Collier (cd.), op cit.
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que atribuyen al Estado. En este sentido,el régimenbrasileño se
sitúaen el polo más marcadamente "desarmllista", mientras que
Chile ocupael extremo opuesto, con un régimen que enfatizalas
virtudes deunaeconomíaabierta, de la iniciativa privadaydelpa­
pel orientador y regulador del mercado. En cualquier caso, la
militarización del régimen político no eliminó sino que por el
contrario fortaleció las basesdel desarrollo llamado"dependiente
asociado", aunque con efectos muy disímiles entre los cuatro
países y, sobretodo,entre Brasily los restantes tresdel ConoSur.
De hecho, a lo largo de esta experiencia, los países mencionados
experimentan muydiversasevoluciones de suseconomías según
muestrael cuadro siguiente:

Cuadro 3
Indicadores del desarrollo económico

País Crecto. Crecto, Grado de Participación
PIR PID pe. industrializ. en PIB 0$

(1) (2) (3) regional (4)

Argentina
19f1.JnO 4.3 2.8 1960 23.3 17.9
1970n5 2.9 1.2 1970 27.0 15.8
1975/80 1.9 0.3 1980 25.0 11.2
1980 0.7 -0.8
1981 -6.2 -7.7 1981 22.4
1982 -5.2 -6.7 1982 22.5 10.5·
Brasil
19f1.,Jn0 6.1 3.2 1960 24.4 24.2
1970n5 10.3 7.8 1970 27.0 25.1
1975/80 6.8 4.4 1980 28.6 32.1
1980 7.2 4.8
1981 -1.6 -3.7 1981 27.1
1982 0.9 -1.3 1982 26.8 31.6·
Chile
1960nO 4.2 2.0 1960 23.2 5.5
1970n5 -2.2 -3.9 1970 26.0 4.8
1975/80 7.5 6.0 1980 22.2 3.5
1980 7.8 6.2
1981 55 4.0 1981 21.8
1982 -14.1 -15.4 1982 19.2 3.2·
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(Continuación Cuadro 3)

País Crecto. erecto. Grado de Participación
I'IB 1'1 B pe. industriliz. en PIB
(1) (2) (3) regional (4)

Uruguay
0.6 1%0 21.71960(7() 1.'í 2.4

197()(7:'i 1.6 l.'í 1970 21.9 1.6
197'í/RO 4) 4.0 1980 23.4 1.2
1980 60 54
1981 1.9 1.3 1981 20.8
1982 -9.4 J 0.0 1982 19.0 1.1*

(1) Crecimiento del Producto lntcrno Bruto. a precios de mercado. Tasas anuales medias.
(2) Crecimiento del Producto Intcmo Bruto a precios dc mercado, por habitante.
(3) Parucipación de la industria manufacturera en la generación del producto. (Porcentajes
de] producto interno bruto total a precios constantes de 1970.)
(4) Participación del país en la distribución del producto intemo bruto de la región.
• Año 19X3.
Fuente: CEPAL

Según se desprende del cuadro anterior, sólo Brasil experi­
menta un crecimiento sostenido durante el período 1960-1980,
aumentando su grado de industrialización y mejorando su po-
sición relativa en el cuadro económico de la región. Uruguay, en
cambio, muestra tendencias claras de estancamiento hasta la mi­
tad de los 70, Y disminuye a la mitad su participación en el
producto regional durante todo el período. Argentina ve reducido
su ritmo de crecimiento a partir de 1970, retrocede en el grado de
industrialización de su economía y pierde fuertemente en cuanto
a suparticipación relativa en el cuadro regional. Chile, por último,
luego del decrecimiento producido durante el primer quinquenio
de la década de los 70 vuelve a recuperarse antes de entrar en la
fase de crisis de comienzos de los 80; al igual que en el caso de
Argentina, disminuye la importancia de su sector industrial y el
país pierde en cuanto a su posición relativa en la región.

Del mismo modo como difieren en la aplicación de un modelo
diseñado (idealmente) para aumentar la acumulación privada en la
economía y reajustar su inserción internacional, estos regímenes
militares autoritarios se diferencian también en cuanto a su
extinción o transformación.

37



En el caso brasileños se asiste a un proceso prolongado de
"apertura" y liberalización desde arriba y de creciente activación
de la sociedad civil, resultando en un proceso de transiciónhacia
lademocraciacaracterizadopor la negociacióny la presióndentro
de un marco institucional que noexperimentarupturas. Enel caso
de Argcruina.s la combinaciónentre la ilegitimidaddel régimen,
su escasaeficacia en el planoeconómicoy el involucramiento de
losmilitaresen unaaventura bélicafracasada llevaa su desplome,
dando paso a un proceso de redemocratizacíón que se inicia de
inmediatocon la plena expresión populara través de la elección
de un Presidente y del Congreso (1984). En el Uruguay," el
régimen militar no logra resolver los problemas seculares de la
economía, pierde progresivamente legitimidady se enfrentaa una
oposicióncrecienteque, eventualmente, derrota al régimenen un
plebiscito (1980) organizado por éste para sancionar un nuevo
orden constitucional. Desde ese momento se pone en marcha un
proceso de transición que combina elementos de negociación y
discontinuidad hasta desembocar, tras el diálogo entre los mili­
tares y las fuerzas políticas civiles, en la elección presidencialde
1984. Por último, en Chile" se mantiene hasta ahora (junio de
1987) el régimenmilitarautoritariotras haber impuesto,mediante
un plebiscito controlado, una nueva constitución política del
Estado en 1980. Esta constitución instaura un periodo "tran­
sitorio" de gobierno militar hasta 1989 y prevé, para ese afio,
plebiscitarla figuradel Jefe de Estadoque proponganlas Fuerzas

5 Véase Cardoso, Fernando Henrique: AlllorilaTismo e Democrauzacao ; paze Te­
rra, Río de Janeiro, 1975, especialmente capíndos 5 al7. Ademú.Sotj , BernardoyTavares
de Almeida, Maria Henninia (orgs.) Sociedad« e Polílica 110 Brasil ptif-64. EdiIOn
Brasiliense, San Pablo, 1984.

6VéaseO'Donnell, Guillenno: ElEsIDdoBlITocrálico AlllorilaTio: 1966-1971 ;Edi­
torial de Beígrsno, Buenos Aires, 1982. Además, Rouquié, Alain (comp.), ArgtlllliNJ.1wy;
Siglo XXI Editores •México. 1982,

7 Véase Aguiar, César: "Hipótesis parauna discusión de las perspectivas ele demo­
crauzacién en el Uruguay actual" y la extensa bibliografia citada en este articulo. EnRama,
Gennán (comp.), op. cit. Asimismo, Gillespie,Otarles; Goodman, Louis; Rial, Juan y
Winn. Peter (comps.) Urugwry y la DefNX'deia ; Ediciones de la BandaOriental.MonIe­
video. 1985.

8Véase Yalenzuela, Samuel y Valenzuela
J

Arturo (eds.)YiIÍlary Rule ÍII Chile..The
John Hopkms uruversity Press, Balurnore, 19110.
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Armadas, quien gobernaría dentro del marco de la nueva cons­
titución "permanente", la que establece una democracia autori­
tariao "protegida", continuación del régimen militar bajo formas
de participación "otorgada" y controlada.

En cuanto a su ideología, estos regímenes combinan de mane­
ras variables los tópicos de la seguridad nacional, del mercado y
del desarrollo. El primero reproduce las bases de legitimidad del
régimen frente a una supuesta amenaza de "subversión" y de
"guerra interior" y justifica la supresión de la polftica y la aplica­
ción de medios de control represivos y diciplinarios; 9 el segundo
se presenta como el marco ideal de organización de las relaciones
socia1cs y, por tanto, como sustituto de la política y como
mecanismo eficaz para asignar automáticamente (racionalmente)
recursos y beneficios; 10 el tercero, por fin, sitúa los parámetros de
acción del Estado como órgano de articulación y orientación de la
sociedad.'! Las combinaciones específicas de estos tres tópicos
varían según los países y a lo largo de la evolución de los varios
regímenes militares autoritarios. En Brasil, por ejemplo, el tópico
dcsarrollista asume una importancia clave, subordinando rápi­
damente a los otros dos aspectos, y convierte al Estado en arti­
culador de un desarrollo capitalista acelerado (capitalismo "sal­
vaje" según suele dcnominársclc). En Chile, por el contrario,
predomina el tema del mercado como instrumento de "refunda­
ción" nacional, al cual se agrega el tópico de la "seguridad" como
móvil permanente de guerra interior.

La aplicación política de esta ideología, en cambio, resultó en

9 Sobre la ideología de la seguridad nacional puede consultarse Arriagada, Genaro y
Garretón, Manuel Antonio: "América Latina a la hora de las doctrinas de la seguridad na­
cional" En Pérez, María Angélica (cd.) Las Fuerzas Armadas en la . Sociedad Civil,
CISEC Santiago de Chile, 1978.

j °Sohre la ideología del mercado en contextos autoritarios véase: Brunner , José
Joaquín: "La cultura política del autoritarismo", Revista Mexicana de Sociología, 1982/
2; Hrunner , José Joaquín: "Ideología, legitimación y disciplinarnicnto: nueve argumentos"
y Flisfisch, Angel: 'La polis censitaria: la política y el mercado", ambos en vv.aa.
Atüoritarismo y Alternativas Populares en América Latina, I'LACSO, San José, 1982.

llVéase Falcuo, Enzo: "Estilos de desarrollo, Estado y Democracia" (rbcto. no
publicado, presentado a la reunión informal de cooperación entre la redes de ciencias
humanas y sociales celebrada en Caracas, marzo de 1987).
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efectos relativamente similares: desmovilización de la sociedad,
predominio de las demandas individuales (procesadas a través del
mercado) sobre las demandas colectivas (que asumen siempre una
forma política o cuasi política), atomización y fraccionamiento de
la sociedad civil, reducción del espacio público y ensanchamiento
de la esfera privada en tomo a los núcleos del rendimiento
individual, el consumo y las estrategias de supervivencia o de
movilidad individual.t-

La intervención de las universidades.

Las experiencias militares autoritarias produjeron un intenso
proceso de reestructuración cultural, caracterizado en cada país
por la naturaleza específica del régimen político, por la com­
binación ideológica predominante y, además, por el "estilo de
desarrollo" adoptado, factores que se conjugan para operar sobre
la organización cultural previamente existente, con sus peculiares
tradiciones, instituciones, movimientos y actores. En particular,
los autoritarismos rnilitares ---con diferencias extremas entre los
casos de Argentina, Chile y Uruguay por un lado, y el caso de
Brasil por otro- afectarían a la institueionalidad universitaria,
considerada en todas partes una pieza estratégica para la
formación de las elites, para la reproducción de la cultura superior
de la nación, para la movilidad social de las capas medias, para la
distribución del personal profesional y semiprofesional entre los
diversos segmentos del mercado ocupacional y para la
socialización política de la juventud'?

En el caso de los países del Cono Sur, el objetivo fundamental
de estos regímenes militares autoritarios fue obtener el control
político de las universidades, reduciendo o suprimiendo su au­
tonomía, depurando sus claustros y frenando su expansión. En el
caso de Brasil, por el contrario, el régimen militar intervino
puntualmente en algunas universidades (incluso removiendo aca-

12Véase Brurmer. José Joaquín: La Cullwra AJllorilaria DI Chile. FLACSO. Slntiago
de Chile, 1981 Ylos trabajos citados en la nota 10 anterior.

13Véase Rama, Germán (comp.) UniversidDd. ClasesSocialesy Poder, CENDES y .
Editorial El Ateneo, Caracas. 1982.
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Cuadro 4
Indicadores de la evolución universitaria en cuatro países

País TBEU(I) Nüm ero (2) Número Personal
matriculados egresados docente

Argentina
1950 5.2 85.927
1960 11.3 173.935 9.731 8.619
1970 14.2 293.302 23.991 24.061
1975 22.9 572.045 31.675(6) 42.204
1980 17.4 487.473 26.277(6) 46.267
1983 19.6 580.626 56.089
Brasil
1950 0.9
1960 1.5 95.691 17.577 21.912
1970 5.3 430.473 64.049 54.389
1975 10.1 1.089.808 138.073(7) 92.546
1980 J1.6 1.409.243 109.788
1983 11.4 1.436.287(4) 229.856(4) 121.954(4)
Chile
1950 1.6 14.917
1960 4.0 24.703 2.163 6.397
1970 9.4 78.430 8.255
1975 14.7 146.451 11.738 11.419(8)
1980 13.1(3) 118.978 17.685 9.086(8)
1983 15.7 186.318(5) 19.114 10.372(9)
Uruguay
1950 5.7
1960 7.7 15.320 507
1970 10.0 21.200
1975 11.5 32.627 ] .703 2.332
1980 12.5 34.044 2.297 3.847
1983 16.9 50.151 2.453 4.349

(1) Tasa bruta de escolarización universitaria; represenlll el número de matriculados por
cada lOO') jóvenes entre 20 y 24 años de edad.
(2) Se refiere a la matrícula total del sistema de enseñanza supenor, universitaria y no­
universitaria.
(3) TBEU corresponde a matrícula exclusivamente universitaria hasta 1980. (Reflejada
en la columna de número de matriculados). Para 1983 ver nota (5).
(4) Estimación para el año 1982.
(5) Matrícula del conjunto del sistema de enseñanza superior, universitaria y no­
universitaria,
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démicos e introduciendo medidas de control) pero,en definitiva,
alentó su expansión, la dotó de mayores recursos, promovió su
modernización y le reconoció un ámbito de autonomía.

El anterior cuadro muestra, sobre la base de algunos indi­
cadores comparables, la evolución de los sistemas de educación
superior (incluyendo el sectoruniversitario yel no-universitario)
en los cuatros países mencionados.

Estecuadroexpresabien lasdiferencias que existen entre los
sistemas deeducación superiordelConoSur,mástempranamente
modernizados y expandidos (sobre todoel argentino) y el sistema
brasileño, cuya tasa de escolarización de los 80 equivale a la
argentina de 1960, o a la chilena y uruguaya de comienzos de
1970. Porotrolado,el sistema brasileño alcanzaamediados delos
años 70 un volumen tal que se vuelve incomparable ya con los
otros tres, doblando prácticamente la matricula de Argentina en
ese mismo periodo y multiplicando porsietela chilena, fenómeno
que se repi teen cuantoa lacantidad deegresados poraño. El caso
uruguayo es muy particular, pues cuentahastaentrados los70 con
una sola universidad, mientras que en los otros tres países el
proceso de diferenciación (interinstitucional) de sus sistemas de
enseñanza superiorse habíainiciado mucho mástempranamente.

En Argentina dicho proceso se acelera a partir de 1950,
momento en que sólo existían 6 universidades públicas. En los
siguientes 30 años se crean 21 universidades públicas y 22 uni­
versidades privadas, y se establece un significativo número de

(6) Exclusivamente egresados de las universidades nacionales. Dato tomado del informe
sobre la Argentina en la serie de monografías de CRESALC.
[T) Año 1973.
(8) Corresponde a jornadas completas equivalentes.
(9) Año 1982, corresponde a jornadas completas equivalentes.

Fuente: varias que usan como base de datos los Anuarios de la UNESCO. Enparticular:
Resume« Estodistico ~ la UNESCO 1985; DEALC, Informes Finales 4, volumen 3;
CEPAL, Anuario Estadistica ~ Amirit:a lAJiM ., el Caribe. 1985; y, además, las
monografías nacionales respectivas dentro de la serie de CRESALC sobre la educación
superior en los países de la región.
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establecimientos no-universitarios de educación superior. En
1983, la matrícula total del sistema de educación superior de
Argentina alcanzó a 580.626 alumnos, correspondiendo al sector
universitario el 72 por ciento de esa matrícula y el resto al sistema
no-universitario. Ese mismo año, las universidades privadas ab­
sorbían el 19 por ciento del total del alumnado del sector uni­
versitario y el 36 por ciento de los docentes, mientras que en el
sector no-universitario, los establecimientos privados recibían el
37 por ciento de los alumnos y aportaban el 40 por ciento de los
docentes.

En Brasil la situación de diferenciación del sistema de edu­
cación superior se inicia relativamente temprano, a pesar del
tardío proceso de creación de las universidades. La primera
universidad propiamente tal se crea en 1920, en Río de Janeiro,
sobre la base de federar a un conjunto de facultades aisladas. De
allí en adelante se crean múltiples universidades públicas y pri­
vadas, manteniéndose junto a ellas la figura de la facultades ais­
ladas y de las federaciones de facultades. Además, el sistema
brasileño avanza rápidamente hacia una diferenciación de tipo
vertical, distinguiendo entre un nivel que lleva al grado de
tecnólogo, en cursos de corta duración; el nivel de licenciatura que
habilita para el ejercicio del magisterio, existiendo una licencia­
tura plena y una corta, creada esta última para suplir la carencia de
profesores de la enseñanza básica; el nivel de bachillerato que
equivale al diploma superior para el ejercicio de las profesiones,
pudiendo su duración ser de cinco o más años; y el nivel de pos­
grado que incluye programas de maestrías y doctorados, ruvcí que
en Brasil ha alcanzado un desarrollo muy por encima de aquél de
los restantes países de la región. Al momento de aprobarse la
reforma universitaria de 1968 existían 48 universidades y 397
facultades aisladas. La matrícula del nivel de tecnólogos, por su
parte, aumentó entre 1976 -1983 de 9.000 estudiantes distribuidos
en 28 cursos a 28.()(X) alumnos matriculados en 165 cursos.

En Chile la diferenciación institucional se presenta tardía­
mente, bajo el impulso de la nueva legislación aprobada en 1980
y 1981 por el régimen militarcon el fin de impulsar el surgimiento
de un mercado privado para la educación post-secundaria. De
hecho, hasta 1980 existen sólo 8 universidades, dos públicas y las
restantes privadas,pero financiadas por el Estado. En los años
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siguientes las universidades llegan a ser 23, se crean otros 23
institutos profesionales de enseñanza superior y se reconocen
legalmente 1] 1centrosde fonnaci6n técnica. El año 1984 la ma­
trículase distribuye del siguiente modoentreestostres segmentos
de la educaci6n superior: las universidades absorben el 60 por
ciento; los institutos profesionales 16porciento, y el restante 24
por ciento los centros de fonnaci6n técnica.

En el Uruguay, según decíamos, la educaci6n superior
universitaria estuvo monopolizada a lo largo de todoel presente
siglo por la única Universidad, la Universidad de la República.
Fue a] interior de ella que se vivieroncomplejos e intensos pro­
cesos de diferenciación intrainstitucional. Después de 1973 se
crea la primera universidad privada del país, la Universidad Ca­
tólica Oámaso Antonio Larrañaga; y, en paralelo, se ha venido
desarrollando unsectordeinstituciones deeducaci6n superior00­
universitaria que incluye las escuelasnormales de formación de
maestrosy algunas carrerastécnicasde nivelsuperior. Detodos
modos, en el caso uruguayo es todavía posible identificar la
educación superiorcon laacci6n de la únicauniversidad nacional,
aunque se hayapuesto en marcha un proceso todavía incipiente de
diferenciación interinstitucionaI.

Si nos atenemos a la educaci6n superior en el sectorexclu­
sivamente universitario,podemos observar la siguiente evoluci6n
de la matrícula en los cuatropaíses bajoestudio:

Cuadro 5
Matrícula universitaria: 1960-1983

País 1960 1970 1975 1980 1983

Argentina 159.643 253.456 507.716 393.828 416.571
Brasil 95.691 425.478 1.072548 1377.286 1.436.287
Chile 24.703 78.430 146.451 118.978 119.976.
Uruguay 15.320 21.200 32.627 34.044 50.151"

(") Incluye universidades pnvadas sin financiamiento fiscal, wya mamwla no es
registrada por las estadísticas del Consejo de Reáores de las Universidades OIilenas.
("") Corre~ a la maH!cy1& efel1 iv.a, qne en el anifiestarnente mis
I$j3r:'lp~~~Qi1iíb~O\dQin~~.~~~dM.~.d la UNESCOquese

~
rOxfrk .i\lfáttoriartleliU:illas éiftas conli:iúd8S en la monografla el CRESALC sobre

l edu '0 superil~ l,Int&utYAon<le;P.MllI9T~~saICIIlala trfcula efectiva en
3 . . ;. SO e 3•.dt4., J'lIrYI9S~\:H52.cM1'!
•.'.' • "1'- -

P¡ue~.. mi: s delcuad~'sU07ECA: .-.~,
~A ~ -.~",-.~ 1,' ~ .. '
'tLfo .:.~ ..'



Según se desprende del cuadro anterior, la matrícula univer­
sitaria experimenta en los cuatro pafses un significativo incre­
mento durante el primer quinquenio de la década del 70 , pero se
reduce debido a las políticas restrictivas de los Gobiernos Mili­
taresen Argentina y Chile en el quinquenio siguiente, sin que hasta
19831legue a recuperarse todavfael nivel de 1975. Esta evolución
restrictiva, que contrasta con la de Brasil y con el moderado
crecimiento de la matrícula universitaria en el Uruguay, puede
percibirse más claramente si se considera la evolución de los
nuevos inscritos en la enseñanza universitaria en los tres pafses
del Cono Sur y en Brasil.

Cuadro 6
Nuevos inscritos en la enseñanza universitaria:

1970-1979

País 1970 1973 1975 1977 1979

Argentina 69.139 106.347 101.784 43.924 49.767
Chile(l) 20.419 47.214 41.044 33.320 32.509
ljruguay 6.488 7.049 6.864 6.575 7.528
Brasil 145.000 348.227 404.814*

(1) Se refiere al número de vacantes, las que en la práctica son llenadas todas con la nueva
Inscripción.
(*) Año 1980.
Fuente: Argentina, Brasil y Chile, respectivas monografías de CRESALC sobre
educación superior en cada país. Uruguay (y Argentina 1970), Rama, Gennán:
"Lniversidad y Concentración de Poder", documento no publicado presentado al
Seminano sobre Universidad y Desarrollo en América Latina y el Caribe, Caracas,
diciembre de 1980

Según puede apreciarse fácilmente, la reducción de las nuevas
inscripciones es particularmente fuerte en Argentina después del
establecimiento del régimen militar autoritario y significativa,
aunque menos intensa, en Chile. En Uruguay, las nuevas inscrip­
ciones disminuyen levemente después de la intervención militar
del año 1973. Luego, existe en los tres países, a diferencia de 10'
que ocurre en Brasil, un intento deliberado por congelar y reducir

45



la matrícula universitaria, decisión que corresponde al diag­
nóstico formulado por los respectivos Gobiernos Militares res­
pecto al sistemauniversitario de esos países y que llevaría, en los
tres casos, a la intervención de las universidades por el poder
militar. En otraspalabras,lamedidade congelarelcrecimiento de
la matrícula y de las vacantesofrecidas anualmente por los res­
pectivos sistemas universitarios fue una de las expresiones ini­
ciales de las políticas que frente a la educación universitaria
impulsaron los Gobiernos Militares del Cono Sur (excluido Bra­
sil); políticas fundadas, a su vez, en un diagnósticodeterminado
de la situación universitaria.

El diagnóstico formulado por los regímenes militares auto­
ntanos del Cono Sur respecto a la situación universitaria estuvo
presidido,en los tres casos, porla identificación del potencialpo­
líticode la universidad como actualidad revolucionaria y subver­
siva. Se aquilatóel períodopreviovivido paresas universidades,
convulsoy "politizado",comounadecadenciadelespírituacadé­
micoy comounaenfermedadinstitucional que sólopodíasuperar­
se mediantela intervención. Se responsabilizó a launiversidad de
haber alimentadoa los gruposde izquierda radicalizados y se la
acusó de haber experimentado un crecimiento artificial, un ver­
daderodesbordeque le restabasu tradicionalfuncióndeetíte y de
conformación de la cultura superior de la nación. Frente a ese
verdadero extravío de su misión, la universidad debía ser depu­
rada, reorganizada y puesta nuevamente en un nivel de "ex­
celencia académica")4

Los pasosdadosen esa direcciónfueron relativamente comu­
nes en los tres países del ConoSur.

En Argentina la depuraciónuniversitariase iniciaantesdel
golpe militardel año 1976,duranteel Gobiernoperonista(1973­
1976). Como muestra DanielCano!S este breveperíodofue"ex-

v'CaseKama, Uennán: M Universidad y concentración de poder" (docto. nopubliado
presentado al Seminario Universidad y DesarroUoen América Latina yel Caribe celebrado
en Caracas, diciembre de 1980); los anículos de Rodrigues Sánchez, Gómez de Souza y
Garretón en Rama, Gennán (comp.) Urú"ersidt:uL .., op.cil.; y Brunner, José JOIquín.
"Ideologías universitarias y cambios en la universidad chilena", FLACSO. Santiago de
Otile, Documento de Trabajo n.117, 1981.

IS'Véase Cano, Daniel: ÍA Edllt:~ción Supt:rior en la Argelllitra. Grupo EdilOl' Lati­
noamericano, Buenos Aires, 1985.
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traordinariarncruc contradictorio". Se continuó con la creación
de nuevas universidades nacionales y se levantaron las trabas que
servían para controlar el ingreso a la enseñanza superior. De he­
cho.Ia matrícula en las universidades nacionales se incrementó en
25.2 por ciento el año 1973 y al año siguiente en 16.7 por ciento.
Con la asunción del Gobierno por Isabel Pcrón la situación se
modifica drásticamente. El nuevo Ministro de Educación y Cul­
tura, Osear Ivanissevich, pone en marcha un proceso de depura­
ción universitaria, aplicando la ley de prescindibilidad y la ley
universitaria sancionadas bajo la anterior administración militar
(1966-73). Frente a la universidad, el Ministro se pregunta:

"¿Dehernos seguir gastando dinero que no tenemos y que pedimos prestado para
preparar profesionales que el país no necesita y a los cuales, por lo tanto, no se les
ofrecerá ningún porvenir? ¿O hay que afrontar la revisión del proceso, reorientando
a la juventud desde la escuela secundaria, y aun a sus padres, para que desde aho­
ra mismo rectifiquemos el error y planifiquemos el futuro, conforme a lo que el país
ofrece corno posibilidades, en el marco de una comunidad que quiere ser
organizada?" I(l

Consecuente con esta visión, se desalienta el ingreso a la
universidad y la matrícula (de las universidades nacionales) cae
en 1975 en 25.4 por ciento y al año siguiente en 13.1 por ciento.
Con el golpe militar del año 1976, la depuración se profundiza, se
extiende la represión en los claustros y se impone una política de
intervención de las universidades. Los nuevos ingresos a las
universidades nacionales caen en 104.8 por ciento entre 1976 y
1977, situándose este último año en un nivel más bajo que el de
1970. El Gobierno Militar designa a los rectores (interventores)
de las universidades públicas y busca imponer medidas de selec­
ción para el ingreso a la educación superior!" El financiamiento
de la universidad pública se mantiene sin embargo a lo largo del
período del Gobierno Militar (1976-1983); incluso aumenta

16 C" d R G '''U' id d " d d" ..na o por ama, rcrman, mversi a y conccntracion e po er .op.cu.
17 Véase Cano, Daniel, op.cit., pp. 39·42.
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algunos años su participación relativa dentro del presupuesto
destinado a educación y cultura. En moneda de valor constante,
el presupuesto destinado a las universidades nacionales pasa del
índice l00en 1976a un índice 108en 1982,teniendosu puntomás
bajo en 1977(índice 97) y el más alto en 1980 (índice133).

Particularmente afectadas por la intervención de las univer­
sidades y porla reducción de las vacantes fueron algunas de las
carreras de ciencias sociales, como antropología, sociología y
psicología. En la mayoría de las universidades nacionales las
respectivas carreras fueron clausuradas y allí donde subsistieron
se redujo drásticamente el número de vacantes ofrecidas. Se
identificó a estas carreras con la penetración ideológica subver­
siva de la universidad y la depuración llegó hasta las propias bi­
bliotecas universitarias. Marx, Freud y Einstein pasaron a ser
considerados los arietes usados para producir una "crisis de las
seguridades, cuyo epifenérneno es el enfrentamiento generacio­
nal" y cuyo resultado final sería "el advenimiento de un apoca­
lipsis axiológicodel que nadie saldráentero" (Abnirante Massera,
Comandanteen Jefe de la Armada de Argentina. miembro de la
Junta Militar).18

Eneh i le la situaciónde intervenciónde la universidadno fue
muy distinta. Inmediatamente de producido el golpe (1973) se
designan rectores-delegados de la Junta Militar para las 8 uni­
versidades del país. con amplias atribuciones para depurar los
claustros. suprimir carreras y unidades académicas y remover
profesores, administrativos y estudiantes. Prácticamente todos
los organismos de ciencias sociales son clausurados, las carreras
de sociologíason puestasbajo interdiccióny,donde subsisten,ven
reducida su matrícula al mínimo o suspendidas las nuevas
inscripcionespor varios años. Noocurre lo mismo con los depar­
tamentos y escuelas de economía, que en su mayoría logran per­
manecer en la universidadbajo control de académicos adictos al
nuevo régimen. Igual que en el caso argentino, se percibe a la
universidad como un medio de socialización política subversiva,
infiltrada por ideologías desquiciadoras. El libre juego de las
ideasy el debate intelectualdebenreducirsea márgenestolerados.
Según señaló el propio General Pinochet en 1976:

18 CitadoporRlIJ11a, Germán, "Universidad y cmcentraciÓII de poder",op.CÍl.,p. 27.
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"La emerp,encia político-social que vive nuestra patria también repercule
incvuablcmcntc en el medio universitario. Desde luego, ciertos debates
unive rvuarios t icncn la tendencia subconsciente de pretender que el libre juego de
ideas se admita sin limitaciones de ninguna especie, lo que equivale a instaurar un
pluralismo ideológico absoluto. Debo ser franco y categórico para declarar que esto
es radicalmente incompatible no sólo con la actual situación de emergencia del país,
sino que con la esencia misma del régimen nacido el 11 de scpricmbrc de 1973,
pon'¡lIc con el advenimiento de éste, el pluralismo ideológico irrestricto y absoluto
debe entenderse como definitivamente abolido"19

Junto con la intervención se impuso una polttica de restricción
de la matrícula universitaria. Las vacantes ofrecidas disminuyen
a partir de 1973 constantemente hasta 1977, año este Último en que
son 30 por ciento menos que el año inicial. Aumentan levemente
en 1978 y vuelven a caer en los dos años siguientes. La matrícula
total universitaria, que en 1973 fue de 146.795 se sitúa el año 1980
en 118.978. Durante todo este período, igualmente, se busca apli­
car una política de cobro de aranceles de matrícula que even­
tualmente se impondrá con la legislación universitaria de 1980 y
198 po Esta nueva legislación transforma por completo el siste­
ma de educación superior en Chile: multiplica el número de uni­
versidades y reconoce adicionalmente otros dos niveles de ins­
tituciones de enseñanza superior: los institutos profesionales y los
centros de formación técnica. A la universidad se reservan los
grados académ icos superiores y los 12 títulos profesionales de
mayor prestigio académico y soeial. Se establecen nuevos me­
canismos de financiamiento para la enseñanza superior que
buscan, por un lado, trasladar parte del costo de la enseñanza a los
estudiantes y sus familias y, par el otro, incentivarlacompctencia
entre las instituciones por recursos, como una manera de mejorar
sus niveles de eficiencia y de rendimiento. Con todo, se mantiene

19 Citado en Brunncr, José Joaquín: Informe sobre la Educación Superior en Chile,
FI.;\CSO, Santiago de Chile, 1986, p 45,

20Véase Ilrunner, José Joaquín: "Ideologías universitarias y cambios en la univer­
sidad chilena", op.cit. y del mismo autor;lnforme sobre la Educ acion Superior en Chile,
"1' cü., cap. 1lI,"I.
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inalteradala clausuraideológicade las universidades, se prolonga
el mandatode los rectores-delegados o interventores y el sistema
universitario continúadependiendopolíticay administrativamen­
te del poder Ejecutivo para todos los efectos prácticos más re­
levantes." Las políticas restrictivas frente a la universidad se
manifiestan en el casochileno inclusoen cuanto al financiamento
público de las instituciones de educación superior. En efecto, el
gasto fiscal en educación superior cae entre 1974 (índice 100)a
52.6en el año 1976, se sitúaen un índice66.9el año 1978 yen 65.8
el año 1980.21

En el caso del Uruguay, la intervención de la Universidad
(1973) tuvo también, inicialmente, un propósitode "despolitiza­
ción", alcanzando la depuración un cáracter masivo. Se calcula
quedurantelosprimerosañoscercade un40 porcientodelcuerpo
docente fuedestituido o forzado a renunciar, clausurándose algu­
nos organismosuniversitarios, entre ellos el Instituto de Ciencias
Sociales,y paralizándose las actividadesdeotros, comoocurreen
el caso del Institutode EconomíaP La ideologíalegitimadorade
este procesodepuradorno difiere sustancialmente de aquellaque
se expresó en Argentina y Chile. Así, por vía de ilustración,
puedencitarse las palabrasdel Decano interventorde la Facultad
de Derecho y CienciasSocialescon ocasiónde unconflictocon el
cuerpodocentede esa Facultad, el año 1974. En esa oportunidad
el Decanointerventordefinióel "campo enemigo" clasificando a
los docentes en cuatro categorías:

"l. Los que pertenecieron y pertenecen a las fuerzas regresivas y totalitarias que
gotx:maron arbitrariamente la universidad hasta su intervención por el Poder
Ejecutivo pordecreto 921/13del 28de octubre de 1913. Este profesorado fue activo
en esa 'toma del poder' marxista y en el mantenimiento del mismo.

21Para una descripción de la nueva legislación uni~rsitariachilena y sus dedos
véase Brunner, José Joaquín: Infor~sobre la EdllaJciÓft Superioren Chile,op.CÍl.•cap.m
y anexos I y 2,

22 Véase Brunner, José Joaquín: Infor~ sobre ÚJ Educación Superitw en Chile.
op.cit , cuadro 18.

23 Ver CRESALC, La EducaciónSuperiorell Uruguay,. serie monografías,
CRESALC-UNESCO, Caracas, 1986.
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"2. L", que Sin pub1icitar idC<llogía política, autodcfiniéndosc como 'apollticos',
supieron subsi sur entre los bolcheviques gohemantes de la universidad, pagando el
inste y alto precio de su silencio ante las más inclasificables actuaciones dc las
autoridades de aquella época. Estuvieron acertados cn calificarse de 'apoliucos' o
'laicos', puesto que les era imposible manifestarse demócratas cuando su silencio
culpable y aquicscicntc y su dcscmpcúo en la cátedra en fonna acomodaticia les

impedía hacerlo
"l. Los que se manifestaron 'laicos' y supieron demostrarlo con hechos concretos,
algunos valientes y otros. lamentablemente, más calificables de actitudes
habilidosas destinadas a una reserva de prestigio y posiciones. Los primeros de esta
categoria merecen nuestra más alta consideración, los segundos un cauteloso res­

peto.
"4. I.os demócratas v valientes que supieron mantenerse en la docencia por méritos
propios, aunque sabian que a cono o mediano plazo serían expulsados o aun

agredidos". 24

La autonomía universitaria fue suprimida y, al igual que en los
casos argentino y chileno, se procedió a concentrar todas las fa­
cultades en el rector designado por los militares, poniéndose fin
a la participación de los académicos y, naturalmente, a cualquiera
forma de cogobicrno o de participación estudiantil. Los profe­
sores de jamada completa cast desaparecen ce la unrvcrsidad,
pasando del 7 al 0.7 por ciento del total del cuerpo docente. La
investigación se ve con ello afectada y prácticamente deja de
existir en los claustros. Los nuevos ingresos a las facultades de la
universidad disminuyen oscilantemente entre 1973 y 1980; este
último año equivalen a sólo el 59 por ciento de las inscripciones
del año 1973. En cambio, aumentan las inscripciones en las es­
cuelas (donde se ubican en general las carreras de menor prestigio
académico y social), compensando en parte la pérdida que se
produce en las facultades. Con todo, los ingresos totales del año
1980 se sitúan todavía muy por debajo de las inscripciones del año
1973 (30 por ciento por debajo). Por último, y al igual que en el
caso chileno, los recursos destinados a la universidad disminuyen
durante este período dentro de un movimiento general de caída del

24Citado por Rama, Germán: "Universidad y concentración de poder", op.cit., pp. 4-5.
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-:

presupuesto público en educación (que de representar 3.6 por
ciento del PNB el año 1970, pasa a representar sólo el 2.2 por
cientoel año 19XO. Del mismo modo, el porcentaje del gastode
laadministración centraldestinado a laeducación disminuye enel
Uruguay de 9.5 por cientoen 1972 a 6.5 por ciento en 1982)~5

En resumen, puede decirse que los regímenes militares auto­
ritarios del Cono Sur (Argentina, Chile y Uruguay), en contra­
posición al caso brasileño (vercapítulo 11), aplicaron unaestrate­
giafrente alsistema universitario caracterizada porlossiguientes
rasgos:

- Diagnóstico de la situación universitaria previacomounade
dislocamiento del orden y de los valores de la universidad, con
pérdida de su misión propia, masificación desordenada, oferta
indiscriminada de vacantes y transmisión de ideologías subver­
sivas y contrarias a la seguridad de la nación;

- Intervención por los respectivos Gobiernos Militares de las

25 La política restrictiva del gasto PÚblicoen educación superior fue mú intensa en
Chile y menos fuene en Uruguay, y no se dio en el caso argenÚno. Pero en los tres países
existió una común tendencia a disminuire1 gasto público de la administración centra1 desti­
nado a educación junto con un aumento a veces significativo del gasto público oentral en
el rubro defensa, según ro muestra el siguiente cuadro, donde conviene notar que la caída
del presupuesto educacional brasileño se debe en gran medida a una reorganización del
mismo y a su desentralizacién en los Estados y municipios locales.

Gasto de la administración central en educación, salud y
defensa en cuatro países de América Latina

(como porcentaje del gasto total)

1972 1982
País Educación Salud Defensa Educación Salud Defensa

Argentina 8.8 2.9 8.8 7.6 1.4 9.1
Urasil 6.8 6.4 8.3 3.7 7.3 4.1
Chile 14.3 8.2 6.1 13.7 6.0 12.0
Uruguay 9.5 1.6 5.6 6.5 3.4 12.7

Fuente: Banco Mundial,lnfo~ sobre el Desarrollo Mundial 1986. cuadro 22.
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universidades,con nombramiento de rectores interventores reves­
tidos de las más amplias atribuciones para depurar los claustros y
reorganizar la vida interna de la universidad;

- Depuración de los claustros universitarios consistente en la
expulsión o renuncia forzada de profesores, purificación de los
planes y programas docentes, rccstablccirnicnto de las "jcrar­
quías" académicas, restricción al pluralismo interno y definición
de márgenes estrechos de tolerancia para el debate académico;

- Supresión, reducción, paralización o suspensión de unidades
académicas, carreras y equipos de trabajo, especialmente en el
ámbito de las ciencias sociales;

- Detención y reducción del ritmo de expansión que venían
experimentando las universidades mediante polfticas restrictivas
del ingreso yefectiva disminución de las nuevas inscripciones, por
lo menos hasta 1980;

- Limitación de los recursos presupuestarios destinados por el
Estadoa las universidades (con la excepción de Argentina) que, en
general, incidió sobre una disminución de las jornadas completas,
una caída de la investigación y un recorte de las actividades uni­
versitarias de difusión cultural;

- En general, un mayor deterioro de las universidades públicas
en relación con las privadas, por contar estas últimas con mayor
protección, ámbitos menos estrechos de autonomfa y una mejor
capacidad para procurarse recursos en el mercado de la educación
superior;

- Intenso movimiento migratorio de académicos, especial­
mente investigadores, y en particular del área de las ciencias
sociales (como antes habfa ocurrido con ocasión del golpe militar
brasileñodel 64, que en este sentido produjo unefecto similar para
un número de académicos de las ciencias sociales), los que deben
salir Iorzadamcnte del pafs o son exiliados, o que lo abandonan
buscando condiciones de trabajo y libertad que la propia univer­
sidad no puede asegurarles.

En suma, es dentro de ese contexto, el de universidades
intervenidas y en proceso de depuración, con situaciones polftico­
intelectuales caracterizadas por una fuerte represión en el campo
de las ideas donde las manifestaciones de la opinión pública se
hallan restringidas al oficialismo y donde se controla estrecha-
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mente la transmisión de ideologías y de la críticasocial, cultural.
y política; yen loscualessecierrael universo de la institucionali­
dad universitaria a las ciencias sociales y su libre cultivo, que se
ubica el surgimiento de los Centros Académicos Independientes
de ciencias sociales, los cualesconstituyen el objetode este estu­
dio.

Este contexto. que se expresa plenamente en los casos de
Argentina, Chile y Uruguay, con diferencias nacionales espe­
cíficasen cuantoa su aplicación al campode lasciencias sociales
que abordaremos en el próximo capítulo, no tiene igualvigencia,
en cambio, en el caso de Brasil. Luego, puededecirseque mien­
trasen los tres países del Cono Sur losprocesos de diferenciación
imerinstitucionai se vensobredeterminados por una fuerte inter­
vención de los Gobiernos Militares respectivos en el ámbito de la
educación superior y de las ciencias sociales en particular, en
Brasil por el contrano euos se expresan dentro oe un cuadro de
dinámicas regidas primordialmente por el mercado y por las
estrategias de los actores institucionales; dinámicas que son
condicionadas de manera más débil por el contexto propiamente
autoritario, aunqueéste operaefectossimilares a los observados
en los países del Cono Sur respecto al surgimiento de algunos
centros independientes.
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m. EL CAMPO DE LAS CIENCIAS SOCIALES:
ANTECEDENTES PARA LA CONFIGURACION
y UBICACION DE LOS CAL

"Y, ¿no hubiera sido mejor, después de todo, que Raskulnikov,
en lugar de asesinar al viejo prestamista, se hubiese convertido
en un profesor de literatura rusa?

Lewis A. Coser.

Al imponerse los regímenes militares autoritarios en los cua­
tro países a los que nos venimos refiriendo, las ciencias sociales'
se hallaban, en cada uno de ellos, en un estado distinto de desa­
rrollo, ocupaban una posición determinada y peculiar dentro de la
institucionalidad universitaria y del campo intelectual local, y ex­
perimentaron, con posterioridad a las intervenciones militares, un
desarrollo perceptiblemente diferente en cada uno de esos países.

Es bien sabido que, en general, la institucionalización de un
campo de las ciencias sociales, esto es, de un espacio comunica­
tivo e institucional dotado de posiciones y recursos a partir de los
cuales los especialistas concurrentes desarrollan una producción
disciplinaria que circula entre públicos específicos y se repro­
ducen como cuerpo especializado, se configura en América Latina
tardíamente en relación a las disciplinas de las ciencias básicas;
desde 1950 en adelante. Antes de esa fecha, salvo unas pocas ex­
cepciones individuales o institucionales, lo que existe en la región
es una tradición de ensayismo social y el desarrollo de lo que suele
denominarse como "sociología de cátedra"? consistente en la en-

1Por "ciencias sociales" nos referimos aquí al desarrolJo de la disciplina de la
sociología y, complementaria, de las ciencias políticas y otras que puedan haber incidido
en el ejercicio de la función de! "analista social". Sobre este uso de! término "ciencias
sociales" ver cap. (1.2) de este volumen y la sección primera de! capítulo siguiente (lV).

2 Sobre la "sociología de cátedra" véase Proviña, Alfredo: Nueva Historia de la
Sociologia Latinoamericana, Imprenta de la Universidad de Córdoba, 1959; Germani,
Gino: La Sociologia en la América Latina, Editorial Universitaria, Buenos Aires, 1964;
Brunner, José Joaquín: "La Sociología Chilena antes de su Fase de Profesionalización
Plena", FLACSO, Santiago de Chile, Documento de Trabajo n. 221,1984 (5a. parte) y
Bnmner, José Joaquín: "Los Orígenes de la Sociología profesional en Chile", FLACSO,
Santiago de Chile, Documento de Trabajo Nº 260, 1985 (cap. 11).
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señanza universitaria de los rudimentos de la disciplina. ge­
neralmente dentro de una perspectiva de "historia de las ideas",
para alumnos de diversas carreras profesionales. La configura­
ci6n del campo de las ciencias sociales comienza en la mayor
partede América Latinareciénconla recepción institucionalde la
sociología norteamericana ysureelaboraci6n a la luzdelascondi­
ciones propias de la región, a mediados del presente siglo,bajoel
impulso pionero de JoséMedina Echavarría y de GinoGermaní,'
Elprimero, cuyostrabajos desociologíaempiezan acircularenlos
inicios de la décadade 1940, se harácargode la EscuelaLatino­
americana de Sociología creadapor la R..ACSO el año 1957en
Santiago de Chiley el segundo refundará y seráel primerdirector
del Instituto de Investigaciones Sociales de la Universidad Nacio­
nal de Buenos Aires (UNBA). El proceso de configuraci6n del
campose completa conla instauraci6n de las primeras licenciatu­
rasen sociología, a las que posteriormente se agregan lasdecien­
cias políticas, y con la aparici6n de las primeras investigaciones
sociológicas, que ponen las bases para el desarrollo de una in­
cipiente comunicaci6n profesional en tomo a resultados y publi­
cacíones"

El modo cómo específicamente se desarrolla esta etapa for­
mativadelcampo de lasciencias sociales encadaunodelospaíses
que aquí interesan, y su posterior evoluci6n a nivel local hasta
producirse los respectivos golpes militares, es un asunto que
necesitamos abordarporseparado, aunque sóloseaparaofrecerun
cuadro limitado a las principales tendencias de esos procesos.

Brasil: tradición, continuidad y crecimiento.

La institucionalizaci6n de las ciencias socialeses anterioren
3 Trabajos claves sobre esta etapa de recepción de la sociología oonearDericana son:

Medina Echavarría, José: "La recepción de la sociología norteamericana", ANJlu de la
Universidad de Chüe, año CXXI, N" 126, 1963 Ysu libro Sociología: Teoría y Técnica,
reeditado por Fondo de Cultura Económica, México, 1982. Vcr asimismo Germani, Gioo,
op. cit.

4 Sobre la producción sociológica en esta "etapa formativa" de la disciplina puede
consultarse el reciente trabajo de Reyna, José Luis: "La sociología latinoamericana: su
estado actual y su compromiso social", documento presentado al Seminario José A. Silva
Michelena realizado en Caracas, marzo de 1987.
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Brasil que en cualquiera de los otros países de la región. En efecto,
en 1933 se crea en San Pablo la Escuela Libre de Sociología y
Política y unos pocos años después aparecen los primeros diplo­
mados en ciencias sociales de la Facultad de Filosofía, Ciencias y
Letras de la Universidad de San Pablo (USP), creada el año 1934.
Ambas instituciones, como lo muestra Schwartzman, fueron la
creación de las elites estatales paulistas, en un período de intensa
competencia entre ese Estado y el Estado Federal por el liderato
nacional. En la primera se formaría la futura elite del Estado y en
la segunda los empresarios y políticos que necesitaría San Pablo
para desempeñar su rol de liderato nacional. A la Escuela Libre
llegarían pronto una serie de especialistas norteamericanos, los
que difundirían en Brasil el uso de los métodos cuantitativos e
iniciarían la aplicación de encuestas y el estudio de comunidades.
A su vez, a los cursos de ciencias sociales de la USP se integra a
partir de 1935 un conjunto de profesores franceses, entre ellos
Braudel, Levy Strauss y Perroux, quienes ayudarían a imponer un
"clima intelectual" y a difun.íir ciertos estándares académicos de
exigencias y excelencia en el trabajo académico, más adelante
continuados por el principal discípulo de esta "tradición fran­
cesa", Florestán Femandes, e incluso por los discípulos prin­
cipales de éste, EH. Cardoso y Octavio Ianni, pero ya en una nue­
va dirección, según veremos más adeíante.> En fin, en ambas
instituciones paulistas se diplomarían en total 280 personas en el
período que corre desde su fundación hasta el año 1955, dando
lugar así a la aparición de un nuevo grupo intelectual, el de los
cientistas sociales agrupados académicamente en la institución
universitaria. Por su lado, en Río de Janeiro la Facultad Nacional
de Filosofía cumple, en condiciones político-culturales muy dis­
tintas, un papel similar, diplomando alrededor de 35 personas en­
tre 1939 y 1948. Adicionalmente, en 1934 se crea la Sociedad de
Sociología de San Pablo que en 1950 se transforma en Sociedad
Brasileña de Sociología, con sede en la Facultad de Filosofía,
Ciencias y Letras de la USP y con secciones regionales en Río de
Janeiro y Recife. En 1939 se crea la revista Sociología y la Revista
de Antropología aparece en1954, ambas en San Pablo. El Primer

5 Véase Schwartzman, Simón: "Changing Roles of New Knowledge", versión no
publicada. 1987, pp. 14-17.

57



Congreso Brasileño de Sociología tiene lugar asimismo en San
Pablo, en junio de 1954.

Es interesante observar que el desarrollo de las ciencias
socialesse orientaen distintas direcciones en SanPabloy Río de
Janeiro," Comocampo disciplinario relativamente autónomo se
constituye inicialmente sóloen la primera de esasciudades. mien­
tras que en Río de Janeiro las ciencias sociales tienenun desen­
volvimiento más ligado a la política. DiceMiceli:

"Mientras en San Pablo los cientistas sociales se toman cadavez más
académicos profesionales, plenamente comprometidos con la
construcción de la corporación (universitaria) en cuyo éxito ellos eran los
primeros interesados y los primeros beneficiarios, los practicantes de las
ciencias sociales cariocas son, en su mayoría (o ••), miembros plenos de las
elites políticas y culturales." 7

Estos desarrollos divergentes, que se manifiestan inclusoen
un distintoreclutamiento socialde los practicantes de lasciencias
sociales paulista y carioca, llevarían en San Pablo a un tipo de
cienciassociales centradas en la academia, en el mercado univer­
sitario, en los aspectos propiamente disciplinarios --metodológi­
cos y te6ricos-- yen la lectura de losclásicos, mientras queen Río
de Janeirodaría lugaraunacienciasocialmáscomprometida con
la política. con mayorcompromiso "militante", con énfasis en la
intervención y la aplicación. Miceli opone así una "mentalidad
cientificista paulista" a una actitud cariocamás "decididamente
politicista"; la primeracentrada en la experiencia de la USP y, la
segunda,que desemboca en la formación del IBESP (1953: Ins­
titutoBrasileiro deEconomía, Sociologíae Política) queprontose
transformaría en el ISEB (Instituto Superior de Estudios Bra­
sileiros),"símbolode lasíntesis nacional desarrollista" durantesu
primer período y activo centro de difusión ideológica de in-

6 En adelante empleo extensamente el trabajo no publicado de Miceli, Sergio:
"Condicionantes da Historia das Ciencias Sociais, 1930-1964", 1987.

7 Miceli, Sergio, op. ca. p. 18.
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fluencia política'' En el caso de San Pablo, en suma, las ciencias
sociales se instalan en la universidad, la cual se transforma tem­
pranamente y continúa hasta hoy como el centro del sistema de
producción cultural, ramificando su influencia a través de las
demás instituciones culturales y los medios de comunicación
(diarios, revistas, editoriales) bajo control privado; en tanto que en
Río de Janeiro ellas se desarrollan bajo el impulso de iniciativas
de grupos privados ligados a las elites políticas y a la adminis­
tración gubernamental y en relación a un mercado de difusión
cultural que se expande bajo la égida y con aP9YO oficial, depen­
diendo siempre de recursos gubernamentales?

Hacia fines de los años 50, algunos de los principales dis­
cípulos de Florestán Fernando en la USP, junto a un grupo de
jóvenes profesores de la misma Universidad, empiezan a reunirse
en un "Seminario sobre Marx", donde bajo la animación de F. H.
Cardoso y José Artur Gianotti, se nuclean además Novais, Ianni,
Lowy, Brandao Lopes, Singer, Ruth Cardoso, Martins Rodrigues,
Schwartz, Bento Prado Jr. y otros. En ciernes se encontraba allí
un nuevo proyecto para el desarrollo de las ciencias sociales, esta
vez con base en la recepción del marxismo y con un enfoque que
buscaba para las disciplinas científicas una mayor relevancia
social y política. De este grupo nacería la influencia de un "mar­
xismo universitario" que posteriormente se difundiría en los me­
dios académicos brasileños, partiendo desde San Pablo.l" Como
señala Schwartzman, este grupo y el trabajo que desarrollaron se
tomó paradigmático. Al momento de la intervención militar de
1964, la alta visibilidad alcanzada por este grupo de jóvenes
académicos serviría, asimismo, para convertirlos en blanco de la
depuración universitaria, reencontrándose muchos de ellos, algún
tiempo después (1969), en la creación del CEBRAP. La paradoja
es que habiendo sido vencida políticamente el año 64, la "izquier­
da intelectual" sin embargo se impone en el terreno cultural y uni-

8 Para una descripción y análisis del papel del ISEB ver Pecaut, Daniel: Le Role
Poluique des lntellectuels en Amérique Latine, Centre d' Etude des Mouvements Sociaux,
Paris, 1986, pp. 156 a 205. Además, MOla, Carlos Guilhenne: ldeologia da Cultura
Brasileira, Editora ALica, 1980 (cap. IV).

9 Ver Miceli, Sergio, op. cit., pp. 26-43.
10 Ver Pecaut, Daniel, op. cit., pp. 323-330.
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versitario. Las ciencias sociales brasileñasposterioresa 1964no
sólo se expandeny profesionalizan, como veremosde inmediato,
sino además asumen una nueva conformación teórica, en la
confluenciaentre el marxismo académicoy el emergenteenfoque
de la dependencia. "A pesar de la dictadura de derecha.escribía
RobertoSchwartza finesde los 60,existeuna relativahegemonía
cultural de la izquierda en el país. Ella puede percibirse en las
librerías de San Pablo y Río, plenasde marxismo; en las nuevas
piezasde teatroincreíblemente marcadas por el sentidodela fiesta
yde la agitación,a vecesamenazado deinterrupciónporlapolicía;
en el movimiento estudiantil o en las proclamas de los clérigos
progresistas. En suma, concluía, en los santuarios de la cultura
burguesa, la izquierda defme el tono".11

Lo que ocurría, y Pecaut 10 ha mostrado bien, es que el
mercadode bienesculturales habíaentradoenun intensoproceso
de expansión, modernización y profesíonalización, abriendo
nuevas oportunidadesde influenciaa la intelectualidad, inclusoa
aquella ocupada en la producciónde las ciencias sociales, inde­
pendientementede su ubicacióndentro o fuerade la universidad.
La producciónde libros se triplicaentre 1964y 1967,pasandode
52 millones a 189millonesde ejemplarespublicados; la industria
del disco y del cine progresanrápidamente; la televisióninicia su
difusión. Mientrasen 1962sólo un 8.6 por cientode los hogares
posee un receptor,en 1968uno de cada cinco de ellos habíaacce­
dido a la televisión. La universidad contribuye grandemente a
educar a los nuevospúblicosque accedena este mercadocultural
ampliado. La matrículade enseñanzasuperior,en efecto,aumenta
entre 1950y 1960de51.000a95.691 alumnosyduranteladécada
siguiente se incrementa hasta 425.478, para luego crecer hasta
másde un millónen los cincoprimerosaños de ladécadade 1970.

Dentrode ese cuadro,las cienciassocialesexperimentantam­
bién una profunda recolocación en el campo intelectual y uní­
versitario.iz De hecho, el desarrollo institucional de las ciencias

11 Schwanz, Roberto: oPai deFtJmilia, F.ditoR Paze Terra, 1978, p.12; aL por
Pccaut, Daniel, op.cit.,p. 299.

12 Ver Velho, Ot6vio Guilbenne: -Processos sociais DO Bnsil póI-64: u cienc:iu
sociais". En Sorj, Bernardo y Tavarel deAhncida, Maria Herminia (orgs),Sociedotú e
Polñica 110 BrasilP6s-64, EdilOrial Brasilicnsc, Sao Paulo, 1984.
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sociales pasa a depender centralmente del desarrollo de un nuevo
nivel de estudios de posgrado en las universidades brasileñas.
Hasta 1965, solamente la USP contaba con programas de maestría
y doctorado en las áreas de sociología, ciencia política e historia.
Así, durante los años 1945 a 1965, tomando en cuenta todas las
tesis de maestría, doctorado y de examen para la libre docencia,
sólo se defendieron un total de 41 tesis en antropología, sociología
y ciencias políticas dentro de esa Universidad, o sea, un promedio
de dos tesis por año. En esa misma institución, entre 1966 y 1977,
se defendieron en las mismas disciplinas un total de 158 tesis, o
sea, 13 por año."

Con posterioridad a 1965, el eje articular del CJ.ITlpO de las
ciencias sociales brasileñas pasa a ser el posgrado que por un lado
concentra la formación de los productores del campo y asegura la
reproducción del cuerpo de especialistas y, por el otro, permite el
desarrollo de la investigación como una empresa continua. En el
caso de la sociología (y programas denominados de ciencias so­
ciales pero con eje en la sociología) la creación de los programas
de posgrado realiza la siguiente evolución:"

Pre 66 66-68 69-71 72·74 75-77 78-80 80-81

2 2 3 5 8 3 3

La rápida expansión de los posgrados en ciencias sociales (que
en la sola disciplina de la sociología comprende, en 1986, 14macs­
trados y tres programas de doctorado, más nueve maestrados 'n
ciencias sociales y dos programas de doctorado con la misr -a
denominación) forma parte de la extensión del cuarto nivel de .a

13 Ver Larnounier, Bolivar: "Expansao e institucionalizacao das ciencias sociais no
Brasil", 1981, p.4; cit. por Velho, Otávio, op.cii., p. 246.

14 Véase Sorj, Bernardo: "Las ciencias sociales en Brasil", documento presentado al
Seminario José A. Silva Michelena, Caracas, 1987.
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enseñanza que ocurre en todaslas áreas científicas.15 En efecto,
entre 1969 y 1981, el totalde los programas de posgrado pasaen
Brasil de 228 a 1.021; los estudiantes matriculados en ellos
aumentan de 1.325 a 38.748 y el número de egresados de 423 el
afio 1973 a 4.675 en 1980. En algunas de las disciplinas de las
cienciassociales, la nuevamatrículade posgrado durante losaños
1983, 1984 Y1985 ha evolucionado como sigue'6

Cuadro7
Brasil: nuevos inscritos de posgrado en algunas

disciplinas de la ciencias sociales
(añes 1983, 1984, 1985)

Disciplina Maestrado Doctorado

Antropología 216 25
Sociología 432· 40·
Ciencia Política 194· 21·
Economía 1.055 109
Historia 387· 31·

(.) Solamente dos añospor no existir infonnaciónpara 1985.
Fuente: Figuereido, Vilma, op.cit., nota 16.

Lacreaciónymultiplicacióndelosposgrados debeentenderse
comoel fruto de unapolíticadeliberada delEstadobrasileño bajo
el régimen militar. Según señala Bernardo SoIj en un trabajo
reciente, "si la censuray la represión se hicieron sentiren ciertos
momentos de formaaguda, el régimen autoritario nodejóde tener
un aspecto positivo, esdecir,nofuesimplelimitación y represión,
sino que dio lugar (...) a un espacio de afinnación y creatividad
tantoa nivelde la producción académica comode crecimiento de
su organización institucional". 17

15 Véase Cordova, Rogerio de Andnde; Gusso, Divoazir Anhur y Vasconcelos de
Luna, Sergio: Postgrado en AmérÍCJl Latina: invutigación sobre el caso Brasil, MEC­
CAPES y CRESALC-UNESCO, Caracas, 1986.

16 Véase Figueiredo, Vihna: M A sociologia no Brasil: a1guns poolOS para rdlexao",
documento presentado a la reunión infonnal de consulta organizada por la UNESCO,
Caracas, 1987.

17 Sorj, Bernardo, op. cit.
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Un papel central en la política del régimen militar frente a las
ciencias lo desempeñó el financiamiento de las actividades de
investigación y desarrollo, cuyo presupuesto se incrementó du­
rante estos años favoreciendo también a las ciencias sociales
cuyos recursos aumentaron incluso en mayor proporción que las
asignaciones otorgadas para el conjunto de las ciencias, aunque
partiendo de un nivel relativo más bajo.1 8

La acción combinada de la Comisión de Perfeccionamiento
del Personal de Enseñanza Superior (CAPES), el Consejo Na­
cional de Desarrollo Científico y Tecnológico (CNPq) y de la
Financiadora de Estudios y Proyectos (FINEP) permitió efecti­
vamente desarrollar los cursos de posgrado, becar alumnos, rea­
lizar proyectos de investigación y multiplicar los contactos de las
ciencias sociales brasileñas dentro del territorio nacional y con la
comunidad académica internacional. También se incrementan
durante este periodo los recursos obtenidos de la cooperación in­
ternacional, sobre todo aquellos provenientes de la Fundación
Ford que en Brasil, como en otros países de America Latina,
desempeñó un papel fundamental en el desarrollo de las ciencias
sociales durante los años 60 y 70. Entre 1960 y 1964 la Fundación
Ford aportaba una medida anual de 386.000 dólares para el desa­
rrollo de la sociología y de las ciencias políticas, cifra que aumenta
a 686.508 para el periodo 1965-1969 y a 1.240.482 para el período
1970-1974, para luego empezar a disminuir hasta colocarse en una
medida de 376.163 dólares anuales durante el periodo 1980­
1985.19 Es decir, el máximo apoyo de la Fundación Ford se otorgó
durante el periodo del Gobierno Médici, cuando la represión fue
más dura. Junto a esta Fundación entraron a operar más tarde otras
que, durante los 70, canalizaron recursos especialmente en favor
del sector independiente de centros. Entre éstas puede mencio­
narse a la Fundación Friedrich Ebert, la Swedish Agency for
Research Cooperation (SAREC), fundaciones holandesas como
NOVIB y el International Development Research Center del
Canadá, etc.

18 Sobre el tema de!financiamiento del sistema de ciencia y tecnología en Brasil véase
Moura Castro, Claudio: Ciencia e Universidade yGuimaraes, Eduardo; Tavarcs de Araújo,
José y Erber, Fábio: A Política Cienufica e Tecnológica, ambos en Jorge Zahar Editor, Río
de Janeiro, 1985.

19 Véase Figueircdo, Vilma, op. cit., tabla 1.

63



El augede los posgrados en el campo de las cienciassociales,
hastallegaratransformarse ensuejeinstitucional másimportante,
condujo a la comunidad académica brasilefta a crear en 1977la
Associacao de Pós-Graduacao e Pesquisa em Ciencias Sociais
(ANPOCS), que reunió inicialmente a 14 programas y hoy con­
gregaa 52 provenientes de las áreas de sociología, ciencias polí­
ticasy antropología. Delosprogramas o centrosquefonnanparte
de la ANPOCS, 39estánligadosal sistemauniversitario y 13son
Centros Académicos Independientes. Sobreel papeldeestosúlti­
mosen el contexto de lascienciassocialesbrasileñas bajoel régi­
menautoritario yen la transición yconsolidacióndelademocracia
hablaremos más adelante.

Por ahora, ya en tren de resumen de esta sección, conviene
señalar que las ciencias sociales del Brasil experimentaron du­
rante el período del régimen militar autoritario un verdadero
crecimiento; una mayorinstitucionalización, sobre todo en tomo
a los posgrados; una progresiva profesionalización de sus acti­
vidadesy unairradiación máspoderosa haciael restode la región.
Globalmente, las ciencias sociales se desarrollaron durante este
período dentro de los marcos de la universidad y en virtud del
apoyoestatal,canalizado a travésdel financiamiento. Sinembar­
go, se creó además una estructura de centros privados que contó
enparteconapoyo internacional de recursos y que, enalguname­
dida, pudo aprovechar las dinámicas del campo hegemonizadas
por el sistema universitario de posgrado y de investigación.

El papelde las cienciassocialesa lo largo de todo el período
militarautoritario fue, en general, de crítica al ordenestablecido
yde creciente involucramiento, al menosde laelitedelasciencias
sociales, conla política, tantoa travésde los partidos comode los
movimientos Sociales emergentes. Pero, simultáneamente, las
ciencias sociales se integraron funcionalmente al diseno estatal
que promovía la rápidaprofesionalización de lasdisciplinas y pa­
sarona ocuparunaposición claveen el mercado académico, pro­
moviendo el surgimiento de unanuevacapade intelectuales liga­
dos al análisis social y a la acciónestatal,con intereses corpora­
tivos relativamente definidos y con capacidad de negociación
frente a los segmentos tecnoburocráticos del Estado. Paralela­
mente las ciencias sociales contribuyeron al desarrollo de una
nueva franja del mercado de consumo cultural, alimentando la
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oferta editorial, el comentario periodístico "inteligente", la tra­
ducción de textos, la crítica del gusto y, por otro lado, la demanda
de esos bienes simbólicos por una clase media educada y masi­
ficada. El intelectual que emerge de esta nueva situación de las
ciencias sociales asume la condición de productor/consumidor/
agente del medio cultural y del campo político, reflejando la mu­
tación que se había provocado a lo largo de dos décadas en el lugar
que las ciencias sociales ocupan dentro de la sociedad brasilcña"
Al decir de Otavio Velho, más que una nueva intelligentsia lo que
finalmente resultó fue una capa profesional con intereses propios
y con definidas estrategias de articulación con la sociedad civil y
el Estado.

Argentina:
estructuración/desestructuración del campo.

Si el cientista social brasileño aparece progresivamente como
el producto y el actor de un campo que se caracteriza por la con­
tinuidad institucional, la creciente profesionalización y el des­
pliegue de intereses corporativos en relación al Estado y dentro de
la sociedad civil, las ciencias sociales argentinas, en cambio, son
parte de un campo intelectual débilmente estructurado, cuyas ins­
tituciones centrales pasan por sucesivas crisis y donde el cientista
social siente una tradicional alienación frente al Estado y a la
sociedad civil. Esta alieneación se manifestará "en una cierta des­
confianza, tanto de la sociedad civil como del Estado, sobre la
función de los intelectuales en la política. Una muestra de esa
desconfianza se encuentra en la escasa absorción por parte de las
distintas organizaciones de la sociedad civil (sindicales, empre­
sariales, partidos políticos. etc.) y en la ausencia de espacios en el
seno del Estado que permitan la formación y la incorporación de
intelectuales que piensen e investiguen la realidad nacional't."

20Ver Oliveira, Francisco: "Política y Ciencias Sociales en Brasil: 1964-1985";
David v Goliath, Nº 49,1986, pp. 21-22.

21 Tomado de la revista Deba/es, Buenos Aires, Nº 4, p. 4.
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Por otro lado, los propios intelectuales, en particularel sectorde
los "analistas sociales" que aquí nos interesa, tenderán en estas
condiciones a actuar con un "cúmulo de sensaciones" que van
desdelasensación"de irrelevanciarespectode la políticanacional
hasta la sensaciónde ser incomprendidos, mal pagados.no reco­
nocidos, en fin, exc1uidos".22 Es decir, sin un sentimiento cre­
ciente de seguridad profesional, de legitimidad social, de ser
reconocidos y valorados por su acción específica.

Cabe preguntarse, entonces, de dónde proviene esta percep­
ción de fragilidad de una comunidadintelectualque, miradaen el
contexto regional latinoamericano, muchas veces ha sido reco­
nocida como una de las más prestigiosas, compuesta por miem­
bros que, individualmente, suelen ser contados entre los practi­
cantesde punta de las ciencias sociales de la región.23

Segúnparecenconcordaralgunos analistasde la evoluciónde
la sociologíaen Argentínaé" el desarrollo de ésta se ha caracte­
rizado por una continua segmentación entre diversos grupos o
tendencias que no logran conformarun sistemade comunicación
disciplinario, unabasecomúnde profesionalización yun mercado
integrado de posicionesy de intercambiosregidospor unacomún
legitimidad y valorizaciónde losdiscursosproducidos. Enla base
de este fenómeno se encuentra la ausencia de un soporte institu­
cional que hubiese podido proporcionar el "espacio" material y
simbólico para produciresas condicionesde integración. Vimos
queenel Brasilese soportelo proporcionóla universidady, en es­
pedal, el desarrollodel posgrado,apoyadopor el Estado y por la
formación de un mercado académicoen expansión. En el casode
Argentina, en cambio, la universidad no ha podido jugar ese rol
por haber estado expuesta, continuamente, a los avatares y las
intervenciones "destructivas"de la polñíca.Io cual genero desde

22 Frankel, Robertoen Det.1es, op. cit.•p. 5.
23 En 1965. Rodolfo Stavenhagen, en 1Dl informe scbre lasciencias sociales en ..

región, afinnaba: -Probablemente la Argentina em a .. cabeza de los dt:mú países
latinoamericanos en lo que se refiere al número de sociólogos profesiooales y a la
imponancia de sus instilUciooes sociol6gicas". Citado por Delich, Francisco: Crilica y
AlÚouÍlica de lo Razón Extrrnioda, El Cid Editor, Caracas, 1977, p. 41.

24 Desde Ú1gulos muy diversos sugieren esta idea y la desarrollan Delich, Fnncisco,
op. ca. y Sigal, Silvia: 111lellectlULJ et Polilíque en Argellline, Centre d'Emde des
Mouvements Sociaux, París, 1986.
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temprano la necesidad, para los practicantes de las ciencias so­
ciales, de tener que desplegar estrategias de institucionalización
múltiples y coyunturales, en medio de una situación políticamente
inestable y dentro de una cultura política con claros rasgos anti­
intelectualistas. Podríamos decir que mientras el intelectual bra­
sileño se apropia de la política desde su propio espacio institu­
cional e intereses corporativos, actuando como una típica profe­
sión que busca preservar las condiciones que hacen posible el
ejercicio de un monopolio cognitivo y social, los intelectuales ar­
gentinos por el contrario se han visto forzados a actuar individual­
mente o en grupos y sectas, reclamándose portavoces de entidades
sociales más abarcantes y legitimantes (pueblo, nación, revolu­
ción) frente a las cuales, finalmente, debían renunciar a la propia
"lógica intelectual" de su campo, subordinándose a la política y a
sus divisiones cuyo ímpetu no podían controlar por falta de recur­
sos organizacionales propios.é>

Efectivamente, la historia de la universidad argentina está
pautada políticamente. Su inestabilidad, más que nacer de la'> pro­
pias dinámicas internas de la institución, le viene sobreimpuesta
por los constantes giros de la política y por los sucesivos golpes
militares, que en cada caso significaron intervenciones y depura­
ciones de los claustros, pérdida de autonomía de la institución
universitaria y retrocesos en el desarrollo de los programas de
investigación y enseñanza. Durante cuarenta años tal ha sido la
historia entrecortada y difícil de la universidad argentina.

En 1943, junto con el golpe militar, son intervenidas primero
las universidades del Litoral, de Buenos Aires (UNBA) y de la
Plata, cuyo rectorado ejercía Alfredo Palacios, y luego las demás.
Decena'> de profesores son exonerados, entre ellos B. Houssay,
Premio Nobel de Medicina. Luego, el año 45, se inicia un cierto
proceso de normalización de la vida universitaria y se recontrata
a un número de los académicos declarados cesantes previamente.
La primavera es fugaz. El año 1946, inmediatamente antes del
triunfo del General Perón en las elecciones de ese año, las uni­
versidades vuelven a ser intervenidas. Esta misma situación se

25 Interpretación sugerida por la lectura de Sarlo, Beatriz: "Intelectuales: ¿escisión
°mímesis?", Punto de Vista, año VII, Nº 25, 1985.
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mantieneinicialmentebajoel régimenperonistadandolugar auna
extensadepuraciónde académicos ydirigentesestudiantiles. 240
profesores que suscriben un manifiesto antigubernamental son
expulsados; se calcula que un total de 1.200 académicos aban­
donansuscátedras.26 A comienzosde 1947la Federaciónde Uni­
versitariosde Argentina(FUA)es ilegalizada. Por fin,ese mismo
afio se apruebala ley 13.031 que echa las basesde la "universidad
peronista",27 universidad controladapor el Gobierno y cuyasau­
toridadesdebían encuadrarseen la ideologíaoficial; universidad
de escasonivelacadémico, disciplinaria,conpoca autonomía, que
exige a sus estudiantescertificadosde buenaconducta para admi­
tirlosen losclaustros. Terminaeldecenioperonistacuandose im­
pone la "Revolución Libertadora" de 1955, proceso que vuelve
a conmover a la universidad.

Peroestavez en sentidocontrario. Vuelvena manifestarselos
elementosde la ideología reformista del afio 1918,mas al mismo
tiempoelGobiernoapruebael decretoley 6.403que, entre su arti­
culado,conteníala autorizaciónparaque pudierancrearseuniver­
sidadesprivadas. En la Universidad Nacionalde BuenosAiresel
Gobierno designa como interventor a José Luis Romero, socia­
lista, propuestodentrode una tema por losestudiantes. Todos los
cargosdocentes sondeclarados"en comisión"y a finesde ese aflo
se deroga la ley universitariadel peronismo.

Es interesante observarque, al ponerse término a la "univer­
sidad peronista",sóloexistíandos profesoresde tiempocompleto
enla UNBA. La federación estudiantilvuelvea aparecerde suan­
teriorestadode semiclandestinidad. El año 1957se elige a todos
los rectores universitarios, esta vez con participación de los
académicos. Enla UNBAse elige al Dr. RisieriFrondizi. Al afio
siguiente,elGobierno,estavezdemocrático yen manosde Arturo
Frondizi,decide aplicarel decreto ley que permitía la creaciónde
universidades privadas. Las universidades públicas,sus rectores,
profesoresyestudiantessalena lascallesparaprotestarcontraesta
medida. De cualquiermodo, el período 1955-1966 es recordado

26 VerSiga!,Silvia,op. cit., p. 20.
271.os anteeedeutes de esta secci6n se encuentran en Mangone. Cados y Warley.

Jorge: Universidad y Peronisma (1946-1955), Cemro Editorde AméricaLatiDa, Buenos
Aires. 1984.
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como el de la universidad reformistajf aquella que se moderniza,
que instala la investigación y que impulsa la profesionalización en
tomo al saber, su producción y transmisión. Ya el año 1962,los
profesores de jornada completa de la UNBA habían crecido hasta
superar los 200, a los cuales cabe agregar 520 asistentes en esa
misma condición.

El golpe militar de 1966 pone fin a este interregno de uni­
versidad autónoma. Frente al nuevo gobierno del General Onga­
nía dimiten o son removidos, sólo en la UNBA, 8.600 profeso­
res,29 La editora EUDEBA, que bajo la dirección de Spivacow ha­
bía dado impulso a un verdadero boom editorial, se margina de la
UNBA y se transforma en el Centro Editor. Más de tres cuartas
partes del cuerpo de profesores de la Facultad de Ciencias Exactas
de la UNBA abandona sus cargos y una parte importante de ellos
emigra fuera del país. El sistema universitario queda nuevamente
sometido al Gobierno Militar hasta la aparición del segundo
peronismo (1973) cuyos efectos perversos para la educación supe­
rior fueron analizados antes. Por fin, en 1976, con la inauguración
del "Proceso" y bajo la égida del régimen militar autoritario, la
universidad argentina vivirá un nuevo período de control, depura­
ción y atraso al que se pone fin con el inicio del Gobierno del Pre­
sidente Alfonsín y el nombramiento, en una nueva rueda de este
tumo fatídico, de los respectivos rectores "normalizadores", Sig­
no de los nuevos. tiempos que corren es la designación en la
UNBA, para ejercer esa función, de un sociólogo argentino, Fran­
cisco Delich, quien hasta poco antes había presidido el Consejo
Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLACSO).

Es en el contexto de este espacio institucional, caracterizado
por su permanente subordinación a las intervenciones de la polí­
tica, que deben situarse la emergencia y el desarrollo de la sociolo­
gía argentina.

Como en otros lugares de América Latina, ella nace bajo la
forma de la "sociología de cátedra", al interior de la universidad

28Sobre este periodo véanse los capítulos correspondientes en Ciria, Alberto y
Sanguinetti, Horacio: La Refor17UJ Universitaria,Centro Editor de América Latina, Buenos
Aires

il983,
volúmenes l y 2

9Ver Sigal, Silvia, op, cit., p. 59.
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y sin continuidad con las tradiciones del ensayismo social y las
indagaciones intelectuales sobrela identidad nacional. Durantela
décadadel 40 del presentesigloy hasta 1955 predomina este es­
tilo de hacer sociología que, como bienha señalado Delich, "es
tantocomoorientación especulativaencontraposición aempírica,
examen escolástico de autores en lugar de teoría socioiógica (o
confusión deéstaconaquélla), bajoonulointerésporladiscusión
metodológica y menos aún, si cabe, por las técnicas de investi­
gación. Repetición monocorde de ideasajenas, comentarios poco
amenos acerca de remotos fundadores de la sociología como
Platón,por ejemplo".30

Enestacorrientedestacan sobretododosnombres, aunque por
motivos dispares. Elde RaúlOrgaz, profesortitularde sociología
en la Facultad de Derecho de la Universidad de Córdoba, reco­
nocidoporsusméritos intelectuales, yel de Alfredo Poviña, quien
llegaríaa ser presidente de la Sociedad Argentina de Sociología,
de la Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS) y del
InstitutInternational de Sociologie que, por un largotiempo, fue
uncentrode referencia parala "protosociología" denuestros paí­
seS}1 Poviña fue además autor de extensos estudios sobre las
varias corrientes de la sociología de cátedraen los paíseslatinoa­
mericanos e incansable organizador de la red regional de sus
practicantes.

Si acasocabehacerunadiferencia tajante entreesasociología
de cátedray la sociología moderna, queen los paísesde la región
se llamó a sí misma"profesional" y "científica", entonces puede
ubicarse el surgimiento deestaúltimaenel momento en queGino
Germani, inmigrante italiano quehabíaabandonado supaístrasel
triunfo del fascismo, es nombrado comodirectordel Instituto de
Sociología dela Facultad de Filosofía yLetrasdela UNBA. crea­
do añosantes y que hastaentonces se habíamantenido dentrodel
marco de orientaciones provisto por la sociología de cátedra. El
Instituto deGermani, apartirde 1956, o sea, yadentrodelperíodo
de la universidad posperonista, se orientará, por el contrario,
segúnlas normas, de acuerdo a los estándares y conforme al mo-

30 Delich,Francisco, op. cu., p. 31.
31 Sobre el rol de este Instituto véase Brunner, José Joaquín: "La sociología chilena

antes de su fase de profesionalizaci6n plena", op. ca.

70



delo conceptual de la sociología norteamericana, cuya recepción
el propio Gennani inicia en la región junto con Medina Echavarría
y otros. Lo cual significa, como ha remarcado Delich, que no hubo
sociología peronista bajo Perón. Aparecerá después, a partir de
1966.

La carrera de sociología se establece el año 1957 dentro del
Instituto y en ella se matriculan ese año 67 alumnos. En los si­
guientes tres años se inscriben, respectivamente, 86, 143 Y 170
alumnos. El año 1960 el Instituto recibe un fuerte apoyo de la
Fundación Ford, mediante un subsidio de 210.000 dólares y
35.000 dólares adicionales de la Fundación Rockefeller. 32 El
crecimiento de la carrera estaba pues relativamente asegurado. En
1966, al momento del golpe militar, los alumnos de la carrera lle­
gaban a aproximadamente 1.500. Este último año, los profesores
alcanzaban a alrededor de 40. El Instituto ofrecía el grado de li­
cenciado, sin haber alcanzado a desarrollar un nivel de estudios de
posgrado. De allí que la legitimidad académica para ingresar al
cuerpo docente haya estado sujeta, formalmente al menos, a la
posesión de grados obtenidos en el extranjero. En realidad, este
expediente meritocrático se aplicó sólo a un número de acadé­
micos, aquellos que pudieron obtener becas del Consejo Nacional
de Investigaciones Científicas y Técnicas, creado en 1957, o de
parte de fundaciones extranjeras, como la Fundación Ford. Pero,
en la práctica, muchas veces fueron más importantes las cone­
xiones ideológicas y la pertenencia a una corriente u otra dentro de
los avatares de la política universitaria para incorporarse a la
carrera académica, hecho que condicionó fuertemente tanto la
fragilidad del campo de las ciencias sociales argentinas como su
segmentación y dispersión. No llegó a constituirse, como en el ca­
so brasileño, un sistema interno de reconocimiento, sujeto al mé­
rito de los grados y de las publicaciones juzgadas por los pares."
La carrera de sociología, sin embargo, continuó aumentando su
matrícula inicial. Entre 1960 y 1969 se inscriben anualmente una
media de 500 alumnos. En los primeros tres años de la década

32 Ver King , John, El Di Tella y el Desarrollo Cultural Argentino en la Década del
Sesenta, Ediciones de Arte Gaglianone, Buenos Aires, 1985, p. 19.

33 Ver Sigal, Silvia, op. cit, pp. 16-18 Y63.
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siguiente ese número promedio sedobla,llegando a 1.000nuevos
inscritospor afio.

Los egresados de las ciencias sociales iríanencontrando, a su
tumo, posiciones en la universidad, tanto de la capitalcomo de
provincias, aunque aquí más lentamente por el más largo pre­
dominio delossociólogosde cátedra, yen loscentros privados que
empiezan a aparecer con el posperonismo.

En 1958,efectivamente, sehabíacreadolaFundación Di Tella
yel Instituto delmismo nombre. "La ideaoriginal, segúnrecuerda
JoboKing, era establecer unprogramade investigación querefle­
jara los intereses de los dos hijos de Di Tella: Guido era econo­
mista yTorcuato sociólogo. Conviene subrayarque la ideade un
instituto deinvestigación independiente fuedeGuido antesquede
su hennano. El compartía la opinión de variosacadémicos, ante
todoGinoGennani,de que se servíamejor los intereses del pro­
greso investigativo y científico en institutos más pequeños, fuera
del control de las bulliciosas y cambiantes universidades argen­
tinas, donde la investigación y la enseñanza eran siempre afec­
tadasporcadacambio de gobierno. El progreso científico, alega­
ba,podíamantenerse en pequeños centrosdeexcelencia, basados
en el modelo del MIT."34

Inicialmente, con el apoyo del ''punto cuarto"de la Alianza
para el Progreso, se creó el centro de economía del Instituto y,
posteriormente, habiéndose ya incorporado GinoGennania él, se
creael centrode sociología del Di Tella, Cuando disminuyen los
fondos propios de la Fundación Di Tella,que constituían la prin­
cipalbasede sutentación del Instituto, la Fundación Fordaprueba
primero una donación de emergencia (el afio 1966) y, tres anos
más tarde, concede al Instituto un subsidio sustancial para el
desarrollo de su programa de investigaciones sociales. El afio
1968, como uno de los efectos retardados del golpe military la
intervención de las universidades, se crea el departamento de
sociologíade laFundación Bariloche, bajoladirección intelectual
de Peter Heintz, sociólogo de origen suizo que unos anos antes
había dirigido la Escuela Latinoamericana de Sociología de la
FLACSO enChile. UnanoantessehabíacreadoasimismoelCen-

34King, John,op. cit. p.36.

72



tro de Investigaciones de Ciencias Sociales (CICSO) que agrupó
inicialmente a un núcleo de sociólogos que se reclamaban a sí
mismos como continuadores de la tradición científica de la dis­
ciplina pero desde un ángulo de aproximación marxista, entre los
cuales cabe mencionar a Inés Izaguirre, Eliseo Verón, Juan Carlos
Marín, Miguel Murmis, Francisco Delich, Silvia Sigal. Como
muestra esta última en un reciente estudio, el campo cultural ten­
día en esa época, y especialmente después de producido el golpe
militar del 66, a estructurarse en tomo a múltiples iniciativas de
autoorganización en pequeños grupos de actividad. Un registro
muestra que durante el decenio 1966-1976 se formaron más de dos
mil grupos de estudio, con una media de 8 a 10 personas.P

Antes de producirse el golpe de 1966, la sociología argentina
estaba ya en pleno desarrollo, bajo la doble modalidad del sector

. público universitario y de un sector privado de fundaciones e ins­
titutos externos a la universidad. Uno de ellos, el Instituto de De­
sarrollo Económico, da cuenta en 1964 de 24 investigaciones en
curso y 34 finalizadas en el Instituto de Sociología de la Facultad
de Filosofía y Letras de la UNBA; 8 investigaciones en curso en
el Instituto Di Tella; 10 en curso y otras tantas terminadas en el
Instituto de Sociología Raúl Orgaz (Córdoba). Además se desa­
rrollaban investigaciones sociológicas en el Consejo Federal de
Inversiones (CFI) yen el Consejo Nacional de Desarrollo (CO­
NADE). En 1960 aparece la Revista Latinoamericana de Socio­
logía patrocinada por el Instituto Di Tella que se publica cautri­
mestralmente hasta 1971, año en que desaparece para reaparecer
fugazmente en 1974 y extinguirse al año siguiente.36

Como se mostró, producido el golpe de 19661a situación de la
universidad y de la sociología vuelven a convulsionarse. Pocos
meses después de la intervenciónde la UNBA, en marzo de 1967,
sólo quedaban cuatro profesores en el Instituto de Socíología'" El
Instituto Di Tella, en cambio, sigue funcionando e incluso acoge
a académicos expulsados de la universidad y asimila en su orga­
nización al Centro de Estudios Urbanos y Regionales (CEUR)

35 Ver Sigal, Silvia, op. cit., p. 65.
36 Datos tomados de Delich, op. cu., p. 43.
37 Ver King, John, op. cit., p. 105.
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dirigidoporJorgeHardoy quepreviamente habíasidoclausurado
en la Universidad. La sociología nodesaparece de la universidad
sinembargo, sinoquese transforma en"sociología nacional", co­
rriente relativamente heteróclita que responde a un proyecto so­
cial-populista en sus inicios y que luego se desdobla en varias
corrientes y pasasin dejarun rastrodemasiado visible ni a nivel
institucional ni a nivel inteleetual.38 El afio 1973, con el ascenso
alpoderdelsegundo Perón, la universidad vuelve aserconmovida
y10 será,otravez,tres años después, en 1976, conel golpemilitar
que, al igualqueen Chiley Uruguay peroadiferencia delde Bra­
sil, interviene fuertemente en el campo de las ciencias sociales
desarticulando 10 pocoquehabíasubsistidodelosanteriores giros,
cambíos, depuraciones y reorientaciones.

El campode la sociología argentina, tomado como empresa
institucional e intelectual, aparece puesa la manerade ''una con- .
vivencia entreinterlocutoresquenose reconocen comotales",tra­
bajando en "ámbitos semiprivados", al decir de Delich, y como
circuitos organizados sobre bases institucionales diferenciadas,
segmentos queno se cruzany se ignoran mutuamente, aldecirde
Silvia Sigal. Es decir, como un campodébilmente instituciona­
lizado producto de la faltadeun eje anicu1ador (la universidad);
de la dispersión de los intereses corporativos que nuncallegan a
constituirse comotales; de una bajaprofesionalización resultante
de las discontinuidades y rupturas en la carreraacadémica; de su
débil separación de la política y de las luchas ideológicas; de la
prevalencia en el campo de estándares exógenos a la disciplina
parajuzgarlavalidezdelostrabajos producidos porsuspractican­
tes,seaqueéstosvengan impuestos desdeel campo político o que
provengan de la comunidad académica internacional, vía los
grados académicos considerados legítimos o por los reconoci­
mientosinterpares. Campo frágil, vulnerable, conescasoapoyo
estatal,que no se establece comoun mercado de posiciones y un
espacio de intercomunicación, donde priman las estrategias de
"salida" forzosa y de lealtad político-ideológica, segmentado en­
tre circuitos universitarios y privados, sin tradiciones que per-

38
Para lDl análisis de la "sociología nacional" véase De1ich, Francisco, op. ca., pp.

54-62.

74



duren, con núcleos e individuos que deben competir antes que
todo por su sobrevivencia en un espacio poco delimitado y con
escaso reconocimiento social.

Chile:
del campo de la crítica a la crítica del campo.

La sociología surge en Chile primero que todo como socio­
logía de cátedra, sin perjuicio de la existencia de unas pocas
figuras pioneras.'? Alrededor de 1955 existían en el país 50 cá­
tedras de sociología en diversas universidades e instituciones edu­
cacionales de Santiago que impartían en conjunto 80 horas sema­
nales de clase. La mayoría de las cátedras, al igual que en el caso
de Argentina, eran servidas por no sociólogos, especialmente por
abogados, filósofos e historiadores, pero también por médicos,
geógrafos y economistas. Los más activos entre los sociólogos de
cátedra se hallaban agrupados en la Sociedad Chilena de Socio­
logía, entidad afiliada a la Asociación Latinoamericana de So­
ciología (ALAS). Los sociólogos de cátedra se limitaron en el
caso chileno a impartir cursos de introducción a la disciplina, a
preparar textos docentes y a la producción de escritos que, con
razón, han sido llamados escritos con "intención sociológica".

Hacia mediados de la decada de 1950, el Instituto de Investi­
gaciones Sociológicas de la Facultad de Filosofía y Educación de
la Universidad de Chile, que había sido establecido para coordinar
los cursos de sociología impartidos en esa Facultad, es puesto bajo
la dirección de Eduardo Hamuy, un joven proveniente de la propia
Facultad que había realizado por su cuenta estudios de posgrado
en los Estados Unidos, en el área de ciencias sociales, adquiriendo
allí las técnicas básicas de la investigación social. Así empieza a
gestarse la sociología moderna, "profesional" o "científica" en
Chile. En tomo a Hamuy en el Instituto de Sociología, que así fue
designado de ahí en adelante, se congregó el primer grupo de
sociólogos chilenos, sobre la base de jóvenes que, habiendo
obtenido su primera formación en diversas carreras, habían luego
realizado su formación de posgrado en el extranjero. Era un

39 Véase Bnmner, José Joaquín: "La sociología chilena antes de su fase de
profcsionalización plena". op. cit.
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tiempode modernización yde reformas en la Universidad de Oti­
le, sobretododesdeel momento~e JuanGómezMillasasume la
rectoría de esa casa de estudios. Las primerasinvestigaciones
del grupose enmarcan en la tradición recibidadel funcionalismo
y se apoyanintensamente en el uso de surveys, medioquedebía
legitimarla nuevadisciplina comounamásentrelasciencias aca­
démicas. Pronto, siguiendo el conocido efecto de emulación, la
principal universidad privadadel país, la Católicade Chile, crea
supropiaEscueladeSociología, bajoladirección delsacerdoteje­
suita belga Roger Vekemans, intelectual agresivo, buenorgani­
zadory hábil recaudador de recursos en el mercado internacional
de proyectos. Así,mientras en el casode la Universidad de Chile
se parteporla investigación y de allí se avanzahaciala docencia,
enel casode la Universidad Católica se realizael camino inverso:
desde la docencia hacia la investigación.

Un elemento adicional caracterizará el surgimíento de las
cienciassocialesen Chile: la instalaciónen Santiago, la capital,de
por lo menosdos importantes organismos regionales. Primero, al
despuntarla décadade los cincuenta, se encuentraya en funcio­
namiento la CEPAL, que influirá poderosamente sobreel clima
intelectual del país y de la región. Luego,hacia mediados de la
mismadécada,seinstalaenSantiagolaFacultadLatinoamericana
de Ciencias Sociales (FLACSO), organismo establecido con el
patrocinio y bajo la inspiración de la UNESCO, en virtud del
apoyo de algunos gobiernos de la región, especialmente los del
Brasily Chile. LaFLACSO naceconlamisióndeformar, alnivel
de posgrado, a la primerageneración de científicos sociales lati­
noamericanos, y la dirección de su Escuela de Sociología recae
primeroenJoséMedinaEchavarría y,después, enPeterHeintz, al
que antes hemos mencionado.

Duranteel primerperíodode la moderna sociología en Chile,
esto es, entre 1957 y 1967, fecha en que se pone en marcha la
reforma delas universidades del país,estaestructura institucional
experimentará muydiversasevoluciones. El instituto de la Uni­
versidad deChilesufriráunatempranacrisis,unavezqueregresan
y se reintegran a su trabajolos primeros sociólogos formados en

40 Véase Focnzalida, Edmundo: "The instilUtionalizatiOll oí resean:b in Qille's
universities, 1953-1967", versión no publicada, 1983.
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el extranjero, los cuales naturalmente buscaron una redistribución
del poder y de las funciones dentro del Instituto. Esta crisis reper­
cutirá luego en la Escuela de Sociología de esa Universidad que,
por un momento, volverá a caer en manos de los sociólogos de
cátedra. Los organismos docentes y de investigación de la Uni­
versidad Católica, en cambio, se desarrollan con mayor cohercn­
cia institucional e intelectual, lo cual les asegura pronto una po­
sición hegemónica dentro del naciente campo. Por último, la
FLACSO se desarrolla con relativa estabilidad y se convierte en
un foco de irradiación regional a través de la graduación de de­
cenas de científicos sociales, mientras desde la CEPAL se crea y
difunde una corriente de pensamiento que marcará profundamen­
te el debate intelectual y político de la región durante los años 60.

A lo largo de toda esta etapa la sociología difundida desde
Chile tiene un claro rasgo cosmopolita, reforzado por la presencia
de profesores extanjeros, expertos en comisión de la UNESCO,
funcionarios contratados por los organismos internacionales y,
mucho más decisivo a la postre, por la recepción de un núcleo de
exiliados brasileños después del golpe del 64. Al mismo tiempo,
ella es todavía hasta el año 1967 tributaria del modelo disciplina­
rio predominante en los países centrales: el funcionalismo en la
teoría, el empiricismo metodológico y el supuesto de la moder­
nización como eje del programa de investigaciones impulsado por
los diversos organismos e instituciones establecidos en Santiago.

La matrícula en la carrera de sociología crece sostenidamente
durante este tiempo. En 1958 se inscriben los primeros 22 alum­
nos en la Escuela de la Universidad de Chile. Al año siguiente los
nuevos inscritos en las Escuelas de la Universidad de Chile y Ca­
tólica alcanzan a cerca de 60, que será el promedio anual de ins­
critos hasta alrededor de 1962. Luego hay un ascenso en los pro­
medios anuales de inscripción que pasa primero a 80 para situarse
alrededor de 1967 en más de 100, siendo este último año la ma­
trícula total de ambas Escuelas de alrededor de 400. Durante los
años 1963 a 1967 se titulan 57 sociólogos, aunque un número ma­
yor cgresa de las Escuelas de la Universidad de Chile y Católica
sin cumplir con los trámites de titulación (presentación y defensa
de la tesis). A partir de 1964 el mercado laboral no-académico
para los sociólogos se amplía, especialmente en el sector público
que se encuentra en una fase de expansión impulsada por las
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iniciativas reformistas del Gobierno de la Democracia Cristiana
(1964-1970).

Durante esa misma época se desata la reforma universitaria,
cuyo iniciotiene lugar en las dos Universidades Católicas el eño
1967, bajo el impulso del movimiento estudiantil y dentro del
horizonte de expectativas abierto por las reformas del. Gobierno
democratacristiano del Presidente Frei. A partirde ese momento
la situación de las universidades cambiapor completo. La matrí­
cula se expande velozmente, hay un sustancial aumento de los
profesores de jornada completa, se multiplica la creaciónde nue­
vos organismos de investigación, se adoptaen la mayoríade las
universidades el sistemadepartamental y se imponeun currículo
flexible. Las estructuras de autoridad de la viejauniversidad son
transformadas bajo la presiónde los estudiantes y de los acadé­
micos; surgenpor todosladoslosorganismos de participación, las
autoridades pasana serelegidasy el climade losclaustrosadopta
unanuevacoloración, más bullicioso, másconfrontaeional y plu­
ralista, más sensible a los problemas de la sociedad y de la co­
yuntura política. Cuando el año 1970se elige a un Gobierno so­
cialistapara dirigir el país, esa nueva sensibilidad políticade las
universidades servirápara "interiorizar" los conflictos del Parla­
mentoy de la callehaciadentrode las instituciones de enseñanza
superior. Launiversidad sevuelvepartede la luchaideológicaque
divide cada vez más profundamente a la sociedad chilena. Los
académicos y estudiantes toman partido y, desde cada frente, se
buscacomprometer a las instituciones universitarias en las luchas
del día.

La situación de las cienciassociales universitarias evoluciona
de allí en adelante al ritmo de la reforma universitaria y de las
dinámicas enel cuadropolítico nacional. La carrerade sociología
es percibida, cada vez más, comoun ámbitode socialización po­
lítica y de entrenamiento para incorporarse al proceso revolu­
cionario en marcha. Se abre una terceraescuelade sociología en
la Universidad de Concepción (1969). La matrícula total de la
carrerallegaen 1970a cercade 700alumnos yel año 1973 supera
los 1.000. Duranteel período 1968 a 1972 se titulan 174soció­
logos,lamayoría de ellosegresados de la Universidad Católica de
Chile. Lasplantasde profesores de lasescuelasde sociología yde
los nuevos centros interdisciplinarios de cienciassociales que se
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van creando durante el período de la reforma universitaria aumen­
ta velozmente. Por ejemplo, en el caso de la Escuela de Sociolo­
gía de la UniversidadCatólica de Chile los profesores de jornada
completa pasan de 4 en 1967 a 35 en 1972, a los cuales cabe agre­
gar otros 49 profesores de jornada completa distribuidos entre
cuatro nuevos centros de investigación en ciencias sociales que no
existían el año 1967, y 16 jornadas completas adicionales en el
Instituto de Ciencias Política'>, creación también del período re­
formista en esa Universidad.

Asimismo, durante este período, con una rapidez que so~ren­

de y que hemos estudiado con mayor detención en otra parte, 1 las
ciencias sociales hacen la recepción del marxismo, en panicular
del "marxismo científico" de origen althusseriano. Esta recepción
encuentra un campo de condiciones socioculturales y académicas
altamente favorable en el contexto de la revolución socialista pro­
clamada por el Gobierno de la Unidad Popular a partir de 1970 y
en la débil tradición disciplinaria preexistente. En el breve perío­
do de unos pocos años cambian el paradigma, la manera de hacer
sociología y los "públicos relevantes" de la comunidad discipli­
naria. En adelante, la sociología se proclama militante y hace la
crítica de la academia, del funcionalismo y de la teoría de la
modernización. Se adscribe al programa de la dependencia y bus­
ca los "supuestos básicos subyacentes" de la disciplina en el mar­
xismo, al mismo tiempo que redefine el rol del practicante de la
sociología en términos de una militancia teórica y política en favor
de la revolución. Este fenómeno de transmutación de la disciplina
se explica en parte, y en parte contribuye a generar la ampliación
del mercado de posiciones para sociólogos, sobre todo de los jó­
venes egresados de las universidades nacionales y entrenados, al
nivel de posgrado, en las diversas corrientes marxistas, etno­
metodológicas o de orientación semiológica de Francia y Bélgica,
de Gran Bretaña y Estados Unidos. Todo esto con el apoyo de be­
cas de la Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecno­
lógica (CONICYT) y de la Fundación Ford, la cual simultá­
neamente contribuía, en la disciplina de la ciencias económicas, a

41 Véase Brunner, José Joaquín: "Las ciencias sociales en Chile: institución, política
y mercado...", op. cit.
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formarel núcleo de "chicagos" (doctorados en la Universidad de
Chicago) que posteriormente habríade impulsarla aplicación del
modelo neoliberal duranteelGobiernodelGeneralPinochet Para
la sociología, al igualde lo queocurreen Brasil,la presenciaen el
país de la Fundación Ford resultó clave. Así,por ejemplo, el afio
1964 esta fundación otorga a la escuela de Sociología de la
Universidad Católicaun subsidiopor un monto total de 380.000
dólares, quedebíaserusadoen seis años yquesirvióparaformar
en el extranjero a un núcleo de investigadores de la nuevagenera­
ción y para mejorar la infraestructura académica de la Escuela.

Duranteesta etapa agitaday "militante" de la sociología chi­
lenasurgeninstitucionesdesignificativo pesointelectual, comoel
Centro de Estudios de la Realidad Nacional (CEREN) yel Centro
de Estudios de la Planificación (CEPLAN), ambos en la Uni­
versidad Católicade Chile, y el Centro de Estudios Sociales y
Económicos (CESO) de la Universidad de Chile;y se creanmúl­
tiplesdepartamentos de la disciplinay centrosinterdisciplinarios
de investigaciones sociales en Santiago y en universidades pro­
vinciales.

La rápida expansión del mercado de posiciones vuelve
borrosos los límitesde acceso a la carreray hace posiblela difu­
sión del modelo del "sociólogo militante", cuyas armas son la
critica del campo y la valorización del discurso sociológico en
términos delcompromiso, elpartidoyelmovimiento popular. Pe­
ro,adiferencia deloqueocurreen Argentina, el pesodeestosinte­
lectuales revolucionarios, "orgánicos" la mayoríade sus respec­
tivos partidos, se hace sentiren los medios de difusióny en los
comités centrales de la revolución. Existeun Gobierno Popular,
unproyecto de transición al socialismo y,por tanto,unamplioes­
paciopara la función ideológica de los intelectuales y de los ana­
listassociales. Supalabraesescuchada, tomadaencuenta; enbre­
ve, valorizada dentrodel mercado ideológico-político comonun­
ca anteshabíaocurrido. Es el períodode oro de los intelectuales
progresistas. Chile se transforma en un foco de atracción inte­
lectual para la imelligemsia progresista de América Latina; in­
clusodesdeEuropay Estados Unidossedespiertaunciertointerés
porla"experiencia chilena". Lo testimonian los librosde Gunder
Frank,deTouraine, deTheotonio dos Santos, de CastelsydeJoan
Garcés, salvadas las diferencias de calidad y de sensibilidad
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intelectual que existen entre ellos. Las publicaciones periódicas
se multiplican y algunas alcanzan verdadera significación acadé­
mica e intelectual, como ocurre con los Cuadernos de la Realidad
Nacional del CEREN, con las publicaciones del CESO, de
CEPLAN y del Centro Interdisciplinario de Desarrollo Urbano
(CIDU) de la Universidad Católica de Chile.

La sociología adquiere patente revolucionaria y se legitima en
la misma medida que da cuenta de su filiación progresista. Los
sociólogos pierden en perfil profesional lo que ganan en audiencia
político partidaria. El Estado financia generosamente esta rápida
transformación de la disciplina, a través de los presupuestos uni­
versitarios, y casi desaparece bajo esta hegemonía organizacional
y de recursos la sociología no adscrita a las posiciones revolu­
cionarias, de inspiración marxista y depcndentista. Ella sólo sub­
siste encerrada en sus propios ghettos, especialmente en las uni­
versidades privadas, pero su presencia es débil y su voz apenas se
escucha. La comunidad profesional vuelve permeables sus lími­
tes, se abre en los márgenes, recusa la especialización disciplinaria
y acoge una definición no-académica de su naturaleza propia. Es
decir, hace precisamente el camino inverso que por esos mismos
años recorría la sociología brasileña. El marxismo, que en Brasil
hace las veces de un signo de identidad cultural para grupos de
académicos profesionales que necesitan distinguirse de un Estado
autoritario que los apoya, y que en Argentina fue asumido como
un discurso intelectual sin relación con la práctica orgánica de lbs
partidos, provee en Chile el modelo conceptual para esta verda­
dera transfiguración de la sociología local, ligándola estrecha­
mente al campo de la política y ofreciendo a los intelectuales un
público (los partidos) que les exige reconocerse, en el límite, por
su "mala conciencia" frente a los verdaderos portadores de la
práctica y la teoría revolucionarias (los partidos). La universidad
reformista, por su lado, forma y acoge a los hijos de la revolución,
proporcionándoles puestos de trabajo, una remuneración sufi­
ciente, una clientela cautiva (los alumnos) y una caja de reso­
nancia para sus teorías, interpretaciones y proposiciones. Si la
producción propiamente disciplinaria decae durante la época, esto
no llama la atención de nadie. No se espera que los sociólogos
publiquen; se espera que transformen el mundo. La academia es
la contemplación; la acción está fuera de los claustros. Exage-
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ramos, esprobable, peronodemasiado. Pueslospocossociólogos
que perseveran en el trabajo inteleetuallohacenen un medioque
se ha vuelto si no hostil,por lo menos alienado. Y lo hacen en la
medida que logran testimoniar, con su propia obra. su com­
promiso. Ser sociólogo es, por unosaños,equivalente a ser parti­
sano.42 Elsociólogo está llamado, sobretodo, a ser unintelectual
en la tradición del "gran intelectual" ideólogo, aquelque tieneun
saberdela totalidad, queconocelasclavessecretasdela sociedad,
sus leyes de desarrollo y sus niveles de conciencia falsa y ver­
dadera. El especialista, por el contrario, aparece como un inte­
lectual recortado, parcial, siempre expuesto a contaminarse con
lasideologías dominantes; unempiristaestrecho, en fin. Los inte­
lectuales que la revolución ama son los erizos, no las zorras.

Asíloquehabíaempezado el año 1967 comounaaventura de
la razóncrítica terminaría, al momento del golpede 1'T/3, como
undramade la fuerza. El armade la crítica,efectivamente, había
dado pasoa la cótica de las armas, peroen un sentido inesperado
parala sociología progresista. El feo rostro de la dictadura traería
consigo unamueca, casi irónica, ante la cual la sociologíachilena
quedó, por fin, desarmada

Uruguay:
la constitución de un campo tardío.

La tradición universitaria uruguaya consistente en el librein­
gresoalauniversidad, lagratuidad delaenseñanza, sucarácterlai­
co, la búsqueda de un mismo status para las profesiones a través
dela adscripciónde todasellasa lasFacultades yel reconocimien­
to a la representación estudiantil comobase de la democracia uni­
versitaria, arranca desde antes de aprobarse la ley orgánica
de1958.43 Igual como son anteriores a esa ley el impulso dado a
un proceso de reformas y modernizaciones iniciado el af'lo 1956

42V~ Barrios, Alicia: "La constnlCCi6n social de una disciplina: el caso de la
lOCÍolQgÍa en Oúle". FLACSO,Santiago de Chile, Documentode TrabajoNI' 304, 1986.

43 VéaseCREASALC,La &úu:iJción SupuiDren UrugIlaY. CRESALC, Caracas,
1986y Solari, Aldo: MLa universidaden transiciónen una sociedadestancada: elcasodel
Uruguay",en Solari, Aldo (ed.), Estudiantes y PoIllica en América Latina,Monte Avila
Editores, Caracas, 1968.
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bajo el rectorado del Dr. Mario Cassinoni y el pleno reconoci­
miento a la autonomía de la Universidad de la República, incluso
presupuestaria, que fue consagrada el año 1957.

Alrededor del tiempo en que se aprobaba la ley orgánica, se
estimula la creación de escuelas, de menor rango que las Facul­
tades y para carreras más cortas que buscaban abrir nuevas alter­
nativas vocacionales y ocupacionales. La ley del 58 acogió los
elementos de esta tradición y reforzó el carácter participativo del
gobierno de la Universidad, estableciendo el cogobierno entre
profesores, estudiantes y egresados. La reelección de Cassinoni,
ya bajo el nuevo estatuto universitario, dio continuidad a las ini­
ciativas reformistas. Se crea una Comisión de Investigación Cien­
tífica dependiendo del rectorado, al igual que la de bienestar es­
tudiantil, la de extensión y acción social y la de publicaciones; se
ponen en marcha nuevas reparticiones; se reorganiza la admi­
nistración de la Universidad y se acrecientan las nuevas carreras
mediante el establecimiento de escuelas; se incorpora a la Uni­
versidad la Escuela de Artes y el Conservatorio Nacional de Mú­
sica. Con todo, la profesionalización del cuerpo académico avan­
zaba sólo lentamente. En 1961 había 28 docentes de jornada com­
pleta, de los cuales 18 en la Facultad de Medicina; el año 1968, el
número de los profesores de jornada completa ascendía a 41. En
1963, sobre un total de 2.182 profesores, más de un cuarto de ellos
se hallaba contratado por un tiempo de hasta tres horas semanales;
un grupo de alrededor de 27 por ciento tenía una dedicación
horaria de más de 3 y hasta 12 horas semanales; un 40 por ciento
poseía una dedicación de 12 hasta 24 horas semanales. Con­
sonante con esta realidad, el desarrollo de la investigación hacia
1960era muy escaso, aun cuando prácticamente todo el sistema de
ciencia y tecnología del Uruguay se hallaba concentrado en la ins­
titución universitaria. Para paliar este retraso se inicia por esos
años la creación de los institutos al interior de las Facultades, los
cuales debían hacerse cargo de desarrollar preferentemente la
investigación, incluso en las ciencias sociales como veremos más
adelante.

Hacia 1960, igualmente, la universidad uruguaya presentaba
otros rasgos característicos. Por ejemplo, una de las más altas
tasas de escolarización de nivel superior en el mundo, pero uno de
los índices más bajos de egresados en relación a la matrícula del
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año correspondiente. O sea, los estudiantes tomaban un largo
tiempo para terminarsus carreraso a vecesni siquiera las termi­
naban." Parael año 1960, además,alrededordeun56porcientodel
total de la matrículauniversitariase concenttaba en dos carreras
tradicionales: derechoy medicina. Es dentrode este contextoque
al ser elegido Rector de la Universidad de la República, el Dr.
Maggioloproponeel año 1967un plan de reestructuracíén de la
institución, el cual naufraga debido a la falta de recursos finan­
cieros para llevarlo a la práctica, a las tensiones entre la univer­
sidad y el Gobiernoque ve en aquélla un instrumento opositor y
a la crecientepolarización que se iba produciendo en la sociedad
uruguaya. Sólo algunasmedidasmodernizadoras logran concre­
tarse, creándose algunas nuevas licenciaturas, los ciclos básicos
en algunosFacultadesyotorgándoseimpulsoala investigaciónen
unaspocasáreas. Paralelamente, la políticaingresaa losclaustros
reflejando, como en el caso chileno, un proceso de "interiori­
zación" académica de los conflictosideológicosquedividíanere­
cientementea la sociedad. Poco antes de la intervenciónmilitar
de la Universidad del año 73, se realizanlas últimaseleccionesde
miembrosdel claustro universitario que tendríanlugar en demo­
cracia,mostrandosus resultadosel clima imperanteen los tres ór­
denes de votantes. En efecto, las listas y lemas que apoyaban la
autonomíade la universidad yeran francamenteopositores al Go­
biernode Bordaberry obtuvieronel 98 porciento de los sufragios
entrelosestudiantes,el80 por cientoentrelosdocentesyel 88por
ciento entre los egresados. Como indica Rama, "las elecciones
(universitarias) de septiembrede 1973dieronun aplastantetriun­
fo a las listas democrático-izquierdistas, lo que detenninó la in­
tervenciónde la Universidad y la purga ideológica".44

Esta larga referencia a la trayectoria de la única universidad
uruguayaes una condición de inteligibilidadde la evolucióndel
campo de las ciencias socialesque se estructura,básicamente, al
interiorde ella, aunquemuchomás tardíamente que en el caso de
los otros países del Cono Sur. En efecto, al momento del golpe
militar sólo dos disciplinasde las ciencias sociales tenían un re­
lativogradodedesarrolloacadémico: la economíayla sociología.

44 Rama, Gennán: 1..4 Democracia en U""uay. Grupo Editor Latinoamericano,
Buenos Aires, 1987,p. 174.
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La primera se había instalado más tempranamente en la Uni­
versidad, a través de la Facultad de Ciencias Económicas que
otorgaba los títulos de contador y el de economista, este último
desde el año 1954. El Instituto de Economía, por su parte, fue
creado en la segunda mitad de la década del 50, pero recién des­
pués de 1968 alcanza un grado suficiente de desarrollo, estabilidad
y financiamiento como para emprender tareas mayores de in­
vestigación. La sociología tuvo una evolución más accidentada.
El año 1956 se creó el Instituto de Ciencias Sociales, pero la
licenciatura en sociología se inicia recién en 1968 quedando
trunca en 1973. Según la estimación de Prates, en 1972 el número
de profesionales de la disciplina que había realizado estudios es­
pecializados de posgrado o grado no pasaba de 11: 6 egresados
de la FLACSO, 2 egresados de la Facultudad de Filosofía y Letras
de la UNBA, uno de la Universidad de Lovaina, Bélgica, y dos en
posesión del grado de master otorgado por universidades nortea­
mericanasé> De este reducido grupo sólo 8 eran nacionales uru­
guayos. El resto de los miembros de la comunidad de los soció­
logos eran autodidactas, sociólogos de cátedras y ensayistas.
Hasta 1973 no existía en la Universidad la carrera de ciencias
políticas o un centro dedicado a la investigación en esa disciplina.
A comienzos de los años 70, los recursos destinados a la inves­
tigación en el área de las ciencias sociales se hallaban, además,
concentrados en su mayoría en los centros que trabajaban en eco­
nomía, correspondiendo a los de sociología sólo un 13 por ciento
del total de los recursos asignados a este sector.

La situación descrita se traducía en la inexistencia práctica de
una profesión de sociología en el Uruguaya comienzos de los 70,
y en una marcada debilidad de todo el campo de las ciencias
sociales, cuyo aislamiento del medio latinoamericano e interna­
cional ha sido remarcado frecuentemente. Este rasgo se veía
reforzado por la actitud militantemente contraria a las donaciones
extranjeras, como lo muestra un documento del Instituto de
Ciencias Sociales del año 1969. "Entendemos, se sostenía allí,
que toda política de fmanciamiento o subsidios, en cualquiera de

45 Ver Prates, Suzana: "Los centros autónomos en ciencias sociales en el Uruguay:
trayectoria y perspectivas", documento no publicado, 1986, p. 5.
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sus formas, proveniente de capitalextranjeroo privadonacional,
debe ser por regla general rechazada. porque directao indirecta­
mentees conuptora".46 Estamismasensibilidad sepopularizó en
todala regiónporesos años.especialmente despuésdel descubri­
mientodel "Plan Camelot"en Chile. Pero su expresiónpráctica.
como hemos visto, fue muchasveces más tolerantede lo Que se
podíaesperar, atendidoslos discursoscondenatorios de los cien­
tistassocialesdela región. Nofueése el casodel Uruguay. sinem­
bargo.a pesarde que los recursos internos de origenpúblicopara
la investigación. según constatamos, habían venido restringién­
dose a lo largo de la segundamitad de la décadade los 60 y eran
muy escasos para la investigación social. El movimiento estu­
diantil llevó todavía más lejos esta "posición de principios",
rechazando por ejemplola salidadejóvenes profesionales al ex­
tranjeropara realizarestudiosde posgrado, inclusoa la FLACSO
en Chile por su "sospechosaconvivencia" con fundaciones nor­
teamericanas.

Lo anteriorno significa, sinembargo. quelascienciassociales
previas al golpe militar del año 1973 fuesen completamente im­
productivas. El Institutode Economía publicabaperiódicamente
los "Estudios de Coyuntura" y, en 1969. el conocido libro "El
ProcesoEconómico delUruguay". El Institutode Ciencias Socia­
les, por su parte,llegó a publicartresnúmeros de una revistaespe­
cializadaentre los años 1970Y1973, donde se dan a conocerlos
avancesy resultados de las investigaciones que allí se realizaban
y organiza una investigación sobre comportamientos políticos y
predisposición al voto en la ciudad de Montevideo con ante­
rioridada la elecciónde 1971. Además, esteúltimoInstituto logra
entrenar a un grupo de docejóvenes sociólogos antesde la inter­
vención de la Universidad.

Fuera del ámbito universitario existían unos pocos centros
donde también se realizaban tareas próximas a las ciencias so­
ciales. aunqueno investigación sistemática y acumulativa. Entre
ellos cabe mencionar el Centro Latinoamericano de Economía
Humana (CLAEH) que nucleaba a los equipos de "economía y
humanismo"inspiradosenlasenseñanzas del sociológo dominico

46 Citado por Prates, Suzana, op. ca.; p. 7 .
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Lebret y radicados en varios países de la región; el Centro de
Investigaciones y Estudios Familiares (CIEF) dirigido por el
sacerdote Richards, que se proponía formar promotores familiares
y realizaba investigaciones aplicadas referidas a la familia y al
control natural de la natalidad; y el Centro de Investigación y
Experimentación Pedagógica (CIEP) , creado en 1972, también de
inspiración católica y que se ocupaba del reciclamiento formativo
de maestros de escuelas y de investigar la realidad de la educación
uruguaya.

Este breve panorama de la tardía y precaria constitución del
campo de la sociología en el Uruguay nos remite a los límites de
una "sociedad hiperintegrada", como la ha llamado Germán Ra­
ma,"? donde la política se ritualiza, la ideología niega los conflic­
tos de clases y grupos y la economía se vuelve progresivamente
menos competitiva y experimenta un largo estancamiento. Una
sociedad mesocrática donde, antes que todo, pesaban las orienta­
ciones de una gran masa de individuos educados en los valores, los
estilos cognitivos y los comportamientos comunicativos de una
"cultura humanista". "Montevideo se transformó así en una ciu­
dad de sofisticado y desproporcionado nivel cultural en relación
a su población" ha escrito Rama, donde podía surgir una revista
notable como Marcha y expresiones múltiples de teatro, vida lite­
raria y amable sociabilidad intelectual. En estas condiciones las
ciencias sociales no encontraron casi un espacio para desarro­
llarse, pues ellas son siempre una producción de los conflictos, una
manera de expresarse de los desgarramientos sociales, de racio­
nalizar (en ambos sentidos del término, freudiano y weberiano) las
pugnas ideológicas y de representar ante la sociedad sus máscaras,
sus huellas marcadas por el poder y la dominación, sus poten­
cialidades inscritas en la tensión entre lo dado y lo posible. Mon­
tevideo fue una ciudad no de sociólogos sino de abogados y des­
pués de administradores, de empleados y maestros; una ciudad
con fuertes tendencias a integrarse burocráticarnente y a consumir
en el mercado de los bienes culturales. Una ciudad donde la Uni­
versidad ocupaba tal espacio que, con razón, un intelectual uru-

47 Ver Rama, Germán: La Democracia en Uruguay, op. cit., cap. 6, en cuya
interpretación me apoyo en esta sección
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guayo ha podidodecir que la universidad no necesitaba un cam­
pus, pues la ciudad entera era su campus. En esa ciudad, la so­
ciologíaapareció tardíamente y ocupóun espacio más bien mar­
ginal. Cuando losconflictos delasociedad emergieronfinalmente
a la superficie, y la situación se polarizó rápidamente, el conflicto
políticoy armado yano diolugarparaundesarrollo de laempresa
sociológica. Esta quedóreducida a su leve segmento académico
sin que ello la haya salvado, sin embargo, de la represión militar
y dela proscripción políticae intelectual almomento del golpede
1973.

f i s eSO :~rnE mUlll
f¡f:ill,O.'l:CA
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IV. LOS CENTROS ACADEMICOS
INDEPENDIENTES (CAl):
CARACTERIZACION, FUNCIONES,
ORGANIZACION y TIPOLOGIAS.

"La imaginería misma de la 'organización' y el 'sistema',
incluso los propios términos, nos llevan a esperar simplicidad,
simplicidad que debe estar ahí y que de seguro podríamos
enconcontar, si s6lo fuéramos lo suficientemente inteligentes.
Pero si el sistema de educación superior alguna vez fue simple,
no lo volverá a ser nunca más. Estamos aquí, en cambio, frente
a una complejidad superior y poco común.
"Pero entender la complejidad mucho mejor de lo que actual­
mente lo hacemos requiere apartarse de las teorizaciones ge­
nerales que cubren diversos sectores de la sociedad y concen­
tramos en el análisis de esferas particulares, Se toma en serio un
sector cuando tratamos de entender los modos en que divide el
trabajo, promueve creencias, distribuye la autoridad, y sus
propias maneras de transformarse y de experimentar conflictos
en tomo de valores,"

Burton Clark, The Higher Education System.

Llega el momento de delimitar de la manera más exacta po­
sible lo que en este documento entendemos por Centros Aca­
démicos Independientes; sus rasgos característicos y comunes; las
funciones que desempeñan; la organización que adoptan y las
clasificaciones que pueden establecerse entre ellos.

Caracterización.

Los centros que aquí nos ocupan tienen una primera carac­
terística que los distingue de fenómenos académicos-políticos
similares: se inscriben en el campo de las ciencias sociales y
adquieren su específica connotación como centros independien­
tes durante el período de los regímenes militares autoritarios, sea
que hayan sido creados bajo esos regímenes o con anterioridad a
su instalación adaptándose posteriormente a las nuevas circuns-
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tancias. Inicialmente estos centros surgen. por lo general, en un
contexto de universidades intervenidas y reúnen a profesionales
disidentes de los regímenes militares, sea que ellos hayan sido
expulsados de la universidad, la hayan abandonado o tuvieron
dificultades para incorporarse a las instituciones oficiales. Sin
embargo, no todos los CAl forman parte de la "cultura opositora"
en los respectivos países; hay unos pocos que tienen incluso una
coloraci6n "oficialista" y varios, especialmente en Brasil, que
adoptan una definici6n netamente académico-universitaria En
cuanto a su adscripción al campo de las ciencias sociales es claro
que estos organismos no constituyen instituciones nítidamente
disciplinarias. Ni sus miembros provienen de una sola disciplina
ni su trabajo se orienta exclusivamente en esa direcci6n. Con todo,
la mayoría de los centros, en los cuatro países estudiados, se
caracterizan por la producci6n del "análisis social", combinando
para ello de maneras variables los conocimientos y las tradiciones
provenientes de la sociología, las ciencias políticas, la economía
y la historia. El hecho que los CAl se ubiquenjUera del sistema
universitario, que es el principal encargado de mantener y re­
producir la divisi6n disciplinaria del trabajo académico, les
permite actuar en funci6n de temas, áreas problemas u objetos
especializados de investigaci6n, asumiendo definiciones flexibles
y de carácter programático. El campo de las ciencias sociales
donde estos centros se ubican es, con todo, preferencialmente, el
de la sociología y las ciencias polítícas, independientemente del
hecho que incorporen elementos de otras disciplinas o, incluso,
que posean una definici6n como centro de "estudioseconómicos".
Este hecho se debe en gran medida a que son justamente las
disciplinas no-econ6micas de las ciencias sociales aquellas que
habitualmente resultaron excluidas de la universidad por los
regímenes autoritarios, en contraste con lo que sucedi6 con las
demás disciplinas del campo (entre ellas la economía) que
lograron permanecer dentro de la universidad, aunque a veces
bajo estricto control ideol6gico.

En seguida, los CAl se organizan a la manera de instituciones
académicas de tamaño variable, con un personal profesional que
rara vez supera los treinta miembros, contabilizando a los investi­
gadores permanentes, los asistentes y los asociados sobre la base
de un convenio relativamente estable (más de un año de duraci6n).
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Son instituciones que gozan de gran autonomía, cualquiera sea la
forma jurídica que adopten. Los propios miembros, por lo general
un segmento de ellos (los fundadores, los investigadores senior,
etc.), eligen a las autoridades del centro, aprueban los planes y
programas, determinan la distribución de los recursos y ejecutan
las actividades.

Las formas jurídicas elegidas por los centros para adquirir
existencia legal son variadas; dependen del país y su legislación
interna, de las condiciones políticas imperantes en cada régimen
militar autoritario, del hecho que un centro haya sido creado antes
o después de las intervenciones militares o de restricciones pro­
pias de cada uno. En general, casi todos integran la familia de las
llamadas organizaciones no-gubernamentales, cuyo estatuto se
halla reconocido internacionalmente y cuya personería es sufi­
ciente para captar fondos en el mercado internacional de la co­
operación. Incluso los pocos CAl que se apartan de este modelo,
por formar parte por ejemplo de algún organismo internacional de
carácter intergubernamental, operan de hecho y a veces incluso
legalmente en el respectivo país bajo la modalidad de un or­
ganismo no-gubernamental.

En cuanto a sus funciones, los centros que aquí nos interesan
son, todos ellos, instituciones de carácter académico. Esto es,
realizan primordialmente funciones de investigación, enseñanza
superior y difusión de conocimientos en el campo de las ciencias
sociales y su aplicación a la promoción del desarrollo. Por este
último concepto suelen ser instituciones académicas no tradicio­
nales, o sea, no circunscritas a las funciones exclusivamente uni­
versitarias de investigación y docencia. A veces puede resultar
difícil establecer cuál es el exacto carácter académico de un centro
pues el balance entre actividades propiamente universitarias y de
promoción al desarrollo es proporcionado, o varía fluctuante­
mente a lo largo del tiempo, ya bien por consideraciones coyun­
turales o por necesidad de la captación de recursos. Asimismo,
estos centros pueden tener una función más o menos marcada
políticamente, que va desde el impacto político-intelectual indi­
recto que puede tener la producción académica de las ciencias
sociales hasta el involucramicnto directo en la actividad política,
mediante la preparación de planes de gobierno, programas parti­
darios, etc.
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Entonces puede pensarse que los CAl se ubican dentro del
espacio demarcado gráficamente por las líneas continuas que
conectan tres polos: el netamente académico, el de promoción del
desarrollo y el político, tal como se expresa en la figura 1.

Figural

Naturaleza de los CAl según su ubicación funcional

Polo Acad&nioo

Polo polítiCOL-----~ Polo Prom.Desarr,

Aquí nos interesan, en general, los centros situados en la
cercanía del polo académico, sea o no que además realicen ac­
tividades de apoyo a la promoción del desarrollo social y/o que
tengan influencia o un involucramiento en las actividades del
campo político. Un modo de reconocer este sector específico de
los centros, dentro de la familia mayor de los organismos no­
gubernamentales, es por una combinación de criterios formales y
sustantivos:

- que el D1hnero de acad&nicos (investigadores) sea pn:pooderIde;
• que el centro tenga una producci6n aclIdánica escritaoonsooante oonel número
de investigadores;
• que en su estructura de financiamiento pesen decisivllDeDte los~ dedi·
cados a investigación y/o a 0lJU funciones IldamcIlteaddcmicas;
- que el ceolro sea recclIIocido como un 0IJ1lli1ll1O ladánioo porla comunidlld
de pares aclIdánicos;
- que en c:onsonmcia con lo IIIlterior. el cenlro se halle afiliado a 0IJ1lli1lllOl o
asociaciones nacionales (como ANPOCS. por ejemplo) o regionales (como
CLACSOpor ejemplo)cuya naturalezaac:ad&Dica sea indisanibIc;
- que IUI miembros _ recclIIocidos como pute integrante de la comunidlld
disciplinaria tespee:tiva y/o de las oonespoudialtes asociaciones gremiales o
sociedades científicas.
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Por fin, estrechamente relacionado con el punto anterior, se
presenta la cuestión disciplinaria. ¿Los CAl son o se espera que
sean instituciones que trabajan en una disciplina de las ciencias
sociales? En realidad, de acuerdo a lo dicho anteriormente, la
cuestión disciplinaria se presenta sólo subordinadamente al
carácter predominantemente académico de estos centros. De
hecho, los CAl varían en cuanto a su naturaleza más o menos
disciplinaria y en cuanto a su filiación disciplinaria. Los hay que
son preferentemente disciplinarios, situándose sus investigacio­
nes básicamente dentro de una o dos disciplinas, por ejemplo
economía o sociología y ciencia política. Otros, en cambio, y aquí
se ubica la gran mayoría del CAl, tienen preferentemente una
definición en términos de un objeto de estudio, o de un área­
problema o de líneas de investigación; por ejemplo, un centro de
estudio de los derechos humanos (objeto), un centro dedicado a la
investigación agraria (área-problema), y un centro que investiga
procesos políticos bajo el autoritarismo, la educación superior y la
marginalidad urbana (líneas de investigación). Habitualmente,
los CAl tienden a tener una baja filiación disciplinaria, en parte
porque no tienen programas regulares de docencia de posgrado o
de grado, y una definición que combina criterios de objeto, área­
problema y líneas de investigación. Lo anterior significa que,
generalmente, la composición del personal académico de estos
centros tiende a ser interdisciplinaria, con predominio de una o
dos disciplinas. Para estos efectos los CAl reúnen habitualmente
a un personal intelectual integrado por los que hemos llamado
"analistas sociales", independientemente de su origen disciplina­
rio o la especialidad de su trabajo.

Funciones.

Según hemos señalado, nos interesan aquí, básicamente, 1)s
centros de naturaleza académica preponderante; esto es, aquellos
que desempeñan principalmente funciones de investigación,
enseñanza y difusión de las ciencias sociales y que, además,
cumplen a veces una función de promoción del desarrollo social
mediante la aplicación de los conocimientos provenientes de la
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investigación propiao deaquella quese llevaa cabo en el campo.
Lafunción investigación requiere deunospocoscomentarios.

Es el procedimiento regulara travésdel cual1ascienciasgeneran
conocimientos. Su naturaleza procesal puede ser entendida de
muydiversas formas yvaría,además, de unadisciplina a otra. En
general, involucra a un actorespecializado y reconocido (el in­
vestigador individual o un equipode investigación), que"emplea
un método aceptado por la comunidad disciplinaria, se adscribe
aunparadigmaoprogramadeinvestigación yproduceresultados
que circulanpúblicamente.

En el caso de las ciencias sociales la adscripción a un para­
digma o programa de investigación debe ser entendida suelta­
mente y, en el límite, puede ser una adscripción puramente no­
minalo lograrse por una inserción "adversaria" en un espacio co­
municativo delimitado por uno o másdebates. Los resultados de
la investigación, paralos efectosque aquíinteresan, son "omuni­
caciones" , habitualmente escritas (bajo la formade papers, pre­
sentaciones a eventosacadémicos, artículos en revistas y libros),
quepor tantose incorporan a un"archivo" público, en este casoel
del campo de las ciencias sociales o de sus disciplinas concu­
rrentes.

El reconocimiento de estas comunicaciones por los demás
miembros de la comunidad puede tomarla forma de respuestas
privadas ("megustótu artículo sobrelosCAI''),queparanuestros
efectos sonintrascendentes, o la formade respuestas competentes
y públicas. O sea, emitidas por un interlocutor válido(un par o,
por 10 menos, un miembro de la mismacomunidad de referencia)
y a travésde un medioquepermitala integración de esarespuesta
al"archivo"de ladisciplina o delcampo. Habitualmente este tipo
de reconocimiento (respuesta competente y pública) toma la for­
ma de comentarios escritos, citas,confrontaciones "adversarias",
asociación en un espacio de debate, aceptación de una influencia,
uso reconocido de los conocimientos producidos o debatidos por
otro, etc. Esta forma de reconocimiento puede tener un alcance
local, nacional, regional o internacional.

De hecho, las comunidades disciplinarias se hallan crecien­
temente internacionalizadas y estratificadas internacionalmente,
con revistas de circulación internacional, mediante encuentros
periódicos u ocasionales y la exigencia de someter el propio
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trabajo a estándares "universalistas" de reconocimiento. La es­
tratificación internacional de las comunidades científicas con­
siste en el fenómeno de la desigual distribución de recursos or­
ganizacionales con que cuentan las diversas comunidades na­
cionales y locales; desigualdad que lleva a unas formas típicas de
división internacional del trabajo científico, a un control desigual
sobre los medios de circulación de los conocimientos producidos
y a una capacidad desigual de influir sobre la distribución de
reconocimientos, prestigios y recursos para la investigación.

Además, en el caso de las ciencias sociales, sobre todo de
algunas disciplinas como la sociología y la ciencia política, y a
veces también de la economía, el reconocimiento puede tener una
proveniencia y un efecto distintos a los señalados recién. En este
caso no se trata de respuestas competentes y públicas, sino de
reconocimientos originados desde el exterior del campo, de parte
de públicos relevantes pero que no forman parte de la comunidad
especializada de referencia. Por ejemplo, los medios de prensa,
las elites políticas, los críticos culturales, segmentos de la tecno­
burocracia, etc. Este tipo de reconocimiento, que puede llegar a
desempeñar un papel vital en el desarrollo de un campo académico
de las ciencias sociales, no constituye una respuesta competente
pero, al igual que ésta (o a veces incluso más poderosamente que
ella) puede conferir prestigio dentro del campo, otorgando a un
practicante de las ciencias sociales mayor visibilidad y, por ende,
acrecentando las posibilidades de que opere a su favor el conocido
"efecto Mateo",'

Los CAl se encuentran básicamente comprometidos en este
"juego de la investigación"; sus miembros pertenecen a comu­
nidades disciplinarias y muchos entre ellos, como veremos más
adelante, gozan de reconocimiento dentro de ellas; su trabajo
principal está orientado hacia la producción de conocimientos que
se incorporan al "archivo" público de la disciplina o del campo:
por tanto, son actores competentes que comunican los resultados

1 El "efecto Mateo" expresa una forma sesgada de reconocimiento en favor del
científico reconocido; "describe la acumulación del reconocimiento a las contribuciones
científicas particulares de científicos de considerable reputación, y la negación de tal
reconocimiento a los que todavía no se hayan distinguido". Véase Merton, Robert: La
Sociología de la Ciencia, Alianza Editorial, Madrid, 1973, vol. 2, cap. 20.

95



de su trabajo y que esperan respuestas competentes, sea de la
comunidad local, regional o internacional; habitualmente los CAl
publican series de documentos (papers ), a veces una revista y en
ocasiones libros y sus miembros aprovechan, además, otras revis­
tas especializadas del país o buscan publicar fuera del mismo.
Según vimos antes, los CAl y sus miembros pueden estar sujetos
a un reconocimiento externo adicionalmente, proveniente del
campo político, de la sociedad civil o de algún sector temo­
burocrático, de la Iglesia, de determinadas organizaciones socia­
les con las que interactúan, etc. Este último fenómeno se ve re­
forzado por el hecho que anotamos antes, cual es que los CAl no
tienen una definición académica exclusivamente, encont:J:mdose
envueltos, además, en tareas de promoción al desarrollo mediante
la aplicación de las ciencias sociales y en actividades directa o
indirectamente políticas.

En este sentido, puede decirse que la función investigación de
los CAl se mueve a lo largo del "continuo de pertinencia" que ha
descrito 1. Ziman para las ciencias naturales y las actividades de
desarrollo tecnológico.' En un extremo, ella puede ser "inves­
tigación pura" o "básica", esto es, preocupada exclusivamente de
la producción de conocimientos teóricos que se incorporan al .
desarrollo de un paradigma o refuerzan un programa de investi­
gación o se justifican en función de su incorporación a un espacio
de debates de esa naturaleza. Se trata aquí, en otras palabras, de
la ciencia académica en su fase menos aplicada, sin el menor
motivo de ser"pertinente" o "relevante" para la vida práctica. En
el otro extremo ella puede ser "investigación-acción", o sea, un
medio de autoconocimiento y organización de sectores sociales
determinados, donde el investigador juega un rol de co-parti­
cipante en una actividad colectiva y donde la justificación de su
trabajo proviene del grado de "relevancia"que ellatiene para fines
estrictamente prácticos, como pueden serlo la organización de la

2 El "espectro ooolinuode pertinencia" desaibe las divenas formas de orgmizaci6n
de la investigaciónsituadas entre 101 modos poIaJaele la imestigaci6n aClld&nica y la
investigaciÓD indUllrial;puedeproymarse al CIIIIpO ele 111 cieaciu soc:ialcs l:ClIDO UD

oootinuoa lo la'1l0del cual se ubican las forma de iDvestigaciÓD que se IÍIÚD entre la
investigllci6npurao Ieóricay la investigaciÓD-ac:á6n IIplicadaaldesarrollosocial. Ensu
venión Macadémica-industrial·'.la nociónprovienede~,JoIm.op. cit.,secci60 12.2
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comunidad, el manejo de una situación, la mejor comprensión de
Jos efectos que produce una medida cualquiera, etc. Este extremo
"aplicado" del espectro de investigación solía estar ocupado
exclusivamente por promotores de la comunidad, tra-bajadores
sociales, educadores populares, etc., pero en los últimos tiempos
ha sido convertido en un ámbito de investigación e intervención de
las ciencias sociales, adoptando diversos métodos de ejecución
con sentidos también muy dispares, desde la "emancipación" o
"liberación" del grupo en cuestión hasta su "funcionalización"
política o su integración a esquemas de desarrollo definidos por
agencias gubernamentales.

Entre esos dos extremos del "continuo de pertinencia" de la
investigación en ciencias sociales caben múltiples "tipos de in­
vestigación", definidos ya sea en virtud de un enfoque teórico­
epistemológico determinado (como la "intervención sociológica"
de origen tourainiano) 3 o bien en virtud de consideraciones prác­
tico-funcionales, como puede ser la investigación orientada a un
grupo-objetivo (target group ), o contratada en función de un fin
específico (consultorías), o de mera descripción de un fenómeno,
o realizada con fines evaluativos (estudios del tipo "state 01 the
arts" ), estudios de mercado, recolección y tratamiento de datos
(que puede ser una actividad altamente sofisticada por el uso de
medios y técnicas avanzadas o realizadas a través de entrevistas,
por ejemplo), análisis de políticas o de sus efectos, etc:'

Los CAl, como veremos oportunamente, se mueven flexi­
blemente en toda la gama de investigaciones que podrían definirse
a lo largo de este "espectro de pertinencia", y justifican sus acti­
vidades con criterios de relevancia que son también muy diversos:
desde la relevancia de una investigación en términos netamente
teóricos y de "avance del conocimiento" o de un "debate eso­
térico" hasta su pertinencia práctica para favorecer la autoorga­
nización de un grupo de pobladores o favclados. En la mayoría de
los casos, los criterios de pertinencia son intracampo, sea que

3 Sobre este tipo de investigación véase Touraine, Alain: La Voix el le Regara, Scuil,
Paris, 1978.

4Una útil introducción a los "usos" de las ciencias sociales, de la sociología en particular,
se encuentra en Lindblom, Charles and Cohen, David: Usable Knowledge, Yale
Univcrsity Press, 1979.
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provengan de la disciplina en cuestión o de la comunidad
profesional de practicantes en función de "consideraciones de
campo", de alcance nacional o internacional. En otroscasos,ellos
pueden ser definidos dentro del campopero en función de nece­
sidades exteriores a él, como ocurrirá habitualmente cuando se
trata de investigaciones ubicadas cerca del polo de relevancia
práctica del "continuo de pertinencia". En este caso los criterios
podrán incluir consideraciones del tipo: cuál es el sector social
más pobre, cuál es el grupo más propenso a darse organización,
cuálessonlasexigencias delproceso político, etc. Porúltimo,los
criterios de relevancia empleados porlos CAlpuedensurgirdesde
fuera del campo, comoocurrecuando se investiga por comisión
o contrato, o cuando se asumen criterios que son propuestos o
impuestos porlasagencias fmanciadoras, ocuandolasprioridades
vienenestablecidas en función de "modas temáticas", etc.

Los CAl ejercen habitualmente una segunda función, la
enseñanza. Entendemos aquí por enseñanza la transmisión sis­
temática de conocimientos realizada con fines pedagógicos y
dentrodeun contexto quees,de algunaforma, evaluativo, estoes,
donde se procura"medir"o al menos"constatar"que ha existido
un proceso de aprendizaje y este hechose certificapúblicamente.
El contexto evaluativo úpicode la enseñanza es el examen, y la
certifícacién pública del aprendizaje se realiza habitualmente
mediante la otorgación de diplomas, sea que éstos confieran un
grado académico o meramente reconozcan la participación en un
curso. (En este últimocaso puededecirse que la evaluación del
aprendizaje se realiza mediante la mera constatación de la asis­
tencia, quesesupone constituye ungradode exposiciónsuficiente
a la transmisión organizada deconocimientos comoparaasegurar
que ella ha constituido un proceso válido de aprendizaje.)

LosCAl hanestadoenvueltos, en una proporción importante,
en actividades de enseñanza así definidas, moviéndose a lo largo
de un "continuode formalidad de las certificaciones otorgadas"
que va desdeel otorgamiento por el propio CAl de un grado re­
conocido legalmente en el país,en unextremo, hasta laconcesión
de un diploma de asistencia, en el otro. Entre ambos extremos
encontrarnos una diversidad de actividades conducentes a diplo­
mas,comopuedenserlo,porejemplo, la realización decursosque
sonreconocidos porunauniversidad queentonces otorgaelgrado;
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la realización de un programa de enseñanza certificado por el
propio CAl que lo ofrece pero que, por convenio, tiene validez
ante terceras instituciones del país o del extranjero; el ofreci­
miento conjunto de cursos entre dos o más instituciones, una de
las cuales posee el derecho a conferir certificaciones válidas, etc.

En general, los CAl han actuado en el terreno de la enseñanza
de posgrado, esto es, con base a un reclutamiento entre alumnos
que han completado previamente su carrera de licenciatura o han
egresado de una carrera universitaria "larga". Salvo raras excep­
ciones, sin embargo, no han podido conferir un grado académico
reconocido legalmente en el país. Los diplomas otorgados, en
cambio, poseen habitualmente reconocimiento de facto en el
propio mercado académico organizado por los CAl nacionales y,
eventualmente, mediante convenios específicos o no, pueden
habilitar para ingresar a estudios de nivel superior en univer­
sidades del extranjero. En otras oportunidades, los CAl han lo­
grado que el diploma respectivo sea conferido por una institución
no-nacional cuyos certificados tienen reconocimiento académico,
sea que los cursos ofrecidos hayan sido o no organizados con­
juntamente con esa institución habilitada para otorgar grados.

En condiciones en que la universidad, como vimos, estuvo
intervenida y muchas veces incapacitada para ofrecer programas
relevantes de enseñanza en ciencias sociales (sociología y cien­
cias políticas principalmente), el papel docente de los CAl tendió
a jugar un rol significativo, por lo menos en Argentina, Chile y
Uruguay. El caso de Brasil es en este sentido por completo dis­
tinto, sin perjuicio de lo cual cabe anotar que uno de los programas
de doctorado de mayor prestigio nacional ha sido organizado,
precisamente, por un CAI.5 ,

Además de las actividades formales de enseñanza reseñadas,
los CAl cumplen una función docente sui generis, consistente en
el "entrenamiento en la función" (on the Job training ) para un
número de jóvenes investigadores, los cuales se integran a equipos

5
Nos referimos al Instituto Universitario de Pesquisas do RiodeJaneiro (IUPERJ), cuyo

programa de doctorado en sociología ha obtenido desde su inicio la máxima calificación
dentro del sistema de evaluación del CAPES, en tanto que el programa de maestría en
sociología ha obtenido desde 1979la misma calificación. Ver Figueiredo, Vilma, op. cit.,
tabla 5
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actividad diseñada con fines pedagógicos dentro de un contexto
evaluativo conducente a una certificación. Con todo, es posible
que esta función haya resultado muchas veces tan significativa y
numéricamente relevante como pudieron serlo algunos de los
programas docentes strictu senso de los CAl.

Existe unafunción docente máslaxatodavíaquelos CAlhan
desempeñado, que tienequeverconla"educación permanente" o
"reciclamiento" de los investigadores (incluso senior), a travésde
la organización de seminarios o talleres de discusión y propor­
cionando oportunidades para la estadía de académicos durante
períodos más o menos largos en condición de investigadores vi­
sitantes. En este plano el papel que han jugado los "gruposde
trabajo" de la CLACSO ha sido fundamental. En realidad, es
difícil distinguir esta función docente laxa de la comunicación
"cara a cara" en que entranlos investigadores a propósito de su
trabajo, peronocabedudaqueellaha servido comoun ámbito de
socialización y de aprendizaje, confiriendo a un grupo significa­
tivo de las ciencias sociales latinoamericanas (y no sólo de los
cuatropaíses que aquínosinteresan) un"estilocognitivo" común,
unas"maneras de aproximarse" a los problemas que sonrelativa­
mente homogéneos, unos "focos de atención temática" que son
ampliamente compartidos, unas"relaciones de trabajo" quecons­
tituyen una suerte de infraestructura comunicativa para la in­
fluencia recíproca dentro de líneasde investigación convergentes
y, sobre todo, un "espacio de debate"al que concurren los cien­
tistassociales de los CAljunto a otrosprovenientes deuniversi­
dadesde la región y de centros académicos de países de fuera de
la región.

Interrelacionada conlasactividades deinvestigación ydocen­
tesdelosCAlsedespliega unatercera función, ladedifusión, que
abarcauna multiplicidad de actividades tendientes todas ellas a
poneren circulación los resultados de investigaciones realizadas
por estoscentros y las "opiniones informadas" de sus miembros
pero hacia fuera del círculo de los pareso de la comunidad más
amplia de referencia (seadisciplinaria o delcampo). Enbreve, se

100



trata de actividades que buscan dar a conocer, a públicos no
especializados, pero relevantes, las producciones y las "opiniones
informadas" de los CAl y sus miembros individuales o colectivos
(equipos de trabajo, por ejemplo). En un punto determinado estas
actividades de difusión pueden enhebrarse con la función docente
de los CAl, como ocurre con los cursillos o programas de ex­
tensión organizados para alumnos universitarios de pregrado o
con las "actividades de capacitación" dirigidas a líderes e inte­
grantes de grupos sindicales, políticos o profesionales. En otro
punto ellas pueden confundirse con las actividades de promoción
al desarrollo que analizaremos más adelante, como ocurre cuan­
do se realiza un taller para enseñar el uso rudimentario de encues­
tas a un grupo de pobladores, con el fin de que ellos mismos pue­
dan recoger una información que consideran útil para su organi­
zación o para apoyar sus demandas frente a la autoridad.

Lo específico de esta función de difusión reside en la acción
de poner al alcance de públicos exotéricos (y no esotéricos) los
resultados del trabajo de un centro, sea con fines de información
especializada (análisis de coyuntura preparados para los medios
de comunicación de masas o para organizaciones sociales), de
ilustración de la opinión pública, de denuncia política (divul­
gación para el "gran público" de estudios sobre violaciones a los
derechos humanos), de propaganda del propio centro, etc.; y/o las
"opiniones informadas" de algunos de sus miembros, como ocurre
cuando éstos publicitan a través de comentarios de prensa un libro
publicado o los resultados de una investigación recién comple­
tada, o cuando particípan en un debate público aponando una
"aproximación académica" al tema de debate, o cuando buscan o
permiten ser usados como "persona-recurso de información" para
proporcionar antecedentes basados en un conocimiento especia­
lizado a perodistas que necesitan cubrir el "back ground' de un
reportaje o comentario, etc.

La función de difusión de los CAl, como se ve, emplea medios
para su ejecución que no son, habitualmente, los propios de las co­
municaciones especializadas resultantes de la investigación o
la comunicación docente tal como se da ~n una relación pedagó­
gica. Sus medios son diversos: conferencias, reuniones regulares
o esporádicas con la prensa, presentaciones en reuniones de no
especialistas, artículos escritos para diarios y semanarios, actua-
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cióncomopersona-recurso deinformación, participación en gru­
posde influencia o divulgación, etc. En su fasemásestructurada,
esta función serácanalizada a travésdemedios complejos puestos
enacciónporunoo másCAl,comopuedenserlos ''programasde
extensión" o la publicación periódica de una revista o boletín de
difusión, dirigidaa un mercado deconsumo no esotérico. Pehe­
cho, varios CAl alcanzaron en algún momento de su desarrollo
esta faseorgánicamente compleja de la difusión y emprendieron,
con más o menos éxito, iniciativas del estilo"la revista del Cen­
tro", un programa de"diálogos con la comunidad local",un"pro­
gramadeextensión" atravésdesecuenciasdeconferencias, el uso
de tecnologías audiovisuales para diseminar mensajes, etc.

Por último, nos encontramos con la función que hemos lla­
mado de promoción al desarrollo social la cual, como vimos,
puede abarcar una multiplicidad de diversas iniciativas: la in­
vestigación-acción, la educación popular, la difusión confines de
organización socialo emancipatorios,la asesoría técnica a grupos
o asociaciones de la sociedad civil, la evaluación de proyectos de
acción social,los estudios con un objetivo práctico máso menos
inmediato. la recolección de datoscon un objetivo no académico
sinode promoción, etc. Lamayoría delos CAlhanrealizado o se
hallan realizando algunao varias de estasactividades de promo­
ción al desarrollo, seaporque ellas forman parte de su definición
comocentro, por consideraciones político-ideológicas, por razón
del financiamiento buscadozobtenido, porsolicitud ocontrato con
agencias de desarrollo o conorganizaciones sociales de base, por
el modocómoconciben la investigación ligándola a algunaforma
de "intervención" social, o por cualquiera otra consideración de
este estilo.

La inspiración político-intelectual o ideológica a partirde la
cualcadacentrorealiza este tipode actividades variaasimismo de
caso en caso, pudiendo distinguirse gruesamente tres principales
matrices a partir de las cuales aquélla se formula:

- una que proviene de una matriz básicamente académica,
dondelas opciones se estructuran en términos de un trabajo aca­
démico "puro" versus uno"aplicado", o de investigación "acadé­
mica" versus"investigación acción", o de "orientación hacia las
disciplinas" versus"orientación hacia los actores sociales", o en
términos de las varias "escuelas de intervención y pertinencia" a
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partir de enfoques teóricos-metodológicos competitivos dentro
de las ciencias sociales;

- otra que proviene de una matriz básicamente ideológica,
donde las opciones pueden formularse en términos de "cien­
tificismo" versus "compromiso" del trabajo intelectual, entre "eli­
tismo" y "servicio social" u opción por servir a las "bases", entre
"orientación hacia el campo" y una "orientación hacia la sociedad
civil", entre preferencia por la "academia" versus preferencia por
los "movimientos sociales", etc.;

- por último, una tercera que proviene de una matriz de con­
sideraciones eminentemente tácticas, donde las opciones que
enfrentan los CAl no se refieren como las dos anteriores a cues­
tiones sustantivas del trabajo y su orientación, sino a cuestiones de
posicionamiento y desaplazamiento dentro del campo, sea en
[unción de ventajas comparativas percibidas entre las institu­
ciones, de inserción en el mercado de financiamientos, de espe­
cialización buscada, de las inversiones previamente efectuadas
por el centro, de la trayectoria de sus miembros, de las cambiantes
coyunturas de competencia intracampo, etc.

La medida en que las formulaciones "académicas" e "ideoló­
gicas" sean o no una racionalización más o menos lograda de
consideraciones posiblemente tácticas es algo que necesitaría
investigarse en cada caso; seguramente existe, en cada CAl, una
combinación de elementos provenientes de las tres "matrices de
inspiración" antes enunciadas. Sea como fuere, la identidad ins­
titucional de cada CAl estará fuertemente coloreada por la
combinación específica de esos elementos y su expresión formará
parte, habitualmente, de lo que Clark. llama la "leyenda institu­
cional", o sea, aquella parte más o menos mitológica del relato que
cada institución intelectual cuenta sobre sí misma y donde se
hallan expresivamente recogidas sus opciones, justificadas o
racionalizadas e incorporadas como "señales de identidad" que
son colectivamente compartidas por los miembros del grupo y
asumidas, con más o menos éxito, por aquellos que se van incor­
porando a él.

Más en general, el peso específico que en cada CAl posean las
diversas funciones marcará decisivamente su "clima interno" e,
incluso, sus formas de organización, la división del trabajo im­
perante y la "cultura del grupo" que lo integra. Una institución con
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un neto predominio de la investigación tiene una organización y
un "clima interno" por completo distintos a una institución que
básicamente enseña y a otra que en lo fundamental orienta sus
actividades hacia la promoción del desarrollo social. Incluso, a
cada tipode actividad preferente va asociado, en el campode las
cienciassociales, un prestigio institucional distinto, que ubicaen
primerlugar y en la parte alta de la escalaa las instituciones que
combinan investigación con enseñanza de posgrado (doctorado
primero, maestría en seguida), luego a las que realizan investi­
gaciónacadémica, a las puramente docentes de posgrado con di­
plomaslegalmente reconocidos después, en seguidaen el escalón
inmediatamente inferiora las que combinan investigación orien­
tada por intereses de desarrollo social con investigación acadé­
mica pura y así por delante. Se trata, claro,de la valoración que
serealizadentro delcampo, apartirdesupropia"cultura-de-cam­
po", laquese ligacontradiciones intelectuales, valoresaca-démi­
cos, preferencias del mercado cultural, prestigios asociados a las
diversas labores del intelectual, etc.

De todos modos, las funciones desempeñadas sirven como
una reúculadonde se va depositando la específica "culturaorga­
nizacional" del CAl en cuestión, pudiendo predominar en él una
simbología expresiva del "compromiso" o del contacto habitual
conlas"bases"o unamásrelacionadaconla"academia"y sus va­
loresde jerarquíaintelectual, estratificación de prestigios y com­
petencia subterránea (envidias, gossiping, respuestas privadas al
trabajode los colegas, etc., ); simbología que daráel "clima"y el
"color" a cada uno de estos tipos de institución. En un lado la
intensidad, el relatosobrelos actores sociales y sus problemas, el
dramade lo popular, el ethosdel servicio, todo ello manifestado
inclusoen la disposición físíca del local, en la apariencia de los
miembros del grupo, en el estilo de sus relaciones informales y
formales, etc.; en el otro, la aparente asepsiade los intelectuales,
el relato sobre las investigaciones y los colegas, el dramade la
cultura, el ethos del mercado académico, todo ello expresado en
las tenidas, las modas intelectuales, el comentario mordaz, la
inseguridad de status,la comunicación estratificada imerpares y
conlosquesonconsiderados junior, etc. Además, laculturaorga­
nizacional de cada CAl está fuertemente influida por el tipo de
estructura adoptada para distribuir y controlar el uso de los re-
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cursos organizacionales, en particular, la distribución diferencial
de las "seguridades" (quiénes son más o menos permanentemente
miembros del grupo) y parla definición de los miembros del grupo
que tienen derecho a participaren las decisiones. Desde este punto
de vista los CAl podrán ser más o menos segmentados interior­
mente y estarán expuestos a mayores o menores riesgos de con­
flictos y crisis institucionales. Asimismo, es en tomo a este Lipa
de cuestiones que se articula el tipo de comunicación institucional
prevaleciente en cada centro. Sobre estos aspectos queremos
extendemos en la siguiente sección.

Organización.

El aspecto comúnmente más decisivo en cuanto a la
organización que adoptan los CAl tiene que ver con la naturaleza
de su núcleo[undante; esto es, acaso se trata de un grupo reunido
en tomo a un líder, de un grupo con contactos previos, de un grupo
desprendido de una institución previamente existente, de una aso­
ciación de intereses, de una comunidad ideológica, etc. La tra­
yectoria organizacional de los CAl puede interpretarse, por lo
general, como la expansión de un núcleo fundante, el cual va
creando en tomo de sí unos "anillos" con el personal reclutado,
diferenciados entre sí por la época del reclutamiento, la estrati­
ficación académica definida por el núcleo y los derechos de
participación que corresponde a los miembros de cada "anillo".

El reclutamiento de los nuevos miembros adopta habitual­
mente la forma de un proceso de incorporación a un proyecto o una
función determinada por un período determinado, y su prolon­
gación queda sujeta a la capacidad institucional de reproducción
de los recursos para dicho proyecto o línea de investigación. En
general, la reproducción en el tiempo de los recursos debe asegu­
rar, primero que todo, la permanencia y relativa estabilidad en el
trabajo de los miembros del "núcleo fundante", el cual puede
reducirse a medida que sufre desprendimientos o ampliarse por la
vía de cooptaciones altamente personalizadas. Sólo una vez ga­
rantizada la continuidad del "núcleo" los recursos se distribuyen
hacia los "anillos", hasta alcanzar la zona periférica de la insti-
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tucíon donde se ubican los ayudantes temporales, las contrata­
ciones por honorarios, las comisiones de corto tiempo, etcétera.

La naturaleza del "núcleofundante" o del "anillo interior" (o
sea, el núcleo modificado por sus desprendimientos y cooptacio­
nes)estácondicionada porla proveniencia de susmiembros y por
las relaciones que éstosmantienen entresí. Existen tres modelos
fundamentales de organización del "núcleo"o "anillo interior":

- el modelo carismático, dondeunlíderintelectual e insti­
tucional preside la acción delgrupo,decide enúltimainstancia las
cuestiones más importantes y mantiene la cohesión institucional;

- el modelo del club de pares, dondeungrupo de iguales
entre sí ejerce las funciones decisivas, se reserva el derecho de
definir el desarrollo institucional y maneja, mediante un sistema
complejo de equilibrios y delegaciones, los recursos organiza­
cionales más importantes;

- el modelo del núcleo abierto, dondeésteorganiza for­
mas de participación más amplias, incorporando a los "anillos"
sucesivos mediante procedimientos de consulta y representación.

En general, los CAl tienden a teneruna estructura de autori­
dad relativamente coneentrada, primero que todoporel pesoque
posee el "núcleo fundante", cualquiera sea su modelo internode
organización y, en seguida, porel hecho de que las posiciones de
autoridad son escasasy estánrevestidas de un significativo poder
de operación cuales el de servircomoagentes de procuración de
recursos en un contexto altamente competitivo y de distribución
de ellos en un contexto escasamente participativo.

En efecto, los derechos de participación en este tipo de ins­
tituciones se organizan de acuerdo al principio jerárquico que,
comolodescribenMarch y Olson, secaracteriza porel hechoque
tanto los que toman decisiones como las opciones importantes
están dispuestos en un arreglo jerárquico tal que las opciones
importantes debenserhechas porlos decisores importantes y que
éstospuedenparticiparen la decisiónde muchas opcíones.s Por
lo general, el "núcleo fundante" o "anillo interior" se reservael
derecho a decidir sobre las cooptaciones al propio "anillo ínte-

6 Véase March, James and Olsen, John: Ambiqllityand Choice iII Organuaiioes,
Universitetsforlaget 0510, 1987, p. 28

106



rior", decide la distribución de jerarquías y de los derechos de
participación en la decisión de las cuestiones importantes, inter­
viene en la elección de los que ocupan posiciones de autoridad y
fija los criterios de alocación de los recursos, buscando equilibrar
la reproducción del núcleo, los niveles de remuneración de los
miembros y la apropiación de los "excedentes" producidos por
encima de esos niveles mínimos de subsistencia institucional. Los
"excedentes" pueden ser materiales o simbólicos y se refieren por
lo general a la posibilidad de dirigir, coordinar o participar en pro­
yectos o programas que confieren acceso a beneficios tales como:
trabajo de ayudantes, participación en seminarios, adquisición de
material bibliográfico, viajes al extranjero, publicación de libros,
acceso a servicios computacionales, etc.

Que el tipo de arreglo institucional prevaleciente en los CAl
no es "democrático" ha llamado la atención de algunos," lo cual
resulta sorpresivo. En efecto, las organizaciones académicas tien­
den, en general, a tener estructuras de autoridad enormemente
complejas y segmentadas, que se apoyan en una comunicación
asimétrica y en redes de prestigio, influencia e intercambios que
incluso formalmente no se articulan en tomo a la noción de los
"ciudadanos iguales". La república del saber es, qué duda cabe,
una república del poder desigual, sutil, recubierto por las cortesías
de la cultura y las convenciones académicas.

En los CAl pueden observarse, de hecho, varios niveles de
autoridad superpuestos.

Enel nivel inferior, el del trabajo cotidiano, se entrecruzan dos
formas de autoridad por lo menos: la autoridad disciplinaria o
propiamente académica del investigador y la autoridad de los
jefes, encargados o coordinadores de un proyecto.

Frecuentemente los CAl son asociaciones de investigadores
con una alta "visibilidad disciplinaria" o "prestigio intelectual", lo
cual dota a cada uno de ellos de una cierta base autónoma de poder
y negociación. Puede ser, por ejemplo, que algunos posean "re-

7 Por ejemplo, Rodríguez, Daniel: "Evolución y situación actual de los institutos que
realizan actividades académicas en población y desarrollo en América Latina"; PISPAL,
México, 1985, pp. 36-40.
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laciones de recurso"altamente desarrolladas ypersonalízadas.t lo
cual les otorga una influencia importante en la dirección y ad­
ministración del centro, el cualnecesita "usar" aestaspersonas en
su función deprocurarrecursos financieros. Puede ser que sean
"estrellas" académicas, lo cual valoriza al centroy le otorgavisi­
bilidad y prestigioperoal mismotiempo dota a esos investigado­
res de podere influencia.

Paralelamente, a esemismo nivel, y conforme aladivisión del
trabajo establecida. existiránjefes,encargadoso coordinadoresde
proyectos, los cuales ejercen autoridad sobre personas asociadas
al proyecto (habitualmente integrantes de los"anillosexteriores")
y sobrerecursos cuyomanejo ha sidodescentralizado en su favor.
En este plano se decide, habitualmente, la asignación de los be­
neficios materiales y simbólicos a los que nos referimos ante-
rionnente. .

En el nivel intermedio suelen encontrarse formas especiali­
zadas de autoridad, donde los asuntos que se resuelven estan
funcionalmente distribuidos y las personas encargadas de decidir
sobreellosocupanladeterminada función quelespermite acceder
a la decisión de esosproblemas. En los CAlestenivelpuedecon­
tener funciones especializadas de administración de la inves­
tigación, dela docencia, de1:lS publicaciones, de losprogramas de
difusión, de la gerenciade recursos y procesos administrativos,
etc. Puedeocurrirfácilmente quelosencargados deestenivelen­
tren en conflicto con los jefes o encargados de proyecto, o que
éstos y aquéllos no logren legitimar su autoridad frente a los
investigadores "estrellas".

Hay en seguida otro nivel, que suele entreverarse con los
anteriores, conformado porlos diversos "anillos"o susdelegados

8 Porwrelaciooesde recurso"entendemos aquíaqueDasenqueentnDlos inwstipdola
y que les facilitan el acceso a recursosmarteriales y simb6licos o que les favorecenpan.
ingresar en redes de relaciones de este tipo, que son relaciones de recurso en segundo
grado. La noción ha sido adaptada óe Knorr-Cetina. Karin: Tu MallufactllT~ of
KIIOW/~dg~, Pergmon Press, Englmd,1981 (cap.4). V&seademú,para unaaplicación
de este concepIO, Brunner, José Joaquín: wFaaora que inciden en la especializaciÓll
temática y en el desarrollo de la sociología en OIile"; FLACSO, Santiago de (]lile.

DocurnentodeTrabajo NV302,1986. Más adelanteexploraremosestanociÓll.al aplicarla
al análisis del mercado de proyectos. (Ver sección final del capíwIo IX).
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y representantes. Los "anillos", según ya vimos, se ubican jerár­
quicamente dentro de la institución y negocian entre sí los dere­
chos de participación, de acuerdo con esa jerarquía y haciendo re­
serva de las atribuciones que el "anillo interior" se guarda para sí.

Por encima de estos niveles se sitúa el nivel de la dirección!
administración del centro, emanada habitualmente del "núcleo" o
"anillo interior" pero que necesita, además, legitimarse frente a los
demás anillos y frente a los encargados de proyectos y las "es­
trellas".académicas. Estas últimas tienen el poder, en efecto, de re­
tirar o no conceder legitimidad al equipo o persona que ocupa la(s)
posición (es) de autoridad o de abstenerse de participar en las de­
cisiones en que tienen derecho a tomar parte, restándole con ello
base de sustentación y credibilidad. Los ocupantes de posiciones
formal-burocráticas de autoridad, en organismos académicos de
tamaño relativamente pequeño, necesitan en efecto la doble legi­
timidad proveniente de la eficacia en su cometido propio y del
ejercicio de un cierto "liderato intelectual" o, porlo menos, de una
cierta "respetabilidad académica". Esta última sólo puede ser
otorgada por los pares o negada, caso en el cual la autoridad queda
revestida únicamente de su función burocrática.

Por último, en algunos casos existe, por encima de los niveles
operativos del respectivo CAl, un nivel de autoridad superior,
depositado en un "consejo directivo" o "consultivo" de algún tipo,
que representa un interés institucional desacoplado del día a día de
la institución y frente al cual los directivos tienen que dar cuenta
y buscar la aprobación en ciertos asuntos. Este tipo de organismo
puede a la vez limitar las' atribuciones de los directivos o admi­
nistradores del centro y otorgarles, simultáneamente, un espacio
mayor de maniobra durante los procesos' decisorios.

Como puede apreciarse, las estructuras de autoridad de estos
centros son enormemente complejas una vez que son analizadas
microsociológicamente. Siempre, o casi siempre, la conforma­
ción del "anillo interior" y las funciones que se reserva para sí van
a ser determinantes para entender la organización y el funcio­
namiento del respectivo centro. Pero, además, influirán decisi­
vamente la forma cómo se articulan los varios niveles, la presen­
ciao no de "estrellas" académicas, el modo cómo se legitima la au­
toridad de los que ocupan posiciones directivas y la existencia o
no de un órgano superior colocado por encima de Jos niveles
operativos de la institución.



En la práctica. un rasgo decisivo para el montaje organiza­
cional y el funcionamiento de los CAl es el modo cómo se pro­
curan y distribuyen los recursos financieros. En este sentido
puedendistinguirse tresmodelos que son los máscomunes en los
países estudiados:

- el modelo de la cooperativa de proyectos, dondecada
investigador seniorse encarga de procurar sus propios fondos y
pagaun "derecho de peaje"a la institución, consistente en un por­
centaje del proyecto u overnead que sirve para cubrir los gastos
generales de la institución. Estemodelorequiere la existencia de
unnúcleode"estrellas" o, porlo menos, de ungrupocon"relacio­
nes de recurso" bien desarrolladas y relativamente estables;

- el modelo de recursos institucionales, donde la procu­
ración de lossubsidios y sudistribución o redistribución se ajusta
a pautas institucionalmente definidas, independientemente-de que
losproyectos seanindividualmente gestionados o gestionados por
la institución;

- el modelo de subcontratación de trabajos, consistente
en la existencia de un reducido núcleo institucional que procura
recursos y los usa en actividades que no dan lugar a incorpora­
cionespermanentes enlainstitución. Existea lomásun"anilloin­
terior" con personas agregadas de manera relativamente estable
pero por unajornadaparcial de trabajo, y gran parte de las acti­
vidades se"subcontrata" ypagaporlavíade honorarios oconsul-
torías o comisiones específicas de tareas '

En su actividad cotidiana los CAl suelen usar, en distintos
momentos, una combinación de las formas, mecanismos y prin­
cipiospropios decadaunodeesosmodelos; en el largoplazo, sin
embargo, tienden a adscribirse más a uno que a otro. El modelo
de"cooperativadeproyectos" nopuedeexpandirse ilimitadamen­
teynecesita, enalgúnpunto, procurarrecursos institucionales que
apoyen elcrecimiento delcentroy aseguren la actividad. colectiva.
porencimadelnivel garantizado porla sumadelosoverheads. El
modelo de "recursos institucionales" operahabitualmente con el
apoyode un mecanismo que es central al modelode la "coope­
rativade proyectos", cuales la iniciativa de los investigadores in­
dividuales paraprocurarse recursos enel mercado. Porfin, el mo­
delodela"subcontratacióndetrabajos"necesita operar,encuanto
a la permanencia y estabilidad de su "anillo interior", como un
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centro regido por uno de los otros dos modelos. Estos últimos, a
su vez, echarán mano esporádicamente al mecanismo de la "sub­
contratación" con el fin de apoyar el desarrollo de un proyecto o
de procurarse, por un costo menor, la realización de una actividad
comprometida.

Tipologías.

Por lo que llevamos dicho, resulta fácil imaginar que pueden
existir diversos criterios de clasificación de los CAL Probable­
mente la división más fundamental sea aquella que puede hacerse
a partir de las funciones preferentes que ejercen los diversos
centros.

En efecto, de acuerdo a sufunción preferente, los CAl pueden
clasificarse en:

- centros puramente de investigación, que por tanto
difunden los resultados de su trabajo preferentemente en los cir­
cuitos académicos y con medios apropiados, y cuyo impacto
indirecto en otros planos o campos de actividad resulta espontá­
neamente de la significación de sus labores investigativas. Poseen
un mayor grado de disciplinaridad y, habitualmente, un grado
importante de especialización en cuanto a su foco temático;

- centros de investigación y docencia, que combinan
ambas funciones, teniendo la segunda su eje en uno o varios pro­
gramas de posgrado. Son, por tanto, centros con alumnos, que po­
seen la infraestructura necesaria para apoyar las tareas de ense­
ñanza y que ofrecen por sí o a través de otro organismo un grado
o certificación de los estudios que imparten;

- centros de investigación (o de investigación y docen­
cia) que además realizan una función independiente de di­
fusión, procurando incidir en medios no especializados, como
pueden ser la opinión pública, ciertos movimientos sociales, sec­
tores de menor educación, etc.;

-centros de estudio y opinión,dondelafuncióndeinves­
tigación está sujeta a las necesidades y oportunidades de incidir en
el medio político, ideológico y social, revistiendo por eso los estu­
dios un carácter marcadamente coyuntural, desligados del habi­
tual tono y aparataje académico, sin foco disciplinario signifi-
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cativo y con alto grado de pertinencia definida según criterios
tácticos.

Noexisten, en cambio, CAlque seanpuramente docentes, en
parte debido a su propia naturaleza de organismos extrauniver­
sitarios y, en parte, porque a nivel del posgrado resulta relati­
vamente difícil impartir un programa que no tenga relación nin­
gunaconinvestigaciones en curso o, por lo menos, con investiga­
dores activos.

De acuerdo al tipode investigaci6n querealizan, losCAlpue­
denclasificarse a lo largodel"continuo depertinencia", pudiendo
distinguirse los siguientes subgrupos:

- centros exclusivamente académicos, que son aque­
llos que realizan preferentemente investigación y docencia, y en
loscuales la investigación tieneuncontenido nítidodeinscripción
en las tradiciones y debates de la disciplina Sus miembros son
pares reconocidos dentro de la respectiva comunidad de referen­
cia, poseen un grado relativamente desarrollado de intemacio­
nalízacion en cuantoa suscontactos laborales, usanmedios espe­
cializados paradifundirlos resultados desu trabajo y cuandoem­
prenden tareas de investigación más "pertinentes", aplicadas por
tantoa problemas y soluciones constituidos de acuerdo a criterios
de"utilidadpráctica" o de"relevancia socialinmediata", lo hacen
desde el universo académico y con propósitos quepuedenjusti-
ficarse también en función de intereses de conocíniíento acadé­
mico;

- centros mixtos de investigación y promoción al de­
sarrollo social, dondese combinan, en la elección de temasy
actividades, criterios propiamente académicos y de "pertinencia"
práctica, existiendo un volumen importante de proyectos de in­
vestigación-acción, difusión pormedios especializados ynoespe­
cializados (boletines de divulgación, cartillas de educacon po­
pular,etc.),contactos norestringidos a lacomunidad deparessino
también con organizaciones sociales y sus dirigentes;

- centros de promoción al desarrollo peroque conser­
van, aunque sea en un volumen mínimo, actividades de inves­
tigación yestudio subordinadas alastareas depromoción. Loscri­
terios deselección de problemas, sectores a ser atendidos, lugares
de trabajo, medios de intervención, resultados esperados y eva­
luación de los mismos, provienen de unaconstelación de valores
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no-académicos, que pueden ser político-culturales, ideológicos,
religiosos, de "impacto" social, etc.

No consideramos aquí como un subtipo aparte a los centros de
estudio y opinión descritos más arriba, puesto que perfectamente
pueden ser entendidos como una variedad de los "centros mixtos
de investigación y promoción al desarrollo", donde esta última ac­
tividad es asumida preferentemente como una tarea de difusión de
alternativas, de diagnósticos para la acción o de valores de inspi­
ración para actores sociales y políticos determinados.

De acuerdo al tipoy gradode especialización, los centros "ex­
clusivamente académicos" o "mixtos" pueden clasificarse de a­
cuerdo a la o las disciplinas en que cada centro trabaja preferen­
temente, lo que sólo vale para los "exclusivamente académicos",
o de acuerdo a su foco temático definido como área problema o
según líneas de investigación.

Según su naturaleza jurídica, los CAl se clasifican, conforme
lo establezcan las reglas legales y las denominaciones de los res­
pectivos países, en organismos del tipo fundaciones privadas o
asociaciones civiles sin fines de lucro; sociedades de profesiona­
les u oficinas de consultores, habitualmente constituidas con me­
nores tramitaciones que los anteriores; organismos relativamente
autónomos dentro o bajo el amparo de instituciones nacionales
legalmente reconocidas (que a su vez pueden ser fundaciones, ins­
tituciones educacionales, iglesias, etc.); organismos patrocinados
o amparados por instituciones internacionales que en el respectivo
país sede del CAl suscriben un convenio con un organismo na­
cional legalmente reconocido.

Por fin, los CAl se pueden clasificar de acuerdo a su tamaño.
para lo cual es posible emplear alternativamente varios criterios:
número de personas que los componen, monto de los recursos
anuales, número de proyectos anuales terminados y en curso, etc.
La más sencilla de estas clasificaciones,y la única para la eual se
cuenta con información confiable, es la que distingue el tamaño de
los CAl de acuerdo al número de profesionales que trabajan en
ellos. Así, podría estimarse que los CAl pequeños son aquellos
que tienen un personal profesional inferior a 5 jornadas completas
equivalentes; los medianos, aquellos que tienen 5 o más profe­
sionales y hasta 15; y los de tamaño grande aquellos que tienen
más de 15 jornadas completas equivalentes.
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v. CENTROS ACADEMICOS INDEPENDIENTES:
SU PAPEL BAJO EL AUTORITARISMO (1).

"Así como las especies animales sólo crecen en ambientes que
les son favorables, los grupos humanos sólo se desarro-llan si
encuentran escenarios institucionales favorables. (...) Hay dos
condiciones que parecen ser esenciales para que la vocación
intelectual llegue a ser socialmente factible y reconocida. La
primera es que los intelectuales necesitan un auditorio, 'In

círculo de personas a las cuales puedan dirigirse y que puedan
otorgarles reconocimiento. Tal público, por regla general,
también otorga recompensas económicas; sin embargo, el pres­
tigio o la estimación concedidos al intelectual por su público, su
ganancia psíquica, puede algunas veces ser más importante para
él que la recompensa económica. La segunda es que los intelec­
tuales requieren un contacto regular con sus congéneres, ya que
sólo a través de esta comunicación pueden desarrollar normas
comunes de método y excelencia, normas comunes para guiar su
conducta."

Lewis A. Coser.Hombres de Ideas.

En este capítulo abordaremos el estudio descriptivo del papel
desempeñado por los CAl bajo el autoritarismo en los cuatro
países del Cono Sur (incluido Brasil). I El contexto político y
universitario y el contexto de desarrollo de las ciencias sociales en
cada uno de ellos hasta el respectivo golpe militar, antecedentes
imprescindibles para entender el surgimiento de los CAl, fueron

I En este capítulo y los siguientes hacemos extenso uso de los trabajos nacionales de
hase que fueron preparados durante el transcurso de esta investigación. Los respectivos
manuscritos son los siguientes:

-Vacchieri, Ariana y González Bomba!, M. Inés: "Los centros académicos
privados: las ciencias sociales en la Argentina", 1986.

-Sarti,lngrid: "Os centros de ciencias sociais no Brasil, 1964-1985", 1986.
-L1adser, Maria Tcresa: "El rol de los principales centros independientes dc

investigación en ciencias sociales en Chile entre 1980 y 1984", 1985.
-Pratcs, Suzana: "Los centros autónomos en ciencias sociales en el Uruguay:

trayectoria y perspectivas", 1985.
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estudiados en los capítulos segundo y tercero, por lo cual no
volveremos aquísobreesos aspectos más generales, salvo que lo
exijael entendimiento de algún punto específico de nuestro tema
actual.

Existe un relativo consenso en la comunidad académica re­
gional, incluso en algunos sectores de las elitespolíticas y cultu­
rales, respecto al hecho que los CAl fueron un importante "es­
pacio" intelectual durante los tiempos de los regímenes militar
autoritarios. EnArgentina se acuñó el término de la"universidad
de catacumbas", en Uruguay se describió el fenómeno bajo el
término de la "universidad de extramuros" yen Chilese habló de
la "universidad informal" o " alternativa" parareferirse a losCAl
ya sufunción enlasociedad. Pero,¿cuálfueexactamente supapel
enlostiempos delosGobiernos Militares? ¿Cómo surgieron yqué
desarrollo experimentaron? ¿Qué impacto nacional e interna­
cionaltuvosu actividad? ¿Cómo financiaron su trabajo y sortea­
ronla represión, la censura o almenos lahostilidad deloscírculos
gobernantes? ¿Qué relaciones establecieron con la política, con
losmovimientos sociales, conlosmedios decomunicación yentre
ellosmismos? ¿Quéespecificidades seobservan entrelos centros
de uno u otro país?

Para tratar ordenadamente estos asuntos procederemos pri­
meroaunestudio separado delosCAlaniveldecadapaísdurante
la etapade pleno auge de los regímenes y de las políticas autori­
tarias, manteniéndonos dentro deloslímites deladescripción. No
nos proponemos, por cierto,hacerunahistoria de cadacentro en
cadapaís,sinomeramente delinear suformación dentro delcampo
de las ciencias sociales y describir sus rasgos nacionales más
característicos. Luego, en el siguiente capítulo, plantearemos al­
gunas conclusiones de orden general, referidas al desempeño
común delosCAlen lascuatrosituaciones nacionales analizadas,
durante la etapa"fuerte"o "dura" delautoritarismo. Después, en
capítulos separados, abordaremos el papelde los CAl dentro de
los procesos de apertura y liberalización (capítulo VII) y en los
procesos de redemocratización (capítulo VIII). Si bien estos
"cortes"temporales sobrela basede criterios de periodización de
los procesos politicos no resultan en una neta discontinuidad
respecto al roldesempeñado encadapaísporlosCAldurante esos
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períodos, sin embargo introducen suficientes matices, evolu­
ciones y reorientaciones como para justificar una separación en
nuestra presentación.

Los centros brasileños:
un segmento pequeño pero poderoso
del campo de las ciencias soda les.

La trayectoria de las ciencias sociales en el Brasil durante las
últimas dos décadas y medias tiende a ser recontada habitualmente
con términos tales como "fantástica explosión" 2 o "período de
expansión, crecimiento y transformación"; 3 para llegar a la
conclusión, como hacen algunos, de que "la situación actual de las
ciencias sociales y, especialmente de la sociología, sugiere que la
disciplina viene siendo satisfactoriamente desarrollada en el
Brasil". 4 Efectivamente, como señalamos en el capítulo (Ill), las
ciencias sociales brasileñas experimentaron un importante
crecimiento durante el período de los Gobiernos Militares; au­
mentó notablemente la matrícula, se crearon decenas de pro­
gramas de posgrado en las universidades, surgieron nuevas insti­
tuciones de investigación, aumentó el financiamiento público
para las disciplinas del campo, este último se convirtió en un
atractivo mercado de posiciones, y las ciencias sociales generaron
una multiplicidad de vínculos con la sociedad civil sin perder sus
conexiones e influencias con los organismos estatales encargados
de definir y aplicar las políticas para el sistema de ciencias y
tecnología.

Lo interesante de este cuadro es que las ciencias sociales bajo
el autoritarismo se acogieron y fueron fomentadas al interior de
las universidades, particularmente en el nivel de los programas de
posgrado, y que contaron continuamente con financiamiento
público. Como señala un documento al respecto: "la investigación
científica en Brasil se halla fuertemente concentrada en las univer-

2 Ver Oliveira, Francisco, op. cii., p. 21.
3 Ver Sorj, Bernardo: "Las ciencias sociales en Brasil", op. cit..
4 Figuciredo, Vilma, op. cit., p.12.
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sidades,en estrechaasociacióncon las escuelasde graduados. El
campode las cienciassocialesno es unaexcepcióna esta regla".s
No es éste, evidentemente, el caso de los otros tres países cono­
sureños. En el Brasil,dentro de las ciencias sociales tomadas en
su acepciónmás general, los programasde magíster y doctorado
prácticamente aumentaron al doble durante el periodo 1974 a
1985, incrementándose, respectivamente, a alrededorde 240 y 80
ese último año, En el totalde esos programasparticipabanel año
1985 alrededorde 7.000 cientistassocialesen calidaddedocentes
e investigadores, de los cuales un 50 por ciento poseeel gradode
doctor y 15 por ciento el de master, Durante los últimos veinte
años,estos programas han graduadoa 2.200 másteresy más de
300 doctores,colocándose las cienciassocialescomolasprimeras
entrelos varioscamposcientíficosencuantoalnúmerodegradua­
dosquesonformados enelpropiopaís.6 Duranteel periodo' 1976­
1983, las becas para estudios dentro del país otorgadas por el
CNPqparael área de cienciassocialesy humanasaumentaron en
cantidad de dinero desembolsado (moneda del mismo valor) en
más de 2.5 veces y, en el caso de las becas parael exterior,en 7
veces. 7 Los fmaciamientos de la Fundación Ford para el área,
como vimos, aumentaronen su media anual de 386.000 dólares
entre 1960-1964, a 867.000 en el quinquenio siguiente, y a
1.200.000 en el periodo 197~1974, para descender en los pró­
ximos cinco años a una media de 600.000 dólares y luego, entre
198~1985, a alrededorde 380.000anuales. Los financiamientos
de laFINEPparael área,encambio,sobrelabase de un índíce100
para los años 1974/1975, evolucionaron mucho más errática­
mente,alcanzando índicesde 15, 166,84 Y133hastael año 1979,
para luego mantenerse en índices ñuctuantes entre 30 y 55 hasta
1984.8

S Lopes,JuarezBrmdao; Velho,LcayCarvalbo,Ruy: "Resourceal1ocatioolOsocial
scienceresearch: \he case of me bnziIian nationalcouncil far sc:iedificandtedmologíc:al
devdopment (CNPq),documenlO presenlado a la Vil Conferatcia Geoeral de la IfFSO,
1985.

6 Datos tomados del mismo documento citadoen la noIa anterior.
7 VerSor.i, Bernardo:"Autoritarismoecienciassociais:cxplllSlloecrisedapesquisa

científicano Brasil" (documenlO DOpublicado,p. S-A).
8 Ver Figueiredo, Vilma, op. cu.; tablas 1 Y2.
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Pues bien, a pesar de la amplitud y del desarrollo compara­
tivamente espectacular de las ciencias sociales universitarias en el
Brasil, que en la región tiene un: parangón cuantitativo solamente
en el caso de México," sin embargo puede decirse que existe una
franja o segmento de instituciones privadas no-universitarias,
nuestros Centros Académicos Independientes, que han desem­
peñado un papel significativo en la evolución de las ciencias
sociales brasileñas, especialmente dentro del campo de actuación
de los que hemos llamado los "analistas sociales". De hecho, so­
bre un total de 52 programas y/o centros asociados a ANPOCS
(1986) en las disciplinas de sociología, ciencias políticas y
antropología, 39 poseen una base de operación universitaria y los
13 restantes son Centros Académicos Independientes. Si, en cam­
bio, se incluye al conjunto de las disciplinas de las ciencias socia­
les, se verá que para el período 1980-1983, sobre un total 1.378
proyectos realizados, un 87 por ciento corresponde a las universi­
dades; porcentaje que se reduce a 62 por ciento en el caso de las
ciencias sociales aplicadas. En cuanto al financiamiento de las
actividades de investigación en el área de las ciencias sociales, se
ha calculado que para el período 1980-1983, aquél provenía fun­
damentalmente del sector público-nacional, por la vía de los sala­
rios universitarios, de los subsidios entregados por agencias na­
cionales o estaduales de financiamiento de la investigación o por
otras agencias gubernamentales no especializadas en actividades
de investigación y desarrollo. Durante ese período, en efecto, el
financiamiento proveniente de agencias extranjeras, que son el
principalísimo sustento de las actividades de los CAl, no alcan­
zaba a cubrir un 1 por ciento del total gastado en el área. 10 Mirado
desde otro ángulo, sin embargo, este bajo porcentaje significó que
un solo centro brasileño obtuvo, para el período 1969-1976, tres
grants de la Fundación Ford por un monto total aprox.imado de
900.000 dólares.

Luego, es posible sostener con fundamento que dentro del área
general de las ciencias sociales brasileñas los CAl de ese país han

9 Para un estudio del caso mexicano véase Valenti, Giovana, op. cit.
10 Ver Lopes, Juarez B. ; Velha, Lea y Carvalho, Ruy, op. cit., pp. 5 Y6.
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ocupado un segmento bastantereducido, en términosdel número
de investigadores integrados a este segmento, del volumen de
proyectos que ellos realizan y del monto de financiamiento que
absorben anualmente. Inclusodentrodel área más restringida de
los "analistas sociales" (sociólogos, cientistas políticos y pro­
fesionales provenientes de variasdisciplinas de lascienciassocia­
les), los CAl ocuparon y ocupan actualmente en Brasil una
posicióncuantitativamente débil frente a los organismos univer­
sitarios,aunqueconforman un importante 25 porcientode losor­
ganismos asociados a la ANPOCS.

En cambio, en términos cualitativos, que aquí quisiéramos
identificarmáscon"capacidad de innovación", "capacidaddein­
fluencia intelectual" y "capacidad de atracción cultural" que
meramente con "excelencia académica", no cabe ningunaduda
que los CAl brasileños han desempeftado un papel importante en
la vida intelectual brasileña bajo el régimen militar autoritario.
Bastaría para confirmarlo pensaren tres siglasque corresponden
a diversos tipos de CAl brasileños --CEBRAP, IUPERJ Y
CEDEC--los cualeshan alcanzado un importante gradode ceso­
nancia dentro de la comunicación interelites del Brasil y en la
comunidad académica de las ciencias socialesde la región.

El origende los CAl brasileños es diferenciado y sunaturaleza
es tambiéndiversa. Variosfueron creadosysedesarrollaron iden­
tificados, de variadas maneras, conla culturade oposiciónal régi­
men; tal esel casodelCentroBrasileirodeAnálisee Planejamento
(CEBRAP) y del Centrode Estudosde Cultura Contemporanea
(CEDEC), porejemplo. Otrostuvierondesdesucreaciónunperfil
más netamente "universitario-profesional", como en el caso del
Instituto Universitario de Pesquisado Riode Janeiro(lUPERJ) y
del Instituto de Estudos Economicos, Sociais e Políticosde Sao
Paulo(IDESP). Estadistinción, porcierto,no dice nadarespecto
al nivel académico de estoscentrosy de sus miembros; más bien
marca estilos y opciones que fueron resultando a lo largo de los
años. De hecho,tantoen el CEBRAP comoenel IUPERJ secon­
gregaron inicialmente profesores universitarios que habían sido
removidos delasuniversidades, o quenoencontraron allí unclima
intelectual propicio para desarrollar sus actividades académicas,
especialmente después de 1969. Las fechas de constitución de
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cada uno de estos centros no marca sin embargo diferencias
simples. El IUPERJ se consolida como centro en el bienio 1968/
1969, el CEBRAP se crea en San Pablo el año 1969, el CEDEC se
forma el año 1976 y el IDESP, el más reciente entre ellos, el año
1980. Las diferencias emanadas del momento de constitución de
estos centros no son seguramente, sobre todo pasado un cierto
tiempo, las más decisivas o interesantes. Con todo, se ha sostenido
que mientras los centros creados antes de 1970 tuvieron todavía un
carácter de "respuesta" a la situación de intervención de las uni­
versidades, en cambio los que se crean posteriormente tienden a
proporcionar un "marco de complementación" para las activi­
dades universitarias de algunos de sus miembros. El hecho es que
tales identidades de origen se transforman después y dan lugar a
variaciones y evoluciones que no se explican ya por aquellas señas
de nacimiento, sino por definiciones posteriores, por el proyecto
impulsado desde el núcleo fundante o el "anillo interior", por la
diferenciación de estilos de trabajo y de reclutamiento, etc. Ade­
más de los centros mencionados, existen en Brasil otros de variada
naturaleza; por ejemplo, el Programa de Posgrado en Antropolo­
gía Social del Museo Nacional; el Centro de Estudios Rurales y
Urbanos; el Instituto Superior de Estudios de la Religión (lSER)
y otros, encontrándose varios de ellos estrechamente vinculados
a las universidades, situación que es típica solamente del caso
brasileño y que no ha existido en el caso de los CAl de los tres
restantes países del Cono Sur.

Daniel Pecaut, en su libro sobre los intelectuales brasileños, ha
dedicado unas páginas a los principales CAl del Brasil que convie­
ne retomar aquí, pues son el producto de un estudio detenido por
parte de alguien que podría estimarse un lúcido "observador ex­
terno". Luego de referirse al desarrollo de las ciencias sociales en
el seno de la universidad bajo el régimen militar autoritario,
Pecaut señala, y compiamos in extenso:
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FAClJLT:D L:.~:liO~CANADEéíENCI"S SO':IAlES
~I ver(ac:\ q~~~ la más¡nsIigiosa se

~ir"::~a, bTnW1 dleMda,~lJelii um~, en man:ode insti1lllOl priva­
':;i dOs de investiga~~ se CIaD el IUP , el CEBRAP, el CEDEC Y
t.,;.~ A~ESP,losúl~~tres~SañJiáb1o. !~tieDeDen . 6nelbecboqueemplean

< - ~rel de finlllClauuentodiversas: subsidios de la lmFordpe.- eIlUPERJY
, e1IUPERI,COdJatoIdMF-

101 con institucionespúblicas y privadas(el CHBRAP se beneficiaráufde CClDtnlaI
oficiales paratnlbajos demográficos, o pe.- el estudio de la fonnaci6o del GJm San
Pablo, y de contratos con la Iglesia pe.- el Wlíais de la marginalidad; el CEDEC
recibid apoyosdelCaniti de Desarrolloy Paz; del ConsejoMundial de Igleaiu Yde
la Fundaci60 Friedrich Ebert); pero ellos recibieroo ..temú, sobre todo despuésde
1975, subvenciones de instiblciones oficiales como el FlNEP. Cada una de estas
instiblcimes posee unapenonalidadbienman::ada. FlIUPERI,queofJeceenseiilllza
anivelde doctorado.se consagrasobretodoalucienciupolfticas. AcogealDllerolOS
investigadores de la Facullad de Ciencias Eooo6micasde Minas GeJaiI, 1ales como
Sim60 SchW&nzmIll, Olavio Cintra y BoIínr Lamounier"duranreunos pocos meses.
Varioseatreellos babíanrealizado suPh. Den losEstadosUnidos. ElIUPERIpresenaa
así el perfilmásuniversitario y el más profesiooal. La reviaa DDdos, publicada bajo
su patrocinio, uf lo testimmia. Fl CEBRAP posee una imagen cxmpIetame:nre
distirua. Sin duda Fernando Henrique Cardoso y drOI antiguos participmllel del
'seminariosobreMarx'(alqueDOlre!erimosenelcapílUloIII,n. delL) baIún previsto
desde antes de la dicracióo del ACla Institucional NI' 5 la fundaci60 de un cenIro
aulÓDOmo. Sin embargo, SOIIlu medidasde cesaci60 al los cargos (universitarios)
adopudas por el Gobiernoelmo 1969lu queprecipitanla c:onstiblci60del Centro:si
todOSIUI miembrosno le reclutande alIJe los sancionados de la USP -DO es el caso ni
de Candido Procopio Ferreira, que sed el primer prmdenre del cenIro, ni de Jaures
BrandaoLopes-Ia mayoría si lo es: FernandoHenriqueCardoso,J~ AJturGianClai,
PauloSinger,EIsa Berquo a los queprodO se uniÓID drOI investigadoresigualmente
expulsadosde SUI cargOI(universitarios)como ()gyjo lmni, Franciscode OIimra y
Balivar Lamounieren 1970; Vilmar Fariay Carlos Estevamn Martinl en 1971. Se
unieron ademú al CEBRAP: Francisco Welfon, Boris Fausto, ViniCÍUI CaIdeira
Brandl,Regil de CastroAndrade, Luis Wemec:k Vianna,MaríaHerminiaTawra de
Almeida,YaIros. ElCEDEC Yel IDESPnacieron,porsu parle, en una coyunturapor
completadistinta: lOIl c:on1empormeos de la apenura poIftica(...) y orientansu trabajo
a loslemas ligadosala problc:miticade la apertura;el CEDEC,cuyo directorfueFran­
cisco Weffort, se inrercaa antes que todopor 101~ sociales y su rolen la
democratilaci60; el IDESP, cuyo respmsable es BoIivarLamounier,principalmenre
por los procesos polfticos, aJ1turalesy cienlfficos.
"Sería exagerado decir que dichos centros fueron los ónicos polos de la in-ngaci6n
sociológica.Las univenidadesestlbanlejosdeballaneestiriles: lacantidadYen seguida
la calidad de las tesil que se elaboraron estúI aIú para testimoniado. Con todo, sigue
sialdo verdadque la vigilancia políticaa la que estab.n sometidas,y el aisl..mento y la
atomizaciÓllqueresultarondelaconcentraci60delospoderesenlosrectoresysuárcuio,
no favorecfanunaverdadera vida intelectual Ourmre losmosmú duros seprodujouna
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casi interrupción de los intercambios tradicionales con las universidades extranjeras.
Los nuevos centros disponían, en cambio, de numerosas ventajas: una mayor agilidad
para obtener financiamientos, aunque el reverso de la medalla era la dificultad para
asegurar flujos continuos de recursos y así estabilizar un cuerpo permanente de inves­
tigadores; mayores fa-cilidades para mantener los contactos con los sociólogos ex­
tranjeros y con ciertas administraciones locales y, por esa vía, mejores posibilidades
para hacer frente a las amenazas represivas. Pero además, y sobre todo, los centros
contaron con mejores condiciones para definir estrategias que (simultáneamente) re­
clamaban para sí competencia científica y conducían sin embargo hacia la toma de posi­
ciones coyunturales". 11

Más adelante Pecaut agrega que en un medio como el de las
ciencias sociales brasileñas, que marchaba rápidamente por las
avenidas de la profesionalización, los CAl lograron mantener una
alta visibilidad institucional, lo cual fue posible por la combi­
nación de elementos de "excelencia intracampo" (o sea, ne­
tamente académico-científica) y elementos de incidencia en la
opinión pública, tanto política corno cultural. "Los centros de
mayor prestigio, agrega, son aquellos que reclaman para sí la
profesionalización y que ponen en acción una influencia política.
En las ciencias sociales, el CEBRAP adquiere por esta vía, entre
1970-1978, una irradicación con la cual el IUPERJ, por profe­
sional que fuera, no podía competir. Más adelante el CEDEC, si­
guiendo el ejemplo del CEBRAP, obtendrá su autoridad de su ha­
bilidad para situarse en los dos planos (simultáneamente)". 12

Tendremos oportunidad, más adelante, de volver sobre este
último aspecto, al referimos al papel de los CAl en los procesos de
apertura, liberalización y redemocratización.

Por ahora conviene señalar todavía que, en el caso brasíleño,
dentro de un número relativamente escaso de Centros Aca­
démicos Independientes, unos pocos de ellos alcanzaron, como se
ha visto, una alta exposición político-intelectual, tanto nacional

11Pecaut, Daniel, op. cit., pp. 401-403.
12

lbúi., p. 413.
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como regional. Esta exposición se logró, primero quetodo, por
una producciónacadémica reconocida en la comunidad intelec­
tual nacionaly regional; por la presenciade figuras individuales
de alto prestigio, algunasde las cuales fueron abriéndose un es­
pacioen los mediosde comunicación y enel campode la política
opositora;por la participación intensade variosmiembros de los
CAl brasileños en iniciativas regionales, tales como CLACSO,
PISPAL y otras; por el hechoque el CEBRAP jugó, parael resto
de las comunidades de sociólogos del ConoSur,una suertede rol
de modelo.13 LosCAl brasileños de puntapudierondesempeñar
asíunpapelfundamental nosóloen la preservacióndeun"espacio
autónomo"para la investigación políticamente relevante y para la
crítica intelectual, sino que ademásmantuvieron una red de rela­
cionescon el sistemauniversitario, sobretodo con los programas
de pos-grado, e incluso pudieron contar con apoyo oficial. por
ejemploalgunosde los centrosde SanPabloa travésdeFAPESP.
agenciafmanciadora de proyectos a nivelestadual. Enel caso del
CEBRAP, como10 señalabaPecauten la extensacita quehicimos
más arriba,el financiamiento intemo-nacional fue importante; en
efecto, durante varios años, el presupuesto de este centro con­
templó recursos provenientes tanto de órganos del Gobierno
Federal y de los gobiernos estadualesde San Pabloy Bahíacomo
de fuentes privadas nacionales, además del sustancial apoyo
brindado por varias agencias extranjeras, donde se incluyen no
sólo las fundaciones privadas y públicas de apoyo a la
investigación, sino adicionalmente otras como el BID,por ejem­
plo. Enotros casos,comoel delIUPERJ,la formación denivelde
posgradodio a estecentrounaredde contactos informales de gran
variedad. Sobre un número de 81 graduados del IUPERJ, en
efecto,un51 porcientoestabael afio 1982ubicadoen actividades
de investigación, la mayoría de ellos dentrode las universidades;
28 por ciento se hallaba ocupado en calidad de profesores en

13Para IDI lIIIQisil deu1llldo ele la formK:i60 Y lJ'ayec:lOria del CEBRAP puede
COIIlultaneSorj.Bemardo: "IDlele<:lU8is. autoritarismo epolitica: o CEBRAPeu cienciu
sociais 110 Brasil" (documento no publicado. 1985).
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cursos de posgrado; 23 por ciento ocupaba posiciones en el área
gubernamental y 8 por ciento en órganos de los gobiernos fede­
rales.!"

Sobre todo, los CAl brasileños se insertaron en un movimiento
ascendente y expansivo de las ciencias sociales, aprovechando no
sólo ese proceso de extensión y profesionalización del campo
sino, más ampliamente, la aparición en la escena social de una
nueva clase media profesional, de un mercado cultural dinámico
y de una mayor valorización del papel del intelectual dedicado al
"análisis social".

Además conviene recordar que el caso del desarrollo de las
ciencias sociales brasileñas no fue un fenómeno aislado dentro del
sistema de ciencias y tecnología del Brasil. De hecho, todas las
disciplinas crecieron en este período y la investigación, en gen­
eral, se expandió en virtud del apoyo público. Según constata
Claudio Moura Castro, "la ciencia brasileña alcanza sus mayores
niveles de productividad y de consolidación en plena vigencia del
Gobierno Militar". ¿Cómo explicarlo? El propio Moura Castro
avanza la hipótesis de que bajo el régimen militar siempre existi­
eron "espacios de maniobra" intersticiales, al interior y a través de
los cuales pudieron operar ciertas coaliciones de intereses entre
científicos, tecnoburócratas e incluso intelectuales y científicos de
las propias FF. AA., todos interesados en aumentar el financia­
miento de las actividades de investigación y desarrollo (R & O) Y
de dotar al Brasil de una capacidad autónoma en el campo de las
ciencias. No se trató de "alianzas" formales sino, más bien, de
coaliciones tácitas, de convergencias de intereses, del aprovecha­
miento táctico de esos espacios, todo lo cual resultó eventual­
mente en una política de ciencia y tecnología favorable al desar­
rollo de la investigación académica, incluida la investigación en
el campo de las ciencias sociales, y de la investigación guber­
namental a través de institutos importantes en el área de la ag-i­
cultura, de la energía, de la informática y otras.P

14
ldem ant, , p. 53.

15
Ver Moura Castro, Claudio, op. cit., cap. Il.
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Los centros argentinos:
tradición, resistencia, profesionalizaeién.

Los centrosprivadosdecienciassocialesposeenen Argentina
una tradiciónque antecedelargamente al golpemilitarde 1976Y
que se conectadirectamente, en cambio,con la perversarelación
entre las universidades y la política,que obligó a lo largo de más
de veinteaños asectoresdela intelectualidaddeesepaísaemplear
estrategiasde "resistencia" y a buscarespacios externosa la uni­
versidadpara cumplir con las funciones autoasignadas o deman­
dadas por la sociedad

Como se recordará (ver capítulo ID) inmediatamente de pro­
ducida la intervención de la UNBA por el gobierno peronista y
durante el penodo 1946-48, más de mil profesores de diversas
cetegorías y carreras fueron obligados a dimitir. Un núcleo de
entre éstos, al cual se hallaba asociado Gino Germani, crea el
Colegio Libre de Enseñanza, que serviría como refugio para la
íntelecnialídad antiperonista y desde donde se reclutarfan, en
1955,muchos de los profesores que enese momentoregresana la
UNBA. Germani se refirió mástardea este organismocomouno
de "resistenciacultural" ycomoun "factorde modernización" de
la vida académicaargentina.

Peroes durantela décadade los 50, en el períodoposperonista
dela llamadaRevoluciónLibertadoraydelGobiernocivildelPre­
sidente Frondizi, que se iniciael movimiento de creaciónde los
Centros Académicos Independientes. FJ clima de esos aflos es
favorableparadar cursoaeste tipode iniciativas. Enefecto,tanto
el campo comoel mercado culturales16argentino, por 10 menos
de BuenosAires ("una capital sobresofisticada pero sin defensas
contra la entrada masiva de la educación", segúnescribió Osear
Masotta), experimentan un proceso acelerado de expansión,
modernización y diferenciación. John Kingha descritobieneste
proceso: 17 en esos años,en efecto,se creanel ConsejoNacional

16Heelaborado nW delenidamenle unesquemade inle¡pretaciÓll de lasrdaciClllell
entre campo y _rCQlJo wIturales en el Estudio 1 de Bnmner, Jo2 Joaquín Yc.raun.
Gonzalo: Cisco &ludios sobre Cllilllrd y SocildDd• FLACSO, Smtiago deOüIe, 1985.

17VerKing, John, op. cit., pp. 15-33.

126



En efecto, la comunidad demercado que aquínos interesatie­
ne características especiales:

- los partícipes sonformalmente instituciones que actúan, en
lapráctica, a través deindividuos dotados decapacidades denego­
ciacióno revestidos de cierta representatividad institucional;

- el biende intercambio es un biencomplejo, digamos así,de
doblecara: son usualmente proyectos de investigación/subsidios
que, una vez ejecutados, producen "resultados" predeterminados
y habitualmente "evaluables";

- los partícipes de nuestro mercado son simultáneamente de­
mandantes y oferentes articulados entornoal biende intercambio
"proyecco/subsidio".En efecto, loscentros de investigación "ofre­
cen" proyectos y "demandan" subsidios, en tantoquelas agencias
donantes o de cooperación o financiamiento "ofrecen" subsidios
y "demandan"proyectos;

- el mercado de proyectos/subsidios que aquínos interesaes
un mercado internacional, con agencias donantes típicamente
ubicadas en los países desarrollados del norte y centros acadé­
micosindependientes ubicados enlospaísesdelaperiferia, eneste
caso en el ConoSur de América Latina;

- la dinámica del intercambio es semicompetitiva y habitual­
mentesegmentada. Haysemicompetencia puestoque,enla prác­
tica,sólolosdemandantes desubsidios compitenentresí yel mer­
cado se halla segmentado de acuerdo a países (subregiones y re­
giones), a tiposdecentrosdemandantes desubsidios (porejemplo,
deorientación académica versusdeorientaciónparticipativa, etc.)
y a tipos de agencias oferentes;

- las relaciones de mercado asíestablecidas semuevenen tor­
no a una'constelación específica de intereses y devalores, loscua­
les tienenque ver, en nuestro caso, con el desarrollo de la inves­
tigaciónen el campode las ciencias sociales y/o con actividades
de promoción del desarrollo que implican la aplicación de cono­
cimientos generados en dicho campo.

Estemercado, dotado detalesatributos, generaunconjunto de
dinámicas yefectosquepodemos analizar yabiendesdeel ladode
las agencias donantes o del lado de los centros que demandan
subsidios; y que condicionan, además, las relaciones que se esta­
blecenentre estoscopartícipes de la referida comunidad de mer-
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cado. Para realizar dicho análisis tomaremos nuevamente como
unidad de tiempo el período de instauración y desarrollo de los
regímenes militares autoritarios hasta la-apertura y liberalización
de los mismos.

Ya hemos visto antes, en los capítulos (V) y (VI), que los
financiamientos vía subsidios: provenientes de fundaciones pri­
vadas tendieron no sólo a mantenersedespués de los golpes mi­
litares de Brasil, Argentina y Chile (el caso de Uruguay, se re­
cordará, era distinto pues casi no aprovechaba la cooperación fi­
nanciera internacional proveniente del sector de las fundaciones
privadas) sino que, en general, aumentaron porel ingreso al mer­
cado de nuevas agencias, especialmente del Canadá y de algunos
países de Europa. ¿Cómo explicar este fenómeno? ' .

Contamos, en este caso, con información de primera mano. En
efecto, algunas agencias explicaron los criterios que orientaron su
adaptación a las nuevas circunstancias. Tómese, por ejemplo, el
caso de la más importante y tradicional de las fundaciones priva­
das que operaban en el campo de las ciencias sociales en América
Latina, la Fundación Ford. .

Según anotamos más arriba, -laFundación Ford había venido
realizando fuertes "inversiones" paraapoyar el desarrollo de las
ciencias sociales en varios países de la región. En Argentina había
ayudado al Instituto de Sociología de Germani errIa UNBA y al
Instituto Di Tella cuando era dirigido por Enrique Oteíza, Al mo­
mento de la "intervención peronista" de las universidades del año
1973, los subsidios "activos" en este país totalizaban cerca' de 2
millones de dólares, incluyendo todas las áreas del conocimiento
y disciplinas académicas. En Brasil, los apoyos de la Fundación
Ford en el área de las ciencias sociales, que durante el primer quin­
quenio de 1960 alcanzaron una media anual de 386.000 dólares,
se incrementaron después del golpe militar a una media anual de
686.508 dólares entre 1965 y 1969 y, entre 1970 y 1974, a alrede­
dor de 1.200.000 dólares por af'I.o. En Chile, donde a comienzos
de los 70 se hallaba localizado el programa de subsidios más im­
portante de la Fundación Ford dentro deja región, el monto com­
prometido en donaciones "activas" al momento del golpe, consi­
derando todas las áreas y disciplinas, era de alrededor de 6 mi­
llones .de dólares. La sola Universidad de Chile contaba con un
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subsidio de 10 millones de dólares para el período de 1965 a
1975,22·

Los efectos desencadenados por los varios golpes militares del
Cono Sury, en menor grado, en el caso del Brasil, que significaron
en general la intervención de las universidades, la depuración de
los claustros, el exilio forzado de numerosos investigadores, la
persecución ideológica, el cierre de unidades académicas, espe­
cialmente de-ciencias sociales, la censura sobre la publicación de
impresos, el término del pluralismo y del debate intelectual, inclu­
so en ocasiones la quema de libros y la inquisición de las biblio­
tecas universitarias, fue· percibido con preocupación por los
organismos internacionales, mereció el repudio de la UNESCO y
movilizó activamente a las agencias de cooperacíon. Estas últi­
mas, en palabras de un miembro de la Fundación Ford estacionado
al momento del golpe en Chile, evaluaron las nuevas condiciones
"con repugnancia", pues "ellas violan principios básicos de dere­
chos humanos y son contrarias a las nociones comúnmente acep­
tadas en relación al rol de la universidad en la socíedad't.P La
conclusión inmediata fue que las agencias no podían continuar
conduciendo sus asuntos en estos países como si nada hubiese
cambiado; business as usual ya no era posible. En el caso de la
Fundación Ford, por ejemplo, se sostendría que "el autoritarismo
del nuevo régimen (chileno) y la intimidación sistemática de cual­
quiera fuerza independiente se oponían a los valores democráticos
y pluralistas a los cuales la Fundación adhiere. Yel absolutismo
intelectual que Se extendía por las universidades amenazaba seria­
mente el proceso pluralista· y libre propio del debate universitario
que la Fundación considera parte esencial de la excelencia aca-
démica",24 .... . '. .

En suma, las agencias de apoyo a las ciencias sociales, tanto
las que desde antiguo venían operando en América Latina, como
las que entrarían al mercado de proyectos con posterioridad a, .

22 ParaBrasilver Figueiredo,Vilma,op.cit. Paralos casosde Argentina y Chile;ver
Puryear, Jeffrey, "Higher Education, Developrnent Assistanee and RepressiveRegirnes":
Ford Foundation,New York, 1983.

23 Puryear, Jeffrey, op. cit., p.l l.
24 /bid., p. 12.
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1973, debieron ajustar sus políticas a las condiciones generadas
por los regímenes militares autoritarios. Aquellas que como la
FundaciónFord poseían una oficina en alguno de los países afec­
tadosporlos golpes militares debieronreaccionar más rápido y de
algún modo proporcionaron a las restantes un "modelo de com­
portamiento". Debieron actuar al instante pues se vieron some­
tidas a una doble presión: por un lado, a la demanda por parte de
los investigadores que eran expulsadosde las universidades y que
reclamabanalgún tipo de apoyo, solidaridade incluso protección;
del otro lado. puesto que las universidades intervenidas no ofre­
cían ya el "clima intelectual e institucional apropiado para man­
tener allí programas de asistencia inspirados en los valores de la
culturaacadémicanorteamericanay europea. Pero, además, exis­
tía el hecho, típicodel mercadoen cuantocomunidaddemercado;
que los propios representantes de las agencias estacionados'en el
país o que lo visitaban en esos días de cruenta represión se vieron
envueltos moral y afectivamente con las víctimas, muchas de las
cuales eran académicos que desde largo tiempo mantenían con­
tactos con dichas agencias o, incluso, con las personas que ac-
tuaban en su representación. .

En estas condiciones, agencias como la Fundación Ford de­
finieron ciertos criterios de acción que han sido resuniidos en el
trabajo que venimos citando.25 Se procedió, primero que todo, a
poner en curso medidas inmediatas o de emergencia para asistir a
los académicosafectadospor las nuevascondiciones. Dichas me­
didas fueronjustificadas en términosde ayudahumanitaria y de la
larga asociaciónde la Fundacióncon la comunidad académica del
país. Además,se procedióa revisarcríticamentelos programas de
subsidios previamente comprometidos con las universidades 10­
cales, cancelándose aquellos que se estimaba ya no podrían al­
canzar sus objetivos bajo las circunstancias de la intervención
imperanteen las universidades. Luego,durante la siguiente etapa,
empiezan a generarse políticas expresamente orientadas a hacer
frente a la situación existente, En concreto, la Fundación Ford se
retira de Chile, medida que debla tener un significado simbólico
de rechazo frente a las nuevas condicionesgeneradas por el auto-

25 Para lo que sigue ver Puryear, Jeffrey, op. cit., pp. 16 Yss.
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ritarismo local. En adelante la cooperación académica con nacio­
nales de este país se llevaría a cabo mediante visitas periódicas de
miembros de la Fundación. Por [m, durante una tercera etapa se
consolida la nueva política de cooperación dirigida ahora funda­
mentalmente a preservar y fortalecer las capacidades de inves­
tigación que permanecían en el respectivo país, mediante pro­
gramas específicos de subsidios.

Durante la primera de las tres etapas enunciadas, las medidas
más comunes se orientaron simultánea o sucesivamente en varias
direcciones: permitir la relocalización, dentro de la región, de aca­
démicos expulsados de las universidades intervenidas; becar a
investigadores jóvenes para realizar o completar sus estudios en el
norte; asistir a intelectuales encarcelados sin previo juicio. Du­
rante la segunda etapa se dio apoyo temporal a investigadores que
permanecían en el país para. que pudieran desarrollar su trabajo,
bajo el supuesto de que el cierre ideológico y la intervención de las
universidades no sería permanente. Además, se intentó identi­
ficar, dentro de las universidades, a grupos de excelencia que man­
tuvieran los valores del pluralismo y la libertad de investigación
para otorgarles subsidios' de investigación. Asimismo, se dio
apoyo a organismos internacionales localizados en los países
afectados, en el entendido que éstos mantendrían un espacio de
libertad en medio. de las circunstancias adversas. Por [m, durante
la tercera etapa, se concentra el apoyo en los Centros Académicos
Independientes. Según señala Puryear en su análisis de las polí­
ticas de la Fundación Ford durante' este tiempo: .

"La más común entre las nuevas instituciones (que reciben apoyo) es el centro de
investigación independiente que se ha convertido en uno de los escasos lugares donde
académicos de mentalidad independiente pueden encontrar la libertad y diversidad in,
telectuales necesarias para el trabajo creativo. (...) Las posibilidades de éxito (para los
centros) bajo estas circunstancias dependen fuertemente del talento, dedicación y
destrezas organizacionales de aquellos involucrados. El talento y la dedicación son
particularmente importantes: los nuevos grupos deben rápidamente establecer W1a
reputación de trabajo académico serio y no partidista en orden a asegurar los recursos
necesarios para su sobrevivencia de largo plazo. Ya no tienen acceso, en cambio, a
fondos universitarios o al apoyo. gubernamental. Las destrezas organizacionales son
también imprescindibles. Muchos académicos no'se encuentran familiarizados con las
materias administrativas y pocos poseen el talento diplomático necesario para guiar a
un nuevo grupo exitosamente a lo largo del camino que lleva a establecer y desarrollar
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un centro .autónomo de investigación. Los problemas de fijar escalas de sueldo,
establecer prioridades de investigación, obtener fondos y de sobrevivir en un medio
hostil requieren destrezas superiores. Materias que parecen simples en abstracto, como
la fijación interna de decisiones, pueden causar inmensos conflictos dentro de grupos
acostumbrados a, los patrones jerárquicos de la autoridad dentro de las grandes
universidades." 26

Nos interesa esta extensa cita pues muestra con suficiente
claridad cuál era la percepción, desde el lado de las agencias, del
papel que desempeñabanlos CAL En relación al punto que aquí
nos ocupa, es clara la insistencia en la afirmaciónde que los cen­
tros "deben establecer rápidamente una reputaci6n de trabajo
académico s6lido y responsable, de modo de convencer a los po­
tenciales donantes de sus méritos". 27 Dehecho, los CAl en los tres
países del Cono Sur (ya sabemos que en este punto la situaci6n de
los centros brasileños es diferente, aunque, varios de ellos igual­
mente debieron subsistir por largos años sobre la base de fondos
externosjobtuvieron en los años posteriores a 1973 un apoyo sus­
tantivo.de recursos de parte de las agencias de cooperaci6n. Así,
entre 1975 y 1978, once Centros Académicos Independientes de
Argentina, Chile y Uruguay recibieron .de parte de la sola Fun­
daci6n Ford subsidios por un total cercano a los 2 millones de
d6lares. 28 A este volumen debe agregarse el flujo de recursos,
todavía mayor, proveniente de las contribuciones combinadas de
varias otras agencias, especialmente el IDRC del Canadá, SAREC
de Suecia, el PISPAL y posteriormente, además, de los Gobiernos
de Francia y de Espafl.a así como de varias otras agencias de Nor­
teamérica y de los restantes países de Europa occidental.

El caso de la Swedish Agency for Research Coopera­
tion (SAREC) es interesante. Creada en 1975, sus recursos se
orientan fundamentalmente a desarrollar capacidades de inves-

26/bid., pp. 25-26.
27 Ibid., p. 26 Sobre este tópico pocoexplorado en la literatura puede consultarse el

interesante trabajo de Siromquist, Nelly•."The roleo! donor agencies in the legitiination of
knowledge: a view from within"; documento presentado al Tallersobre Conocimiento y
Legitimación, Paris,1984.' .
" 28 Ibid., p. 27. ',.
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Centro para el Desarrollo Económico y Social de América Latina
(DES AL) y el Centro Latinoamericano de Población y Familia
(CELAP). Además, integraban esta misma familia el Centro de
Investigación y Desarrollo de la Educación (CIDE) creado en
1964 y el Instituto Latinoamericano de Doctrina y Estudios Socia­
les (ILADES) fundado en 1966. Asimismo, la democracia cris­
tiana daba su patrocinio al Instituto de Estudios Políticos (lDEP).
De todos estos organismos, sólo el CIDE y el ILADES subsistían
al momento del golpe militar, pero algunos, como el DESAL, ha­
bían cumplido un importante rol durante el Gobierno de la de­
mocracia cristiana, entre 1964 y 1970. 19 Todavía antes del golpe
se había constituido también la Corporación de Promoción Uni­
versitaria (CPU), organismos de estudios, debate y difusión sobre
los problemas de la enseñanza superior en Chile y América Lati­
na, nacido igualmente dentro del espectro que va entre la Iglesia
Católica y el Partido Demócrata Cristiano.

En otras palabras, la tradición de los Centros Académicos In­
dependientes existía en Chile desde antes de la aparición del
régimen militar, pero tenía menor envergadura que la argentina
probablemente y, en general, se hallaba adscrita a las estrategias
político-culturales de los grupos católicos y cercanos a la demo­
cracia cristiana, los cuales aspiraban a proyectar desde el país un
enfoque del desarrollo y de la modernización para una audiencia
latinoamericana. Contribuía a reforzar este tipo de iniciativas el
hecho que en Santiago de Chile tuviesen su sede diversos organis­
mos regionales, en particular, para el caso que nos interesa, la
Comisión Económica para América Latina (CEPAL) y la Facul­
tad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO).

El golpe militar de 1973, como se señaló anteriormente, signi­
ficó la intervención militar de todas las universidades, la de­
signación en ellas de rectores-delegados por la Junta de Gobierno
y el inicio de un extenso e intenso proceso de depuración. Se
calcula que, para el conjunto de las universidades y áreas cientí­
ficas y profesionales, alrededor de un 25 por ciento del personal

19 Sobre las actividades de Roger Vekemans en Chile puede leerse su libro
testimonial, Vekemans, Roger: DC-C/A-CELAM, Autopsia de un Milo; Universidad
Católica de Tachira, Caracas, 1982.
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docente, incluyendo todas las categorías académicas y tipos de
jornada, fue removido o forzado a renunciar en las semanas y
meses siguientesal golpe militar.20

El procesodepuradorfueespecialmente fuerte en el campode
las ciencias sociales.21 Se suprimieron unidades académicas
enteras, se clausuraroncarreras, se congeló el ingresode nuevos
alumnos y, sobretodo,se expulsópersonaldocenteen baseacon­
sideraciones exclusivamente políticas. Enla Facultadde Ciencias
Socialesde la Universidad de Chile (Sede Oriente) se exoneroal
55 por ciento del personal; en la misma Universidad de Chile
debió abandonar sus funciones el 77 por ciento del personaldel
Depanamento de Geografíay Cartografía, 15 por ciento del De­
partamento de Antropología, 36 por ciento de la Facultad de Fi­
losofíay Letras,23por cientode la Facultadde CienciasJurídicas
y Sociales y así por delante. En la Universidad Católicase pro­
cedió a la clausura del CEREN, del Departamento de Historia
Económica y Social del Instituto de Historia, y del Programa de
Estudios y de Capacitación Laboral (PRESCLA), además de la
exoneración de profesores e investigadores del área de ciencias
sociales.P Delasdisciplinasqueintegranel área,la másafectada
fue la sociología; la menos, la economía. Mientrasque entre los
practicantes de la primera la mayoríafueexoneradade la univer­
sidad, algunosde los cuales debieron abandonaral país, los eco­
nomistas salieronen menor númerode la academiapero,los que
pudieron permanecer, tuvieronque aceptarque sus colegasfavo­
rablesal régimense hiciesencargode la conduccióndelas respec­
tivasunidades. Másadelante,el año 1976, se produjounasegunda
oleada depuradora, esta vez bajo la justificación de los recortes
que, efectivamente. había experimentado el presupuesto de las
instituciones de enseñanza superior. Sin embargo, este motivo

20 Ver GanelÓn. Mmuel Anlooio y pozo. Hemm: "Lasuniversidades chilenas y los
derechos humanos". FLACSO. Santiago de Chile. 1984.

21 Para un análisis detalllllio véase Garmón, Manuel Antmio: LasCiDu:ios SocilJlu
el! Chile, AHC. Santiago de Chile, 1982.

22 Ver Silver y Mery. J. P.: "Lasuniversidades chilenas y la intervención militar".
(versión mimeo., 1975.2 tomos).
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administrativo fue usado políticamente, reduciéndose al personal
disidente que todavía permanecía en las universidades o recortan­
do sus jornadas de trabajo.

Los CAl chilenos se conforman básicamente como una res­
puesta a este cuadro universitario; tanto los nuevos que van a
surgir después de 1973 como los antiguos que subsistían y que se
adaptarán a las nuevas circunstancias. Entre estos últimos se
cuentan el CIDE, el ILADES y la CPU por un lado y, por el otro,
la FLACSO, que de ser un organismo regional reconocido por el
Gobierno de Chile pasará a ser, en 1979, un típico Centro Acadé­
mico Independiente en virtud de un convenio suscrito con un
organismo nacional.

Los nuevos CAl empezarán a conformarse a partir de 1974,
cada uno con sus propias características, peculiar forma de fun­
cionamiento y objetivos espectñcos.P Ese afio se constituye el
Instituto Chileno de Estudios Humanísticos (ICHEH), afIliado a
la misma familia de centros pertenecientes al mundo cristiano de
orientación democrática. El afio 1975 se funda la Academia de
Humanismo Cristiano (AHC), organismo del Arzobispado de
Santiago de la Iglesia Católica que, además de desarrollar tareas
propias, acoge o patrocina varios nuevos centros o programas y,
mediante convenios específicos, permite la permanencia o ins­
talación en Chile de otros. En los dos afias siguientes se establecen
dos nuevos centros, ambos producto de grupos que deben salir de
la Universidad Católica de Chile con el fin de asegurar su auto­
nomía académica y preservar un clima de libertad intelectual para
sus actividades. Se forma así primero la Corporación de Investi­
gaciones Económicas para América Latina (CIEPLAN) el afio
1976 y luego el Programa de Investigaciones Interdisciplinarias

23 Para un análisis detallado ver Lladser, Maria Teresa y Alvayay, Rodrigo: "Los
centros independientes de investigación en ciencias sociales en Chile: 1975-1985",
documento presentado al Primer Encuentro de Entidades Profesionales de Sociología del
Cono Sur, Buenos Aires, 1985. Un completo catálogo de los CAl chilenos se encuentra en
Lladser, Maria Teresa: Centros Privados tk Investigación en Ciencias Sociales en Chile;
CESOC, FLACSO, AHC, Santiago de Chile, 1986.

En adelante DOS apoyamos, asimismo, en Barrios, Alicia: "Notas sobre los Centros
Académicos Independientes de Chile" (documento no publicado, 1987).
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•en Educación (PllE), el año 1977. Este último se asocia a la
Academia de Humanismo Cristiano. Esemismo año se estable­
cen el Centro de Indagación y Expresión Cultural y Anística
(CENECA) y un centro nacido del área socialista, VEcrOR El
año 1978 se crean tres programas al interior de la Academia de
Humanismo Cristiano: el Programa de Economía del Trabajo
(PET). el Grupo de Investigaciones Agrarias (GIA) yel Grupo de
Estudios Agrorregionales (GEA). A éstos se une la Corporación
de Investigaciones para el Desarrollo (CINDE) que en 10básico se
dedicará a la promoción de debates y seminarios sobre problemas
del país. Al año siguiente se crean SUR y el Centro de Inves­
tigación y Planificación del Medio Ambiente (CIPMA). Además,
se constituye el Programa de Estudios sobre la Condición de la
Mujer dentro del marco de la Academia de Humanismo Cristia­
no, desde donde se independizará más tarde tras una polémica
sobre la aceptabilidad de los contenidos de su difusión desde el
punto de vista de la ética de la Iglesia Católica y sus doctrinas
familiar, sexual y del matrimonio. Asimismo, en el marco de la
AHC se forma el Programa Interdisciplinario de Investigación,
Enseñanza y Difusión de los Derechos Humanos. Todavía en el
año 1979 nace el grupo Educación y Comunicaciones (ECO). En
1980 se crea, dentro del área del pensamiento neoliberal y con
apoyo del empresariado, el Centro de Estudios Públicos (CEP) y
se instala en Chile la sede del Instituto Latinoamericano de Estu­
dios Transnacionales (lLET). Asimismo, se constituye el Centro
Para el Desarrollo Campesino y Alimentario (AGRARIA). Por
fm, el año 1981 se crea el Centro de Estudios del Desarrollo
(CEO). En los años posteriores, ya dentro de un clima de relativo
"aperturismo" y de limitada liberalización política, se estable­
cerán algunos nuevos centros, especialmente ligados a la acción y
a la movilización de ideas y valores ideológicos.

Hay por 10 menos tres rasgos que caracterizan a los CAl
chilenos por referencias a los brasiletíos y argentinos. Primero, un
fénomeno puramente cuantitativo: los centros académicos sur­
gidos en Otile después del golpe militar, o antiguos adaptafos a
las nuevas circunstancias, son más numerosos que en los otros dos
países, cualquiera sea el criterio de comparación que se desee
emplear. Segundo, el grado de especialización temática que ca-
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racterizaa los CAl chilenoses mayor. Salvo unos pocos, con una
mayor interdisciplinariedad o pluritemáticos, la mayoría de los
CAl enumerados nacen con un- objeto de estudios muy espe­
cíficos: los derechos humanos, la cuestión de la mujer, el medio
ambiente, el campo artístico cultural, los procesos agrarios, la
educación, la economía,los fenómenostransnacionales. Tercero,
la inscripción de los diversos centros dentro de una perspectiva
que, gruesamente, podemos llamar político-cultural; esto es, su
afiliacióna "opciones ideológicas" en el sentido de concepciones
demundo,o másgeneralmente, a corrientesy tradicionespolítico­
intelectualeso a áreasde debates, como pueden serlo el área cris­
tianao del humanismocristiano,el áreadel pensamientosocialista
o el área neoliberal, pudiendo producirse, a veces, sobreposicio­
neso entrecruzamientos de estas áreas o de segmentosde ella. De
algunaforma, se manifiesta en este último rasgo la tradición "po­
liticista" o de "subculturas políticas" que es característica de la
sociedad chilena y, a la vez, la tradición de los intelectuales que
buscan simultáneamente expresarse en su campo académico es­
pecífico y en el campo político.24

Lo anterior no significa, sin embargo, que no encontremos en
el caso chileno un fenómeno similar al que ya hemos visto en los
otros dos países previamenteestudiados, esto es, una separación
entre centros cuya identidad es netamente "profesionalista" en el
campo académico y otros que, en cambio, muestran una orienta­
ción más marcada hacia el área de los estudios de coyuntura, de
proposición de alternativas programático-políticaso de difusión
de ideas yvaloresconefecto político. Los primerostenderána en­
contrarse entre los centros afiliados a CLACSO y los segundos
podrán tener, en grado variable, un mayor o menor desarrollo de
las funciones propiamente académicas pero, en general, en ellos
el pesode la investigaciónbásicaserámenor, sus publicacionesno
seránespecializadasy otorgaránmayor realce a las actividadesde
difusión y capacitación.

24 Véase sobre esto F1isfisch, Angel, "Algunas hipótesis sobre la relación entre
intelectuales y partidos políticos en Chile" y Bnmner, José Joaquín, "La función utópica de
los intelectuales", ambos en: Arrasa, María Susana (coord.), Os Intelectuais 1IOS Processos
Potüicos de América Latina , ENUDI-SUL, Porto Alegre, 1984.
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Como podría suponerse, los centros con una vocación
académica y una identidad profesionalista son aquellos que se
encuentran más internacionalizados en cuanto a sus contactos y en
cuanto a las referencias de legitimación y reconocimiento que
emplean sus miembros, mientras los segundos se mueven en cir­
cuitos no especializados, se orientan hacia el campo político
nacional o hacia organizaciones y movimientos sociales y miden
sus resultados con criterios que habitualmente no son los propios
de la comunidad académica. Independientemente de este hecho
distintivo, sin embargo, ambos tipos de CAl obtienen su finan­
ciamiento, casi en su totalidad, del exterior.

Los CAl centrados principalmente en la actividad académica
encuentran su apoyo en agencias específicamente orientadas a
este campo, como la Fundación Ford y fundaciones similares de
los Estados Unidos, el International Development Research
Center (IORC) del Canadá, la Swedisch Agency for Research
Cooperation (SAREC), el PISPAL (hasta su desaparición en
1986), el Instituto de Cooperación Iberoamericana (lCn, el pro­
grama de cooperación académica del Gobierno de Francia, la
Fundación Volkswagen de la República Federal de Alemania y
otras agencias semejantes, o presentan proyectos a concursos
académicos ante organismos como el Social Science Research
Council de los Estados Unidos. En cambio, los centros con un
fuerte énfasis en la investigación-acción, en programas de
capacitación, en acciones solidarias o de difusión de ideales y
valores democráticos, y de servicio a los sectores más pobres de
la sociedad, encuentran su apoyo en un conjunto distinto de agen­
cias, como las agencias de cooperación holandesas, el Consejo
Mundial de Iglesias, el Comité Católico (francés) Contra el
Hambre y por el Desarrollo, Misereor y Adveniat de la República
Federal de Alemania, las Fundaciones alemanas Friedrich Ebert,
Konrad Adenauer y Nauman, la Fundación Interamericana de los
Estados Unidos, Desarrollo y paz del Canadá, el programa de
cooperación del Gobierno de Italia, OXFAM, el Intemational
University Exchange Fund (IUEF) mientras existió, el Consejo
Mundial de Iglesias, la Agencia Canadiense para el Desarrollo
Internacional (ACOI) y otras similares. La diferenciación de
fuentes financieras no es total, sin embargo, presentándose casos
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en que centros orientados básicamente hacia la actividad acadé­
mica no obstante obtienen apoyos de las otras fuentes para ac­
tividades de investigación-acción o programas de capacitación, de
solidaridad o de difusión no especializada de los resultados de su
trabajo académico.

En las condiciones propias de Chile, los CAl han proporcio­
nado, dentro del campo de las ciencias sociales, el principal seg­
mento y el más dinámico del mercado ocupacional, sin perjuicio
de la existencia de unos pocos centros universitarios significati­
vos, dos de los cuales se ubican en la universidad Católica de
Chile: el Instituto de Sociología y el Instituto de Ciencias Políti­
cas de esa Universidad privada; y uno en la Universidad de Chile,
el Instituto de Estudios Internacionales de esa Universidad. Lo
anterior significó que a lo largo de todos los primeros años de
trabajo de los centros, y hasta inicios de los 80 todavía los CAl
chilenos estuvieron experimentando un gradual proceso de cre­
cimiento, que en algunos casos se mantuvo con posterioridad a esa
fecha. Al mismo tiempo, los CAl con foco en la investigación
académica tendieron por lo general a desarrollar sus propios
programas de docencia, los cuales asumieron muy diversas for­
mas: ciclos de conferencias, talleres breves, seminarios prolon­
gados, programas estructurados de formación de jóvenes investi­
gadores, cursos de extensión, etc.

De manera semejante a como ocurrió en Argentina, los CAl
chilenos experimentaron una primera etapa, hasta 1978n9 por lo
menos, en que su trabajo se orientó esencialmente "hacia aden­
tro", con pocas actividades docentes y entonces sólo "intramu­
ros", y con actividades de difusión en "circuito cerrado", entre
otros factores por haber regido hasta fines de la década pasada la
censura previa sobre la difusión de materiales escritos. Esta últi­
ma no fue observada pasivamente pero obligó a los centros a
distribuir sus publicaciones por vía no comercial o a través de
ediciones de cono tiraje y patrocinadas por organismos de la
Iglesia Católica. Durante este período las investigaciones em­
prendidas estuvieron centradas, en su mayoría, en temas naciona­
les, en particular el análisis de la crisis del Gobierno de la Unidad
Popular y los rasgos distintivos del régimen militar autoritario
chileno y de sus políticas. Esta temática central fue abordada
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desde diversos ángulos sectoriales y disciplinarios, como resul­
tado de la especializaci6n temática con que surgieron los CAl
chilenos.

Los principalescentros académicos constituidos en la primera
fase tras el golpemilitar fueronel producto de adaptaciones insti­
tucionales o denuevascreacionesproducidasporacadémicos que
habíandebido abandonarla universidad. Es el caso, porejemplo,
deA...ACSO, CIEPLANy PllE. Otrossurgenposteriormente, con
una nueva generaci6n de cientistas sociales conformando su
núcleo fundador,como ocurre en el casode SUR. Sólo un centro
se constituye compartiendo parte de su personal con la universi­
dad,queesel casodel CENECA. Otrostodavía,mástardíos,com­
ponen su "anillo interior" con personas retomadas del exilio,
situaci6nque en partees la de VECTOR y más plenamente la del
ILEf, en su sede de Santiago. En general, en todos ellos pesa .
fuertemente el reclutamiento y la conformacióndel nacleo- fun­
dante o de su "anillo interior" que, como señalamos, suele ser el
portador de un determinado proyecto político-intelectual, en el
sentidodefinidomás arriba. De allí que los CAl chilenostiendan
a tener una fuerte identidady un estilo peculiar cada uno,el cual
provieneen este caso no s610 de su funci6n preferenteo modelo
de organizaci6nsino, además, de su inscripci6nen un área u otra
del debate ideol6gico. Como veremosmás adelante, este hecho
será asimismo decisivo para el tipo de opci6n que cada centro
realiza en las condiciones de la "apertura " o de inicial libera­
lizaci6n del régimen. Por último, es un rasgo distintivo de la
situaci6nchilena la existenciade un organismo, la Academia de
Humanismo Cristiano, que durante un largo tiempo juega un rol
estratégicoen la recomposici6n del campode las cienciassocia­
les, proporcionando un foco institucional de proyecci6n o res­
guardo y creando en tomo de sí una cierta zonade inviolabilidad
académicapara eldesarrollotantode una variedadde organismos
como de una multiplicidad de iniciativas de enseñanza, de di­
fusi6n y de reagrupamiento y discusi6nprofesional.
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Los centros uruguayos:
el desarrollo del campo en
condiciones adversas.

Seguramente correspondió a los centros uruguayos uno de los
roles más difíciles, debido al escaso desarrollo previo de las cien­
cias sociales en ese país, cual fue el de mantener la corta tradición
del campo e impulsar la estructuración de éste fuera de su "hábitat"
normal, el de la universidad. Dehecho, en la fase previa al régimen
militar exisúan algunos CAl que, al igual que en Chile, corres­
pondía a la tradición "privatista" de las instituciones católicas,
sobre todo en este país donde priman los valores de una cultura
laica largamente arraigada en la sociedad y el Estado. El más
antiguo entre ellos era el Centro Latinoamericano de Economía
Humana (CLAEH), creado el año 1958, como una asociación de
profesionales que trabajaban en varios países de la región inspira­
dos en la doctrina de Louis Lebrel. Además existía el Centro de
Investigaciones y Estudios Familiares (CIEF), cuya figura central
era asimismo un sacerdote, el padre Richards. El tercer grupo que
se constituye como centro en esta etapa predictadura es el Centro
de Investigaciones y Experimentación Pedagógica (CIEP), fun­
dado en 1972; su inspiración inicial es asimismo la católica, apli­
cada al campo educativo.

El golpe de Estado de junio de 1973 y la intervención militar
de la Universidad de la República, el mes de octubre de ese año,
interrumpen drásticamente la estructuración del campo de las
ciencias sociales que, como vimos antes, se hallaba recién en su
etapa inicial de conformación. De hecho, la intervención de la
Universidad significó un franco retroceso en varios campos de las
ciencias y de la enseñanza profesional. "En la Facultad de Agro­
nomía el 80 por ciento de los profesores e investigadores fueron
destituidos, y en la Facultad de Medicina 61 personas fueron des­
pedidas, 183 vieron finalizados sus contratos y 35 fueron acusadas
de cometer delitos criminales. (...) El Instituto de Matemática y
Estadística retuvo sólo un miembro de su personal empleado antes
de la intervención. Los departamentos de biofísica, bioquímica,
física y genética sufrieron pérdidas semejantes. La investigación
en las ciencias naturales en el Uruguay, se puede decir, práctica-
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mente desapareció".25 Algo similar ocurrió en el campo de las
ciencias sociales, en particular con la disciplina de la sociología.

Comoreacción anteestasituaciónnacenen 1975 el Centrode
Informaciones y Estudios del Uruguay (CIESU) y el Centro de
Investigaciones Económicas (CINVE), ambos conformados a
partirde profesionales quehabían abandonado la Universidad, en
particularel Instituto de Economía de la Facultad de Economía y
el Instituto de Ciencias Sociales de la Facultad de Derecho y
Ciencias Sociales. En los dos casos el apoyo inicialde la Fun­
dación Ford desempeñó un papel clave para su constitución.
Posteriormente, en 1977, se crea el Centro Interdisciplinario de
Estudiossobreel Desarrollo (CIEDUR). Estostrescentros, junto
alosotrosdosquesubsistíandela fasepreviaaladictaduramilitar,
el CLAEH y el CIEP, conforman el grupohabitualmente llamado
de"las cincohermanas", a loscualesse agrega, en 1979, elGrupo
de Estudios sobre la Condición de la Mujer en el Uruguay
(GRECMU), grupode conformación interdisciplinaria y de foco
especializado. Estos seis CAl son, en el caso uruguayo, los que
pasana integrar la redregional deCLACSO. Juntoaéstossecons­
tituye una vasta red de organismos de capacitación, acción soli­
daria y tareas de investigación-acción 26

LosCAluruguayos asumen, desdesupropiaconformación, la
doble responsabilidad de continuaren el país la tradición de las
disciplinas excluidas dela Universidad, o recortadas dentro deella
en función de intereses ideológicos precisos, y de mantener vivo
el análisis críticode la realidad nacional. Paracumplirestadoble
tareatuvieronquevencer, departida, la tendencia aislacionista de
las ciencias sociales uruguayas que mencionamos en el capítulo
tercero. De hecho, la únicaposibilidad de desarrollo para estos
centrosdescansaba en laobtención de financiamientos externos y,
en seguida, en su integración dentrode la red regional de ciencias
sociales. Así,CIESU y CINVE se asociaron a CLACSO en 1975,

25 Ver Street, James: "Intervención política y Ciencia en el Cono Sur", Trimestre
Econ/vnico, vol. L, n. 200, 1983, p. 2387.

26 Para un estudio completo de los proyectos en curso que impulsan los organismos
no-gubernamentales del Uruguay, véase: FESUR, Unidades de Investigación en Ciencias
Sociales en el Uruguay, Repertorio de Proyectos; FESUR, Montevideo, 1986.
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inmediatamente de formados, y CLAEH y CIEDUR se incorpo­
raron en 1978; CIEPlo hizo en 1982 y el GRECMU en 1985. Un
papel clave en la distribución de oportunidades de investigación
jugaron las becas de CLACSO y, asimismo, fue fundamental el
apoyo ofrecido por el PISPAL a través de su concurso de proyec­
tos en materias de población y desarrollo. Los financiamientos
más importantes, sin embargo, provinieron de instituciones como
la Fundación Ford, el IDRC y otras semejantes.

Los centros llamados del grupo de las cinco hermanas, "con
características diversas, desde el tipo de organización que se
dieron, las áreas de actividad que asumieron, las disciplinas socia­
les que privilegiaron o las percepciones ideológicas que los distin­
guieron, fueron conformando sin embargo un sistema cultural
propio, con rasgos, inquietudes y problemáticas comues". 27 Du­
rante la fase inicial de su desarrollo, estos centros, al igual que los
CAl de Argentina y los chilenos, realizaron sobre todo sus tareas
"hacia adentro", con un relativo aislamiento entre sí. El CINVE
y el CIEP tuvieron, desde sus comienzos, una especialización
temática más fuerte, en tanto que los tres restantes fueron defin­
iendo su foco a lo largo de su trayectoria de investigación .28 El
CINVE se centró en tareas de investigación económica, sobre todo
del desarrollo del Uruguay. El CIEP es una institución de estudios
y capacitación en el terreno educacional. El CLAEH, que sufriría
una redefinición y adaptación con posterioridad al golpe militar,
es un centro interdisciplinario, contando con áreas de investiga­
ción en historia, sociología y ciencias políticas, a la vez que desa­
rrolla tareas de enseñanza y difusión. El CIESU se constituyó
asimismo como un centro interdisciplinario, pero con énfasis en la
sociología, ybuscó a lo largo de su desarrollo encamarla ideología
profesionalista que asumieron otros centros del Cono Sur. Por fin,
el CIEDUR, también con base en una definición interdiscipli­
naria, se concentró principalmente en el análisis de las altemati- .

27 Pérez Piera, Adolfo: "Los centros de investigación en ciencias sociales",
CuodRnIQS del CLAEH, n.35, año lO, 1985.

28 Sobre esto véase Apezechea, Héctor: "Estado actual de las ciencias sociales en el
Uruguay" (documento no publicado, 1981).
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vas del desarrollouruguayo. En común, estos CAl enfatizaronla
investigación empírica, los estudios de carácter descriptivo, la
formulación de diagnósticos y las interpretacionesde rango me­
dio, orientadas por un interésde incidencia,presente o futura. en
el debate públicosobre las opciones del desarrollo del país.

En conjunto, los CAl uruguayos lograron cimentar durante
esta etapa una base institucional para el desenvolvimiento de la
investigaciónen ciencias sociales,se abrieronal contactocon los
demás actores académicos de la región, captaron recursos del
exterior y consolidaron líneas de trabajo que, de no mediar la
existencia de estos centros, no habrían tenido existencia en el
Uruguay. Además, ofrecieronun espaciode reflexiónno sujeto a
las restricciones impuestaspor el régimen y 10 aprovecharon para
socializar a miembrosde la generaciónestudiantil que buscaban
una alternativaa la estrecheze intoleranciade la Universidad.

Comoseñalaun informede evaluaciónpracticadoel afio 1981,
"las instituciones de ciencias sociales creadas bajo el imperiodel
régimen militar en el Uruguay se han transformado en un im­
portante recurso nacional, reconocido como tal por un grupo
variado de individuos situados en diferentes posiciones en la
sociedad" 29 asíporejemplo,cuandoen 1982el CLAEHjuntocon
los demás centros y algunas casa editoriales organizaron la
primera feria de publicaciones de ciencias sociales, se presenta­
ron más de 300 publicaciones producidas durante el períodoen­
tre 1975 Y1982,la mayor parte de ellas provenientesde los CAl
uruayos. 30 De hecho, ellos habían empezado a circular comer­
cialmente sus publicaciones ya el afio 1979; el CLAEH, por su
lado, había fundado su revistaCuadernos el afio 1976.

Además los CAl, de manera semejante a 10 que estaba ocu­
rriendo paralelamente en Argentina y Chile, sirvieron durante
esosañosdeplenoejercicioautoritario,de puertaabiertaalmundo
intelectual del exterior y como un ámbito propicio para la dis­
cusión político-intelectual, sin perjuicíode que ella se haya reali-



zado todavía, en ese período, entre cuatro paredes y sin mayor
repercusión en el campo político y social.
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VI. CENTROS ACADEMICOS
INDEPENDIENTES: SU PAPEL
BAJO EL AUTORITARISMO (JI).

"En los regímenes autoritarios los intelectuales, a menudo
expulsados de las universidades, obligados a una mayor
profesionalización para conseguir contratos de investigación, y
decepcionados por la caída de los regímenes democráticos, han
desarrollado un pensamiento a la vez profesional y crítico, sin
identificarse más como agentes •de progreso o revolución'.
Contribuyen a definir el sistema social y político con sus límites,
sus conflictos, sus mecanismos de funcionamiento. En los
países donde se han mantenido elementos del sistema político
anterior, en México, en Venezuela, Colombia yen parte Perú, se
mantiene con fuerza el antiguo tipo de intelectuales' compro­
metidos y proféticos', fuertemente desarticulados respecto de la
vida política nacional. La historia y los debates de las ciencias
sociales a nivel continental son dominados por la tensión cre­
ciente entre estas dos definiciones opuestas del contenido y del
papel de las ciencias sociales; pero aparece rápido el progreso de
la tendencia profesional crítica frente a la tendencia compro­
metida profética."

Alain Touraine, Actores Sociales
y Sistemas Políticos en América Latina.

En el capítulo anterior hemos descrito, con sus rasgos distin­
tivos, la actuación de los CAl bajo los regímenes militares auto­
ritarios de Brasil, Argentina, Chile y Uruguay. Nos proponemos,
en este capítulo, complementar lo ya dicho agregando un conjunto
de interpretaciones de orden general sobre el papel que en común
desempeñaron estos centros en las condiciones político-intelec­
tuales descritas.
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Reorganización de un
núcleo de intelectuales disidentes.

Podemos partir por lo más simple: los Centros Académicos
Independientes lograron retenerdentro del respectivo país a un
sectorde la intelectualidad disidente, losdenominados, "analistas
sociales", adscritos habitualmente a algunade las disciplinas de
las ciencias sociales, proporcionándoles condiciones de trabajo y
laposibilidad dedifundirlosresultados deéste. Lo cualnoespoco
en las circunstancias de América Latina, marcadas por la inesta­
bilidadpolítica que, segúnse ha sugerido, influye negativamente
en el desarrollo científico de los países, 1 favoreciendo el brain
drain y destruyendo la continuidad de las instituciones. El peso
cuantitativo de esa intelectualidad que encuentra su lugaren los
Centros Académicos Independientes varíade un paísa otro: enel
caso uruguayo comprende prácticamente a todos los que en ese
país siguieron desarrollando actividades de investigación en el
campode las ciencias .sociales después del golpe militardel año
1973; en el casoargentino comprende a unnúmero importante de
personas, quesuperalargamente los cien;en Chilese acerca a los
trescientos y es comparativamente mayorque el número de los
que en las universidades realizan docencia e investigación en las
ciencias sociales en su acepción másgeneral y, en Brasil, por fin,
esunnúmero cuantitativamentepocosignificativo frente alnume­
rosocontingente de académicos que trabajaen la universidad en
lasdisciplinas delas ciencias sociales, perocualitativamente rele­
vante por la alta visibilidad logradapor algunos de los centros.

En los cuatro países, los CAl agrupan a una proporción im­
portante delosacadémicos conmayorvisibilidady reconocimien­
to local, regional e internacional. Comoacabamos de señalar, 10
anteriores válido incluso paraBrasil,dondeexistíaun significa­
tivonúmero de cientistas sociales ocupados en la universidad. Se
aplica plenamente en los casos de Argentina y Uruguay, y en
Chile admite algunas reservas: en efecto,hay un importante nú­
cleo de economistas que permanece trabajando en las universi-

1 Ver Blickenstaff, 1. y Moravcsik, M. J., Sciensometrics, 4 (1982) 135.cit, por
Krauskopf, M.; Pessot, R. y Vicuña, R., "Science in Latinamerica: how much anda100g
what lines?", Scientometrics, vol. lO, ns.3-4, pp. 196-97.
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dades, dentro de las inspiraciones neoclásicas y de la ideología
neoliberal favorecida por el régimen militar, y un grupode soció­
logosconproducción autónoma enel Instituto de Sociologíade la
Universidad Católicade Chile. En esta Universidad existe igual­
menteun Instituto de Ciencias Políticasque recientemente haem­
pezado un proceso de consolidación académica.

La producción escrita de los CAl en esos cuatro países, que
gozade un prestigio relativamente parecido, es probablemente la
másconocidaregional e internacionalmente proveniente del cam­
pode las ciencias sociales de esos países, y su volumensuperacon
mucho la producción paralela realizada en las universidades por
partede las instituciones similares. Otravezel casode Brasilpue­
de ser diferente, pues huboa lo largode los años de augedel régi­
menmilitarunaproducción continuadetesisde gradopresentadas
por losestudiantes delas maestrías ydoctorados decienciassocia­
les. Sin embargo, esta producción no circulaampliamente y sólo
es conocida por un reducido número de personas.

Desde el punto de vista estrictamente disciplinario, los CAl
desempeñaron asimismo, durante esta etapa, un rol importante.
Aun cuando ninguno se propuso exclusivamente el desarrollo de
algunadisciplina, tarea queen la práctica es difícilde abordarins­
titucionalmente fuerade las universidades, sinembargocasi todos
contribuyeron al desarrollo de una u otra de las disciplinas afec­
tadaspor la intervención ydepuración delos institutos deciencias
sociales. Enparticular,losCAl mantuvieron la continuidad y ase­
guraron el desarrollo de la sociología y de varias de sus especia­
lizaciones, de la ciencia políticay, en menormedida,por la exis­
tencia de núcleos universitarios relativamente fuertes por lo me­
nosen Brasily Chile,de la economía. Además, en algunos países
contribuyeron al avancede los estudiosde historia, de la investi­
gacióneducacional y en el área de la población.

En Argentina, Chile y Uruguay estoscentrosjugaronademás
el rol de "puerta abierta"para el flujo regional e internacional de
ideas y personas. En medio del aislamiento impuesto por los
regímenes militares autoritarios y el cierrede las fronteras cultu­
rales, losCAl lograronmanteneren elcampode lasciencias socia­
les unavasta red de contactos, permitiendo tanto la circulación de
sus propios investigadores como la recepción de intelectuales y
académicos de terceros países. Ya se mencionó el papel desem-
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penado en estecontexto porel Consejo Latinoamericano de Cien­
cias Sociales (CLACSO), que sirvióno sólo instrumentalmente a
los CAl del Cono Sur sino que actuó además como un foro de
intercambioyplataforma de encuentros paraloscientíficos socia­
lesdela región. Encualquiercaso,puededecirsequelosCAlfue­
ron,enlos trespaísesdelConoSur,unactivo medio de intemacio­
nalizacián del campo de lasciencias sociales, creándose a través
de ellos y de la red de CLACSO un continuo debate en tomo de
temas, de orientaciones intelectuales y de aproximaciones disci­
plinarias.

En breve, los CAl del Cono Sur (incluido Brasil) pueden ser
mirados comoel resultado de un tipoparticular de diferenciación
de los sistemas locales de educación superiory de investigación
académica. Esto es, como unadiferenciación reactiva, inducida
por la intervención y depuración de las universidades a que dio
lugar el establecimiento de los regúnenes militares autoritarios.
En ellos se reunió un sector de la intelectualidad disidente, los
"analistas sociales", los cuales impulsaron a travésde estoscen­
trosdoslíneasparalelas de acción. Porun lado,la continuidad de
las investigaciones sociales dentro de un climade libertad y con
una orientación crítica frente a los regímenes militares. Por otro
lado, la preservación de las funciones políticas o cuasipoluicas
que esta intelectualidad se atribuye a sí misma o que le vienen
dadasporla tradición cultural de la región. La primera líneaseex­
presóenunarearticulación delcampodisciplinario de lasciencias
sociales, el cual pasó a tenerun segmento extrauniversitario más
o menos extenso y poderoso según los países. La segunda línea
implicó untrabajo dediscusión yde revisión críticadelpasadopo­
líticodelpaís,ydepreparacióndepersonas ypropuestas parainci­
dir,en el futuro, en eldebatepúblico y en los respectivos procesos
de apertura, liberalización y democratización.

Laanteriorcaracterización dejaal margena lospocoscentros
académicos independientes que seconstituyeron durante los mis­
mosaños perodentrodelcampo"oficial"u "oficialista", esdecir,
a losnúcleos de una intelligemsia neoliberal que tantoen Argen­
tinacomoenChilese organizaron bajoestamodalidad delosCAL

Por lo general, estoscentroscumplieron tareas diversas a los
restantes CAl:no desarrollaron la función investigación sinoque
sirvieron, antesquetodo, comoforo de ideasyplataforma localde
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difusi6n. Sufinanciamiento provinoen mayoro menormedidade
fuentes nacionales. Su identificaci6nprincipal fue con el empre­
sariado. Algunos de sus miembros,o de los miembros de sus au­
diencias, ocuparoncargos importantesen los respectivosGobier­
nos Militares,particularmente en la conduccióndel sector econó­
mico. Los Gobiernos Militares los miraron con simpatía y, en el
peorde los casos,con indiferencia. Sus actuacionesfueron difun­
didasporla prensa. Suscontactosconel sistemauniversitariofue­
ron fluidos y, en el exterior, miraron hacía instituciones como el
AmericanEnterprise Institute, la Sociedad Mont Pelerin y otras
similares.

Los centros y el poder militar autoritario.

Durantelos añosde pleno augede los regímenesmilitares au­
toritarios, el trabajo de los CAl se orient6 principalmente"hacia
adentro", concentrándose en las actividadesde investigaci6n, de
discusi6n en "circuitos cerrados" y de distribución de "corto al­
cance" de sus publicaciones y demás materiales. Debieron hacer
frente a un climahostil y trabajaronen condicionesadversas. Mu­
chos de entre los centros que hemos mencionado fueron hostiga­
dos por el poder militar, algunos debieron experimentar perse­
cucionesmásprolongadas, otros visitas inesperadas y ocasionales
de los agentes de seguridad; más de uno soport6 el descerraja­
miento de sus oficinas, el allanamientopolicial o la explosi6n de
unabomba. La prensaoficial u oficialista ignor6a los centros du­
ranteesta etapao losatac6en relaci6nasupuestasactividadessub­
versivas. Todos los CAl debieron aprender a moverse en los "lí­
mitesde la tolerancia"del régimen,a calcular riesgosy a acrecen­
tar progresivamente su "espacio de maniobra" intelectual y prác­
tico.

Igual como se señala que fueron hostigados y a veces repri­
midospor el poder,debe señalarseque, a la larga, su existencia se
incorpor6 al paisaje cultural delineado por la oposici6n a estos
regímenes. Los respectivosgobiernosmilitarespudieron,qué du­
da cabe, ir más lejos: clausurar los CAl, perseguir sistemática­
mentea sus miembros,cercenarsus contactoscon el exterior, pro­
hibir sus publicaciones, amedrentar a sus funcionarios e inves-

151



tigadores. Lo intentaron esporádicamente, discutieron la posibi­
lidad de aplicar una mano más dura contra estos grupos acadé­
micos y,de vezen cuando,lausaron o empujaron a otrosparaha­
cerlo. Pero,al final, la presencia de losCAlfue aceptada o tolera­
da,incluso porel régimen militar. ¿Cómo explicarestasituación?
Deben considerarse varios factores:

- Ningún poder,por centralizado quesea y por vastoque re­
sultesu alcance represivo-administrativo, estáen condiciones de
controlarlo todotodoel tiempo. Hayzonas queescapan asuvigi­
lancia y ámbitos de actividad queestádispuesto a tolerar; hay in­
tersticios y resquicios quepermiten unmargen de maniobra; exis­
te una oposición, por larvada y atomizada que se encuentre, que
busca expresarse y que alientaa los disidentes. Las sociedades
son,endefinitiva, demasiado complejas en sufuncionamiento co­
moparaquesepuedaintervenirlas de arriba hastaabajo, alo largo
y ancho de ellas,en todassus interacciones y espacios de institu­
cionalización. Elpoderabsoluto es siempre insuficiente; la repre­
sióntienesuscostos y,másalládeciertos límites, sevuelve impro­
ductiva o sus rendimientos marginales empiezan a serdecrecien­
tes. Másencima, existeninstituciones nacionales, comola Iglesia
Católica, porejemplo, quemantienensufuerza aunbajolascondi­
ciones del autoritarismo y que estándispuestas, comoocurrió en
Chile yenBrasil, a prestarsuapoyo yprotección a lasactividades
intelectuales marginadas de la universidad.

- En seguida, los centros académicos autónomos se sitúan en
unaesfera de actividad, la delcampo intelectual y cultural, que es
habitualmente más difícil de controlar y cuya intervención tiene
un"costodelegitimidad" paracualquierGobierno occidental. En
efecto, cualquiera actuación represivo-administrativa enelcampo
de lacultura tienequevencerla resistencia de la ideología liberal,
a la cuallos propios regímenes militares echanmanoparajustifi­
carsu"guerra" contralos quesupuestamente seoponena la liber­
tad. Tiene quevérselas, portanto. conla libertad de pensamiento,
conel derecho de opinión, conla libre circulación de ideas y es­
critos, con la autonomía de la inteligencia y con toda la conste­
laciónde valores que en nuestras sociedades protegen y recubren
la actuación de los intelectuales y académicos.

- Además, los Centros Académicos Independientes, durante
la fase queaquíestamos tratando, carecen de visibilidad, no inco-
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modan mayormente al poder, trabajan "hacia adentro" y no cons­
tituyenuna amenazainmediata. Sus miembros son, a fin de cuen­
tas, nada más que un puñado de intelectuales; académicos que,
desdeel puntode vistadel poder, escribendocumentos esotéricos,
en un lenguaje inaccesible y se comentan mutuamente entre sí. A
esto se agrega el hecho que, por lo general, los cientistas sociales
formanparte --por su origen de clase, sus conexiones sociales y su
capital cultural-- de las elites del país. En este sentido puede es­
timarse que gozan de una tácita protección, aquella acordada por
el poder a los "herederos", esto es, a los hijos de las clases domi­
nantes de la sociedad.

- Más encima, existe algo así como una "economía del poder
y la represión". Hay que usar los recursospolítico-represivos allí
donde más pueden rendir desde el punto de vista del poder. El
cálculo de beneficios es, en estos casos, inmediatista. "Lanzo un
operativo esta noche para tener resultados por la madrugada".
¿Qué puede obtener el poder, en cambio, de un ataque frontal
contra los centros? Prácticamente nada, salvo una protesta más o
menos ruidosa de las embajadas acreditadas en el país, de orga­
nismosde defensade los derechoshumanos,de la comunidad aca­
démica regional y de los intelectuales "liberales" del propio país
y del extranjero. Lo que los centros hacen y producen es conocido
públicamente. De allí que el régimen y sus aparatos de seguridad
no pueden obtener información adicional de valor de un ataque
frontalcontra los centros. Bastacon aplicarlesun mínimo de aten­
ción a travésdel trabajode "inteligencia abierta". A finde cuentas,
los centros lo único que buscan es que su trabajo se haga público,
circule, seaconocidoy criticado. De alli que el poder no tengaque
gastar mucha munición en controlarlos mediante métodos "du­
ros". Puede, en cambio, acusarlos de inspirar intelectualmente a
los "movimientos subversivos" como ocurrió en Perú, por ejem­
plo. Pero inclusoeste tipo de ataquecarece de credibilidad y goza
de una baja reputación.

- Asimismo,hay dentro de los regímenesmilitares segmentos
tecnoburocráticos o sencillamente funcionarios civiles que no
justifican una operación"dura" contra los centros académicos in­
dependientes. El casomás notoriode este fenómeno es el del Bra­
sil, pero también se produjo en los demás países aunque de mane­
ras menos sistemáticas y profundas. Estos segmentos y funcio-
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narios puedeneventualmente "proteger" a los CAl, disuadira sus
colegasdel sector"duro" respectoa campañasdepuradoraso pos­
poner decisiones negativas a la espera de circunstancias más
favorables.

- Por último,en determinados momentosla existenciade los
CAl puede incluso servir funcionalmente al Gobierno militar de
turno,el que podrá alegareste hecho a su favorcomo un aparente
signode toleranciay pruebadelibertad,porejemploantela prensa
internacional o en reuniones de organismos internacionales o
frente a los gobiernosde paísesextranjeroso ante la prensa local.

Focos temáticos,
estilos de trabajo y modalidades de financiamiento.

En cuanto al trabajo académico sustantivo, los CAl aparecen
volcadosduranteesta etapa,en los cuatro países, hacia el análisis
de las respectivas situaciones nacionales. Se investiga preferen­
tementela conformaciónde los regímenes militaresautoritariosy
los efectos de sus políticasen la sociedad. De hecho, los únicos
trabajosde"analistassociales"no adscritosal régimenseefectúan
en los centros independientes durante este período. (No nos re­
ferimos aquí, obviamente, a los trabajos que, contemporánea­
mente con los anteriores,se realizanfuerade estospaíses: por los
cientistas socialesexiliadoso que debieronabandonarel país 2 y
por académicosde otras nacionalidades ensus respectivasuniver­
sidades.) Sólo excepcionalmente se producenestudios similares
en las universidades locales,salvoen elcaso brasileño. Dehecho,
la bibliografía académica sobre los regímenes militares autori­
tarios del Cono Sur (incluido Brasil) se basa hoy, casi exclusi­
vamente o en gran medida, en las investigaciones desarrolladas
por los CAl. Lo anterior vale por igual para la producción de
trabajosempíricoscomopara la elaboraciónde interpretaciones o
hipótesis sobre la configuración y naturaleza del Estado auto-

2 Véase sobre este tópico, para el caso chileno, Angel, AlanandCarstairs,Susan: "Tbe
eme question in chilean politics", Third World QIIQT/erly, vol. 9, n.I, january 1987.
Asimismo, Cariola Patricio y Roseni, Josefina: "Inserción laboral para el retomo: el caso
de los exiliados chilenos", CIDE, Santiago de Chile, 1984.
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ritario. En algunos casos, incluso las estadísticas socioeconórni­
cas fundamentales del país fueron revisadas y corregidas por el
trabajo de un centro independiente u otro. Por último, los investi­
gadores del extranjero que han hecho contribuciones signifi­
cativas en estos mismos temas estuvieron asociados, por lo ge­
neral, con sus colegas de los Centros Académicos Independientes
y se apoyan extensamente en los trabajos realizados por éstos.

Pero el trabajo de los CAl no se limitó sólo a los aspectos más
candentes y "políticos" de los regímenes militares autoritarios. Se
extendió además a los estudios sectoriales, especialmente de eco­
nomía (incluyendo la crítica de los modelos neoliberales de alto
endeudamiento externo), de la cultura, del sector rural, de las di­
námicas poblacionales, del manejo de las políticas públicas, de la
vida cotidiana bajo condiciones represivas, de historia polftico­
social de los países, etc. Hubo pues, desde el comienzo, una va­
riedad de líneas de investigación que fueron desarrolladas por los
centros, líneas que fueron sostenidas todo el tiempo que fue po­
sible dentro de un sistema de financiamiento que premiaba la reno­
vación y el rendimiento de corto plazo.

Efectivamente, las modalidades del financiamiento obtenido
por los CAl fueron decisivas para marcar su desarrollo y condi­
cionaron fuertemente sus estilos de trabajo. Como se señaló en el
capítulo anterior, y habremos de volver más adelante sobre esta
materia (véase capítulo IX, sección final), los centros se benefi­
ciaron de subsidios provenientes de la cooperación internacional,
los cuales fueron, en la casi totalidad de los centros, el princi­
palísimo o el único medio de subsistencia y el soporte material de
sus actividades. Un papel decisivo jugaron, en este sentido, las
agencias de financiamiento de la investigación académica, como
las Fundaciones Ford, Rockefeller y Tinkerde los Estados Unidos
de Norteamérica, International Development Reseach Center
(IDRC) del Canadá, la Swedisn Agency tor Research Cooperation
(SAREC) de Suecia y un conjunto de otras agencias privadas,
semipúblicas y gubernamentales, junto a varias agencias del siste­
ma de Naciones Unidas que directa o indirectamente apoyaron el
trabajo de los CAL En la primera etapa es probable que el mayor
peso relativo lo hayan tenido las contribuciones de la Fundación
Ford, que desde finales de los 50 venía apoyando a las ciencias
sociales latinoamericanas, mientras que en una etapa posterior se
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agregó, además, el lntemational Development Research Center
(lDRC)del Canadá. Junto a los subsidios eminentemente acadé­
micos se fue desarrollando una franja adicional de subsidios,
aquellos destinados básicamente a la investigación-acción y a los
programas de capacitación y de solidaridad social,franjaa la cual
inclusolosCAl másorientados haciael campodisciplinario de las
ciencias sociales, y por tanto hacia la investigación académica
"tradicional", tuvieron también acceso. Entre las agencias signi­
ficativas de esta otra franja de subsidios pueden mencionarse a
NOVIB, CEBEMO yotrasholandesas, pazy Desarrollo delCana­
dá,el CCFOdeFranciayla Fundación lnteramericanadelosEsta­
dos Unidos.

El carácterde los subsidios otorgados fue, en general, el de un
fmanciamiento "atado a proyectos", que se entregaba por un pe­
ríodo fijo (usualmente doce meses), que no contemplaba gastos
institucionales o administrativos o sólo en una proporción insig­
nificante y que obligaba a la institución receptoraa someter los
resultados a una evaluación practicada por funcionarios de la
misma agenciao, lo que era más común, por una o más personas
provenientes del mundo académico del norte contratadas por la
agenciapara tal efecto. Bajoestascondiciones de financiamiento,
los CAl debierondesarrollar un conjunto de estrategias destina­
das a alcanzar un cierto equilibrio presupuestario y a satifacer,
simultáneamente, las demandas de las agencias donantes y sus
propiosobjetivos de corto y mediano plazo.

De entrada, los CAl se definieron a sí mismos, desde el
comienzo, como instituciones de tamaño pequeño, sin capacidad
para aseguraruna numerosa o extendida planta de personal per­
manente, la cual quedóhabitualmente restringida a los miembros
del "núcleofundador" o del "anillo interior". Estaestrategia pue­
de ser llamada unaestrategia de cierre institucional. De acuerdo
con ésta,el financiamiento obtenido "por proyectos" debeasegu­
rar la permanencia sólo de aquellos que tienen mayorcapacidad
paracompetiren el mercado internacional, loscualesdebengene­
rar, además, un "excedenteinstitucional", sea porvía directame­
diante el pagode un "overhead"o, indirectamente, a travésde la
generacióndemásdeunproyecto demodo deliberarrecursos para
ser aplicados en beneficio de losgastoscomunes de la institucién,
Al anilloexteriorsólo ingresaban, en estascondiciones, aquellos
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asistentes y ayudantes cuyo costo estuviese explícitamente cu­
biertoenel proyecto yexclusivamente porla duración delmismo.
En cambio, la institución se comprometía a cubrir,hastadondele
fuese posible, las interrupciones que se pudiesen producir en el
flujo del financiamiento "por proyectos" de un miembro del
"anillointerior", seaque el centrohubieseadoptado el modelo de
recursos institucionales o el de la cooperativade proyectos. 3 En
seguida cadaCAl tendía a adoptaruna estrategia deL "dead Une"
o pLazo fatal, según la cual debía hacerse todo lo necesario para
asegurar que los compromisos contraídos en los respectivos pro­
yectos se cumpliesen en el tiempoprescrito,pues de ese cumpli­
miento dependía, frecuentemente, la posibilidad de "reproduc­
ción"del financiamiento víala presentación de un nuevoproyecto
ante la mismaagencia. La máxima norteamericana del "publish
or perish" tuvo en nuestros países una traducción adecuada: "el
quenoescribenocobra". Conelloaumentó la productividad me­
dia de las ciencias sociales de los países donde existían CAl y,
seguramente, se desarrolló un estilo de investigación que pre­
miaba las investigaciones de foco preciso y castigaba la elabo­
ración teórica queporlocomúntomamástiempo ymaduraenpla­
zos relativamente largos."

Un tercer tipo de estrategias tenía que ver con las ventajas
comparativas paracompetiren el mercado de proyectos, entre las
cualesseincluyen laestrategia deentraraL tema ofrecidoparasalir
adelante con eL interés propio; La estrategia de volverse visibleen
una Línea, y la estrategia de desarroLLar primero que todo Las
propias relaciones de recurso.

La primera de las tres era una estrategia de adaptación a las
fluctuaciones y modas de la oferta que obligaba a conjugar las
expectativas de las agencias conel propiointerésde investigación
del demandante de un subsidio. Bajo un proyecto cualquiera, en
efecto, podía casi siempre introducirse un tema determinad),
provisto quesefraseara deunamanera adecuadayqueseestuvie ;e
dispuesto apagarelcostode investigar el objetodepreferencia dI i

investigador o de la institución dentrode un contexto o desde un

3 Ver anteriormente cap. IV.
4 Ver Brunner, José Joaquín: "La participación de los centros académicos privados

en el desarrollo de las ciencias sociales". FLACSO. Santiago de Chile, n.257. 1985.
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punto de vista que no necesariamente eran los que más le aco­
modabana éste o aquélla.

La segunda estrategia, visibilidad en una línea, tenía por fi­
nalidad constituir al investigador o a un equipo o inclusoa una
institución en la instancia másaventajada para investigar en ella,
debido a las inversiones previamente hechas, a la capacidad ya
demostrada y al reconocimiento obtenido. En otras palabras, se
tratabade "producir" el efectoMateoa favorde la propiacausa,
personao institución.

Por fin, la tercera de estas estrategias, la prioridad para el
desarrollo delas relacionesderecurso, encontrabasu racionalidad
en el hecho de que el mercado de proyectos es un mercado
altamente mediatizado por ese tipo de relaciones, donde juegan
permanentemente el efectoMateoy las redes de contactos de"va­
lorización" académica delas personas. Elprincipio meritoerático
se confunde, en estas condiciones, con el principio de la cons­
trucción socialde los méritos a travésde dispositivos talescomo
becasyaobtenidas, reconocimiento porparesprestigiosos locales
odelcampoacadémico internacional, acceso alos"gatekeeperes"
del prestigio intelectual, a publicaciones especializadas de re­
nombre, a seminarios dondese suponellegarán las "personas que
importan", etc.

Bajo las modalidades del financiamiento descritas aquí, las
instituciones pocas veces podían programar sus actividades con
un horizonte de tiempo máso menoslargo, efectoque reforzaba
la inestabilidad proveniente de la "amenazapolítica" percibida y
la inseguridad del plantel, especialmente de los "anillosexterio­
res". Cadacentrovivíaaldía, cumpliendo los compromisos con­
traídos y comprometiéndose con nuevas obligaciones para man­
tener girando el presupuesto y disminuir los riesgos de una
interrupción temporal de actividades de alguno de los miembros
del "anillo interior". Entrelosmiembrosde los CAl se volvió ha­
bitual"presentarproyectos", "negociar financiamientos" y"ren­
dircuentas"porel trabajo realizado. Enefecto, la pruebadefuego
para los centros era al término de cada proyecto, la evaluación
practicada porla agencia oparala agencia porcolegasde la región
o del norte. La evaluación significaba, en la práctica, definirlas
posibilidades de continuación de un proyecto (segunda fase), o
mantener abierta una oportunidad de presentación de un nuevo
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proyecto ante la misma agencia o, simplemente, guardar el "cré­
dito" frente a ella para el futuro. De cualquier modo, este meca­
nismo forzaba a trabajar a los CAl dentro de "plazos fatales" y, en
alguna medida, reforzaba las dinámicas de internacionalización
puesto que los estándares de productividad aplicados tendían a ser
importados desde fuera al igual que la vara de medir los productos
de investigación (por ejemplo: nivel de conocimiento de la li­
teratura de punta, uso de métodos aceptados o predominantes en
los países del norte, inscripción en los debates intelectuales de esas
latitudes, etc.)

Todo lo anterior no significó, sin embargo, una mera trans­
ferencia de modelos externos y una subordinación a patrones
internacionales, ajenos a las realidades locales. De hecho, las
agencias y los centros entraban, a propósito de cada proyecto, en
un proceso de negociación de expectativas y de progresivos ajus­
tes sobre cómo definir un tema y los mejores modos de abordarlo.
En este sentido, los centros conservaban un amplio espacio de
maniobra, muchas veces mayor que aquel que poseen los inves­
tigadores nacionales al negociar proyectos con órganos depen­
dientes del gobierno o de la administración central de su univer­
sidad. Así, por ejemplo, a las modas temáticas que a veces fomen­
taban las agencias, los CAl podían oponer sus propias "modas de
interés"; a las demandas de productividad, las situaciones locales
que impedían un funcionamiento óptimo; a las exigencias de
ceñirse a un modelo predeterminado, sus estrategias de entrar al
tema ofrecido para salir adelante con el interés propio. La su­
puesta "dependencia" no era, por tanto, tal. Lo que existía era una
interacción compleja entre agencias interesadas en apoyar pro­
yectos y centros interesados en desarrollar proyectos. 5

Incluso, igual como los CAl fueron realizando un proceso de
aprendizaje organizacional para adaptarse a las condiciones del
mercado de proyectos, así también las agencias fueron desarro­
llando un aprendizaje y se adaptaron a las nuevas circunstancias

5 Este tema ha sido desarrollado, para el caso de la cooperación internacional en el
terreno de los proyectosde desarrollo "con impacto social", en Casablanca, Constantino;
Padrón, Mario y Egaña, Rodrigo: "NOVIB en América Latina: análisis crítico"; documento
de circulación restringida, La Haya, 1987.
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bajo las cuales debían operar en los países sujetos a regímenes
militares autoritarios. Estosdos procesos tuvieron, incluso. ins­
tancias comunes de expresión. como la reunión organizada en
NuevaYork. el año 1979bajolos auspicios del Programa de Na­
cionesUnidas parael Desarrollo (PNUD). quereunió aunnúmero
seleccionado de agencias donantes y decentrosindependientes de
la región paradiscutirsobreel futuro delacooperación académica
internacional. Presentes estuvieron. entre otras agencias. los re­
presentantes de la Fundación Ford, de SAREC y el IDRCy. por
el ladode los centros, los representantes deCLACSO, CEBRAP.
CEDES,OEPLAN.CIESU.FLACSO(Chile) Yotros. Unodelos
aspectos tratados enesareunión fueprecisamente lamodalidad de
financiamiento "por proyecto". sugiriéndose porlosCAl la nece­
sidaddepasara untipode apoyo menosatado, de mayorduración
y con un componente destinado a reforzar el funcionamiento
institucional. De hecho ya algunas agencias habíanempezado a
moverse en esa dirección. SAREC. por ejemplo, favorecía los
"subsidiosde programa" antes que los financiamientos atados a
proyectos. La Fundación Ford había ensayado fórmulas seme­
jantes y tenía,desde antiguo, la experiencia de otorgarsubsidios
demáslargoplazoyapoyos deemergencia. ElIDRC, porsuparte.
empezaba a discutir la posibilidad de otorgar apoyos institu­
cionales, política que adoptaría prontodespués.

Comoveremos más adelante (capítulo IX. secciónfinal), las
modalidades del financiamiento vía el mercado internacional de
proyectos tuvo importantes repercusiones organizacionales y en
el estilode trabajo de los centros.
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VII. LOS CENTROS EN LA
APERTURA Y
LIBERALIZACION DE LOS
REGIMENES AUTORITARIOS.

"Yo sé que la razón es un buen servidor, pero temo a quienes
la sirven. La empleo porque no puedo hacer otra cosa; pero no
la venero porque sé cuán falible es."

Giovanni Sartori, Aspectos de la Democracia.

La variedad de los contextos
de redemocratización.

Los cuatro países que abarca nuestro estudio se encuentran
actualmente y desde hace ya algunos años en diferentes estados
del proceso político que se mueve entre un polo inicial, el de la
plenaestabilidad de los regímenes militares autoritarios y, en el
otroextremo, laconsolidación plenadeunsistemademocrático en
funcionamiento estable. Enel medio deesospolosseencuentran,
por lo menos, dos momentos importantes: la fase llamada de
"apertura" y "liberalización" y la de "transición" hacia la demo­
craciaenestricto sentido,' Sinpretenderengrosarunaliteratura ya
vasta sobre estos temas fijaremos brevemente, de manera
operacional, el modocómousaremos estostérminos, simplemen­
te a la manera de coordenadas quenoshabránde servirparanues­
tro análisis de los CAL

1 Puede consultarse Drake, Paul and Silva, Eduardo (eds.): Elections and Demo­
cratization in La/inAmerica, 1980-1985; University of California, San Diego, 1986, que
incluye una bibliografía sobre el tema en las pp. 333-335. Para un análisis más detallado
ver O'Donnel, Guillermo; Schminer, Philippe, and Whitehead, Lawrence (eds.),
Transitions from Authoritarian Rule; The Johns Hopkins University Press, 1986. Para
cada uno de los países que aquí interesan ver, respectivamente, los artículos de Cavarozzi
(Argentina), Martins (Brasil), Garret6n (Chile) y Gillespie (Uruguay).
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Entendemos por apertura el proceso por el cual inicialmente
secrean espacios dedisensi6n yoposici6n al régimen militarauto­
ritario, desdeel momento queésteno tieneya capacidad paraem­
plear eficazmente el monopolio absoluto que posee sobrelos re­
cursos delpoder. Nose trataporconsiguiente s6lodelaexistencia
de"disidentes"o deuna"disidencia". Laapertura esunfen6meno
político, social y cultural mediante el coalla oposici6n empiezaa
existir de facto y moviliza recursos de poder con relativa inten­
sidad y eficacia, aunque dentrode una asimetría todavíanotable
con los recursos de podercontrolados porel Gobierno. Las aper­
turaspuedentenerun momento predominante de "concesi6n des­
de arriba"o de "conquistadesde abajo". Así, suelehablarse de
"aperturaotorgada" y de "apertura forzada". En uncasose privi­
legiael aspecto de otorgamiento por el poder y, en el otro,el as­
pectode logro por parte de la oposici6n. Por cierto, ambos mo­
mentos pueden darse simultáneamente o entremezclarse de ma­
neras complejas. Pero la apertura es todavía una etapade nula o
escasainstitucionalizaci6n del conflicto. Los partidos, porejem­
plo, existende hechopero no se les reconoce un ámbito legítimo
de actividad y sus dirigentes o militantes sonperseguidos o care­
cen del mínimo de seguridades para desarrollar sus actividades.
Circulan ciertosmedios de prensaopositores peronoexisteel re­
conocimiento de la libertad de prensa. Se producen huelgas pero
son ilegales y habitualmente reprimidas.

La liberalización, en cambio, implicaun pasomásallá quela
apertura: representa un avance en la institucionalizaci6n del plu­
ralismo, esdecir,delderecho a laoposici6n. Porejemplo, lospar­
tidospueden actuarlegalmente yparticiparenelecciones e incluso
ganar. Peroel régimen autoritario se mantiene y guarda para sí,
todavía, el control de los principales recursos institucionales del
poder. Porejemplo, manipula lasreglaselectorales, designaparla­
mentarios "bi6nicos", regula el derecho de acceder a las deci­
siones fundamentales y, en general, no se somete a la soberanía
popular. Su legitimidad estáanclada, todavía, ensuorigendefac­
to, mediante el golpe militar.

La transición, en sentido estricto, es el período que, cono sin
rupturas institucionales, a través de negociaciones o presiones,
más o menos gradualmente, lleva mediante f6rmulas que son es­
pecíficas a cada situación nacional a un traspaso del poder por
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partede las FuerzasArmadas a los partidos políticos. En Argen­
tina, por ejemplo, se sostiene que el período de transición duró
desdeel momento que los militares, tras la derrotade las Malvi­
nas,prometieron elecciones en junio de 1982, y adoptaron medi­
das de liberalización que se combinarían con las movilizaciones
sociales producidas por los partidos, hasta el momento de la
eleccióndel Presidente Alfonsín, a fines de 1983.2

En Brasil el proceso de apertura toma más tiempo, es más
gradual ysecombinaconfasesde libralización y detransición que
vanencadenándose a medidaque el régimen militarva aceptando
o reconociendo cada vez más espacios institucionales para el
ejercicio de la oposición y de la competencia electoral. En las
elecciones parlamentarias de 1974 la oposiciónobtiene 16de 22
senadores y 160de los 364 diputados. El período Geisel, entre
1974 y 1978, es unode aperturas conquistadas y concedidas, pero
el procesode aperturay la liberalización continúantodavíahasta
1982, bajola presidencia deFigueiredo. Eseaño,enlaselecciones
directas para los municipios, el Congreso y las gobernaciones, la
oposición obtiene el 58.5 por ciento de los votos válidamente
emitidos, ganando la gobernación de 10Estadosquecomprendían
el 60 porcientode la poblaciónye175 por cientodelPNB. Desde
ese momento hasta la elección presidencial indirectade 1985, el
régimen militarse encuentraenvuelto en un movimiento de tran­
siciónqueabarcadinámicas de negociación, de conflictoregulado
y de liberalización, hasta que finalmente asume el Gobierno el
SenadorSamey, candidato a la vicepresidencia junto a Tancredo
Neves que muere antes de poder asumir la presidencia?

En el caso del Uruguay, los procesos de apertura y libera­
lización se superponen a partir del plebiscito de 1980, en el cual
el proyecto de Constitución presentado por el Gobierno Militar
fue rechazado por 57.2 por ciento de los votantes, hasta desem-

2 Véanseen el libro de Drake y Silva, op. cu., los artículos de Cavarozzi y de Rock
y Avellano. Asimismo, Cheresky, Isidoro: "Hacia la Argentina postautoritaria", en
Cheresky, Isidoro y Chonchol, Jacques (comps.), Crisis y Transformación de los
Regímenes Asaoritarios, EUDEBA, Buenos Aires, 1985.

3 Véase Selcher, Wayne (ed.), Poliucal Liberaliza/ion in Brazil ; Westview Press,
Boulder and London, 1986. Además, en el libro de Cheresky y Chonchol, op. cii., los
artículos de Velasco e Cruz y de Lamounier.
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bocaren un proceso de transición pactada según lo expresa Ger­
mán Rama, "el ciclo de transición a la democracia fue largo (...)
Primero fue la pérdidadel miedo anteel podero quizás, másaún,
un paso de los comportamientos colectivos del miedo a la con­
ciencia de la humillación por haber tenido miedo, y luego al
resentimiento anteel poderquehumillóa la sociedad; este-cambio
enlas actitudes se verbalizó en la interacción a nivelesinformales
y de pequeños grupos, para luego traducirse en una decisión de
enfrentaral podervotando negativamente el proyecto legitimador
del régimen. En segundo término, actuaronorganizaciones y se
lograron espacios sociales y políticos autónomos respecto del
Estado en lo cultural y gremial, y fundamentalmente en la re­
construcción de las instituciones partidarias tradicionales. A par­
tir de allf la acciónconfluyente de grupos sociales y organiza­
ciones institucionalizadas redujo progresivamente el poder del
Estado. hastaque sustitularespactaronla forma y lasgarantías de
la transición democratíca''," En 1982 los partidos tradicionales
efectúan elecciones primarias para designara sus líderes, expre­
siónde que se avanzaba en la dirección de la liberalización. Pero
en general, durante el tiempo que media entre el plebiscito y la
elección de 1984. la población se moviliza y. como lo muestrala
cita reciente delestudiode Rama,va ensanchando los espacios de
la oposición. Hayaquí máselementos de aperturaque de libera­
lización. Y, para losefectosdel caso uruguayo, lo que existees,
comoha escritoRial,5 primero una "aperturaotorgada", convo­
catoria al plebiscito, y luego una "apertura forzada" o "con­
quistada" por la acción de los grupos políticos y la presión de la
sociedad. En cambio, la transición propiamente dicha se realiza
mediante negociaciones ypactosentre lasFuerzasArmadas y los
partidosqueseponenenmarchaen mayode 1983. ElAcuerdo del
ClubNavalestablece la realización de elecciones para finales de
1984, en la práctica sin exclusión de partidos, pero con la ex­
clusión de candidatos determinados a la presidencia - y a cargos
representativos. Laelecciónpresidencial seríaganada, posterior-

4 Rama, Gennán, La democracia01 Urv81UlJ. op. cit.•pp. 199-200.
5 Ver Rial, Juan (ed.), Par/idosPoliiicos,Democraciay AlIloriJarismo. (temos 1y m.

Editorial CIESU- Banda Azul, Montevideo, 1984.
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mente, por el candidato que había sido el principal gestor del
acuerdo entre los militares y los partidos.

En el caso de Chile se experimenta, más claramente desde
1983 en adelante, aunque este proceso se había iniciado antes,
una dinámica de apertura que contiene sobre todo elementos de
conquista desde abajo, particularmente a través de las "protestas",
la movilización social y, especialmente, la conquista de espacios
políticos, sindicales, gremiales, intelectuales, universitarios y ar­
tístico-culturales en la sociedad. Este proceso de "apertura for­
zada" se produce dentro de un cuadro donde el Gobierno Militar
había logrado, el año 1980, imponer mediante un plebiscito con­
trolado una nueva Constitución que fija un itinerario de libera­
lización a partir de 1989. Sin embargo, la propia dinámica opo­
sitora y la discusión intrarrégimen sobre los mecanismos de su­
cesión a emplearse el año 1989 han obligado al Gobierno a realizar
algunas concesiones en el terreno de la libertad de prensa, de la
existencia de facto de los partidos, del reconocimiento a las
organizaciones gremiales controladas por las fuerzas opositoras,
etc. Hablamos, pues, en el caso chileno, de un proceso contra­
dictorio, con avances y retrocesos, de apertura conquistada que se
combina con elementos de apertura concedida u otorgada y con
intentos todavía escasos de liberalización. No existe, por el con­
trario, el inicio de un proceso de transición.

Por último, tenemos que referirnos a la consolidación, esto es,
el proceso de duración difícilmente medible que lleva desde el
final de la transición con la emergencia de un sistema democrático
institucionalizado, que puede todavía ser semicompetitivo, hasta
el afianzamiento de las instituciones democráticas en un orden es­
table y efectivamente pluralista. Donde por tanto, al decir de Linz,
el régimen tiene asegurado el apoyo popular (independiente­
mente de su apoyo al gobierno), donde se consolidó el sistema de
partidos y donde los partidos antisistema son débiles o no pueden
amenazar el régímen.f En este sentido, es probable que recién
ahora pueda hablarse, en los casos de Argentina y Uruguay, de un
inicio de consolidación, mientras que Brasil vive todavía una fase

6 Ver Lintz,Juan, "Del autoritarismo a la democracia"; Revista de Estudios Públicos,
n .23, invierno 1983.
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intensay larga de transición, centrada por el momento en tomo a
la Asamblea Constituyente y a la demanda porelecciones directas
para deftnir al sucesordel Presidente Sarney.

La distinción entreestasvarias fases, quecomosevio pueden
sobreponerse unasconotras,y de hechoasí ha ocurrido en losca­
sos de los países revisados, no implica que ellas ocurran nece­
sariamente ensucesión lineal, sinretrocesos ysaltos." Incluso, las
propias características que asume cada una de estas fases son
fuertemente dependientes del contexto. Por ejemplo, la apertura
en Brasil tiene un sentido muy distinto que la apertura en Chile,
pues allá se mantuvo, salvo por un período de receso, el funcio­
namiento de un Congreso con atribuciones recortadas y acá, en
cambio, el Congreso fue clausurado y los propiosjefes militares
seconstituyeron así mismos en"poderlegislativo". Alláse toleró
la existencia de un partido deoposición mientras queen Chile los
partidos estuvieron largamente proscritos, hasta que volvieron a
emergermediante un proceso quecombinó la conquista de espa­
cios desde abajo y una tolerancia selectiva del régimen desde
arriba. En breve, lo queen un paíspuedeaparecercomo"apertu­
ra"enotroresultaserunmomento constitutivo delpropiorégimen
militar; lo que en uno es recibido como"liberalización" en otro
puedeser un momento de "apertura", y así por delante. Las pro­
pias"transiciones" van adquiriendo, en cadacaso,una forma dis­
tinta, un ritmo diferente y una duración mayor o menor según
cualesseanlasdinámicas políticas propias de cadapaís y cuántos
o cuálesloselementos deruptura, negociación o pactoquedefinen
la naturaleza y orientaciones de la transición.

Encuantoa losCAl ysuactividad, parecenoquedardudaque
ellos fueron afectados y modiftcaron su actuación una vez queen
los países del Cono Sur, incluido Brasil, se pusieron en marcha
procesos de apertura y de liberalización. Asimismo, los períodos
de transición, en el sentido arriba identificado, signiftcaron un
cambio de importancia paralos CAL Por último, cualvayaa ser
su papelen unademocracia consolidada es algo todavíaabierto a

7 Ver Sclunitter, Philippe, "La transición del gobierno autoritario a la democracia en
sociedades en proceso de modernización". En vv.aa., Los Limaes tU la Democracia,
(vol.2), CLACSO, Buenos Aires, 1985.
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discusión, pero respecto de lo cual los propios integrantes de estos
centros llevan a cabo una continua conversación. En las próximas
secciones nos referimos exclusivamente al desempeño de los
centros durante las fases de apertura y liberalización, sin hacer
distinciones de situaciones nacionales, salvo cuando sea estricta­
mente necesario.

Los nuevos públicos
y la orientación hacia fuera.

De hecho, existen múltiples rasgos comunes entre la expe­
riencia y la actuación de los CAl en los cuatro países durante los
períodos de apertura y liberalización, independientemente de las
características nacionales que ellos tuvieron y de los varios
momentos que, en cada caso, se combinaron marcando sus per­
files, contenidos y orientaciones.

En el caso de casi todos los Centros Académicos Indepen­
dientes, el principal cambio que trajo consigo la apertura y la
liberalización fue el paso desde una actividad "hacia adentro" a
una actividad "hacia fuera". Precisamente, la existencia de ma­
yores espacios en la sociedad para las actividades de la oposición
benefició también a los centros, los cuales pudieron desarrollar,
por primera vez, una actividad menos cautelosa, de mayor exten­
sión, poniéndose en contacto con nuevas "audiencias": con la
opinión pública informada a través de los medios de comunica­
ción, con los partidos políticos por intermedio de sus elites y
cuadros técnicos, con los movimientos sociales surgidos desde la
base o en tomo a demandas específicas, con los estudiantes uni­
versitarios a través de sus organismos gremiales y políticos, etc.

De hecho, la existencia de los CAl se modificó a medida que
se iban produciendo estos procesos. De un trabajo que se había
organizado exclusivamente en tomo a demandas autodefmidas
por el propio grupo, en un proceso que podríamos llamar "centrí­
peto", se entró en una fase caracterizada por el surgimiento de
múltiples demandas externas, típicamente "centrífugo" desde el
punto de vista institucional. Hecho desconocido hasta entonces,
la vida de los centros ya no giró exclusivamente en tomo de la
"presentación de proyectos" y el cumplimiento de las metas allí
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fijadas; ahorahabía, además, que "atenderdemandas" y satisfa­
cerlas. El mapade oportunidades se altero bruscamente: era po­
sible moverse al interiordel país para organizar cursos y confe­
rencias, los sindicatos pedían apoyo técnico, los estudiantes uni­
versitarios reclamaban "cátedras paralelas" o "escuelas de vera­
no", se podía ensayar la realización de encuestas sin recurrir al
permiso administrativo previo, se volvía posible distribuir co­
mercialmente las publicaciones del centro, los seminarios podían
anunciarse públicamente y atraían anuevos interesados, la prensa
oficial u oficialista ocasionalmente se preocupaba ahora por las
actividades de los CAl y, a veces, les dabaexpresión a través de
sus medios.

Sobre todo, durante estas dos fases los CAl pudieron incor­
porarse al debatepúblico, inicialmente mediante el uso de argu­
mentos técnicos que envolvían una legitimidad más alta que la
argumentación puramente política o la meracrítica social. Dehe­
cho, por lo menosen Argentina y en Otile, la oportunidad para
ejerceresetipodeargumentación legítima seofreció inicialmente
en tomo al debate producido por el fracaso de las políticas eco­
nómicas de inspiración neoliberal encombinación conlosefectos
de la crisis a comienzo de los 80. Los CAl conun fuerte compo­
nente de investigación económica pudieron en esa circunstancia
ocupar la tribuna pública y encontraron un clima favorable para
difundir los resultados de sus investigaciones y las opiniones
coyunturales de susmiembros. En un siguiente momento se vol­
veríatambién "aceptable" la presentación deanálisis apoyados en
unafuerte basededatos, sobre todoprovenientes deencuestas. De
este modo se iba abriendo, también, el espacio de la argumen­
taciónpública, incorporando sucesivamente a diferentes centros
que buscaban incidiren el debate político bajola forma de"argu­
mentos expertos".

En aquellos países donde la liberalización significó institu­
cionalizar los derechos de la prensa opositora, aunque fuese de un
modo limitado, losCAlencontraron adicionalmente unmodo más
expedito de acceso para difundir los resultados de sus investiga­
cionesy sus miembros un nuevo ámbito paraprocurarse visibili­
dad. Aquíyanoeranecesario elempleo deuna"retórica técnica";
incluso los problemas técnicos podían ser discutidos política­
mente.
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Al expandirse los públicos de referencia de los CAl, sus pro­
ductos tendierontambién a identificarsemás intensamente. Es la
época en que las series de publicacionesde cada centro empiezan
a aparecermáscuidadamente,en quealgunoscentros se aventuran
a poner en circulaci6n revistas propias y en que, en general, los
centros y sus miembros empiezan a competir por el reconoci­
miento de públicos no especializados. Ya no se hallan volcados
exclusivamente hacia la comunidad académica, local o interna­
cional, sinoque ademásbuscanvisibilidaden el medio político en
conformaci6n y, simultáneamente, en el campo cultural, ponién­
dose en contactocon los productoresprofesionales de otros secto­
resdelcampo:periodistas,artistas,editores, académicosde la uni­
versidad,etc. Los CAl inician en esta fase, por vez primera, ope­
racionesde "relaciones públicas" y sus miembros aprenden que a
veces no basta con tener buenas ideas y escribirlas; que importa
además tener amigos periodistas que las pongan en circulaci6n.

Esta transformaci6ndel mercado en que circulan los produc­
tos de los CAl --conocimientos. documentos, libros, boletines,
revistas,conferencias,cursos, talleres,seminarios,diplomas, pero
tambiénlas siglas de cada centro, sus figuras prominentes, etc.­
introduce un nuevo principio de articulaci6n del campo de las
cienciassocialesen que operan los centros. De hecho. como mos­
trábamos en otro capítulo a propósito de los CAl brasileños, los
centros necesitan y buscan ahora una doble legitimidad. Por un
lado, la legitimidadqueprovienede lacompetencia profesionalde
sus miembros. de la calidad de sus trabajos, del prestigio disci­
plinario y el reconocimiento de la comunidad de pares local e
internacional. Por otro lado, la legitimidadque proviene de públi­
cos no especializados y del reconocimiento otorgado por aquellos
que controlanel acceso a esos públicos (medios de prensa, elites
partidarias, directivos de organismos sociales). Mientras el pri­
mer tipo de legitimidad se articula cada vez más desde el campo
internacional hacia el nacional, el segundo es puramente local.
Mientras el primero se basa en "respuestascompetentes" otorga­
das porlos pares y en "relacionesde recurso" que son movilizadas
para producirel reconocimiento que otorga visibilidad; el segun­
do. en cambio, se basa en la explotaci6n de relaciones que per­
miten obtenervisibilidad y, por esa vía, reconocimiento en cam­
posajenosal académico. Loque anivel individuales vividocomo
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una "tensión" por parte del intelectual que buscaa la vez ser re­
conocido porsuspares, especialmente a nivelinternacional, y por
públicos no-especializados a nivel local se transforma, para las
instituciones, en opciones que deben realizarse y que les otorgan
una u otra orientación y un tipo u otro de inserción social.

Los centros entre el
pensamiento y la acción:
opciones y modelos.

En realidad es con la apertura que se perfilan las"opciones de
inserción" delos centros quemásadelante daránorigenadiversos
modelos institucionales según su mayor o menor volcamiento
"hacia fuera" y el tipode relaciones que se establecen conunos u
otrosactores no-especializados. Losprincipales deestosmodelos
que empiezan a ser construidos durante esta fase pueden agru­
parse en dos grandes familias: los denominaremos modelos de
orientación intelectual y modelos de orientación activa.

Los primeros identifican en general a aquellos centros que
mantienen un foco académico preponderante y quese relacionan,
hacia fuera, en términos de investigación, sea que ésta adopte la
forma típicamente académica o la de investigación panicipativa.

Los modelos pertenecientes a la familia de orientación activa
comprenden a los centros que "externalizan" su focode atención
preferente, definiéndose a sí mismos como instancias de apoyo
paralos movimientos sociales, o comoorganismos de estudio de
un partido político, o como copanicipantes en un movimiento
cualquiera que tiene sus propias directivas, las que adoptan deci­
sionesy resuelven la orientación delmovimiento. Soncentrosde
acción, donde las funciones de investigación y enseñanza ocupan
un papel subordinado o ni siquiera se desarrollan.

En la primera gran familia, que es la que aquí nos interesa,
podemos distinguirvarios modelos, según el tipo de relaciones
que los centros establecen con los agentes externos y el tipo de
orientación intelectual que adoptan para desarrollar esas relacio­
nes. El siguiente cuadro escuematíza los cuatromodelos funda-
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mentales que resultan de combinar "tipo de orientación inte­
lectual" con "tipo de relaciones con los actores".

RELACION CON
LOS ACTORES

DE INFLUENCIA DE ARTICULACION

TIPO DE
CRIENfACICN

ACADEMICA

PARTICIPATIVA

A

e

B

D

El modelo (A), académico/de influencia, caracteriza a la
clase de centros que se autodefinen por sus funciones intelectuales
de conocimiento y que, desde el punto de vista del observador,
podrían ser llamados "de conciencia crítica". Su objeto principal
continúa siendo la investigación tradicionalmente académica, tal
como se practica bajo los patrones de reconocimiento de la comu­
nidad de pares, hacia la cual se orienta todavía la parte más sus­
tancial del trabajo de estos CAL Sus publicaciones son, sin con­
trapeso, de carácter académico. Su dinámica interna es típicamen­
te la de un grupo de investigadores, cuyas referencias se hallan
fuertemente internacionalizadas y cuyo prestigio depende de una
continua producción disciplinariamente reconocida. Su preten­
sión de incidir en el medio se realiza a través de la influencia que
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puedan lograr los conocimientos producidos que, para estos
efectos, debeentenderse comolapuestaencirculaciónde"medios
de oríentacíon'V Es decir, paraéstosno sólose buscala sanción
de la comunidad deparessinoque,conigual intensidad, su recep­
ción y en lo posible su internalización y uso por parte de "au­
diencias" no-especializadas. En general, los actores sociales son
definidos por este modelo de centros como audiencias, esto es,
grupos que están en condiciones de recibir esos "medios de.
orientación" y actuara partirdeellos. Selos buscapor tanto, pri­
mero que todo, en su condición de "interlocutores estratégicos",
en el doble sentido que se les supone una ubicación o posición
estratégicaenlasociedad yunacapacidad de"reconocer" los"me­
dios de orientación" puestos en circulación por los CAl. Este
reconocimiento se entiende simultáneamente comocapacidad de
apropiación de los conocimientos producidos y comocapacidad
de valorizar al productor de esos conocimientos.

El modelo (B),académico/de articulación, caracteriza a
la clase de centros que se autodefinen por sus funciones intelec­
tualesde organización y que,desde el punto de vistadelobserva­
dor, podrían ser llamados "de producción de conciencia colecti­
va". Su objeto principal no es la investigación tradicionalmente
académica sinola realización deestudios ubicados cercadel"polo
más relevante" del continuo de pertinencia. La definicíén de la
"mayor relevancia" supone, en este tipode centros, la existencia
de uncriterio de definición orientado hacia la coyuntura, quepue­
de ser unaideología política, unconsenso entrelos miembros del
centroo el producto de unanegociación de sentidos entreéstosy
los actores externos. Lacomunidad de referencia significativa no
sonlosparesdisciplinarios sinouna"comunidad depertenencia",
que pueden ser elites partidarias, representantes de movimientos
sociales, la Iglesia, el empresariado, etc. La dinámica interna de
este tipode centros se estructura principalmente en tomo a semi­
narios y talleres de discusión de los estudios realizados con un
propósito noacadémico sinode"producción deconcienciacolec­
tiva", sea que se busqueuna mera intercomunicación entreacto-

8 Véase sobre esta noción Elias, Norben, "Scientific Establislunents". En Elías.
Nomen; Martins, Herminio, and Whitley, Richard (eds.), SciefÚiflC &tablishmous twl
Hierarchies, D. Reidel Publishing Company, Dord.rech1, Boston and Loodoo, 1982.
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res, una concertación de ellos, la elaboración de una concepción
de mundo compartida o lo que sea. El reconocimiento buscado
por este tipo de centros y sus miembros proviene, antes que todo,
de esa "comunidad de pertinencia", y resulta habitualmente en una
atribución de prestigio y, en el terreno práctico, en una aceptación
del respectivo centro como un espacio legítimo de encuentro,
debate y "convocatoria", según el término acuñado por el folklore
chileno. Su pretensión de incidir en el medio se realiza por tanto
a través de la capacidad de poner en circulación temas, conceptos,
propuestas y soluciones que tengan el mérito de "convocar" a
actores relevantes y que pongan a éstos en intercomunicación.
Los actores no son definidos, pot tanto, meramente como au­
diencias sino, básicamente, como potenciales agentes, como
individuos o grupos que pueden tomar decisiones y con ello
afectar situaciones colectivas, institucionales o no instituciona­
lizadas. De allí que entre los actores más recurridos por este tipo
de centros se ubiquen dirigentes políticos, intelectuales e ideó­
logos, formadores de opinión, representantes de sindicatos y mo­
vimientos sociales, dirigentes gremiales y corporativos.

El modelo (C), participativo/de influencia, caracteriza a
la clase de centros que se autodefinen por sus funciones intelec­
tuales de intervención en la sociedad y que, desde el punto de vista
del observador podrían ser llamados "de transformación de la
conciencia dominada". Su objetivo principal es lograr, mediante
la investigación-acción o participativa, un cambio de conciencia
en los grupos dominados. Según señala Marcela Gajardo, "cual­
quiera que sea la denominación utilizada para caracterizar estas
prácticas sociales, ellas pueden ser definidas como una actividad
donde se procura modificar la realidad circundante y el compor­
tamiento de los grupos, derivando de ahí alineamientos téoricos y
metodológicos susceptibles de ser generalizados para el conjunto
de la sociedad"? El trabajo "académico" de estos centros no es ya
el definido por los parámetros habituales de la comunidad de
pares, aunque exista una fuerte carga de investigación. Pues esta

9 Gajardo, Marcela, "Pesquisa Participante: propostas e projectos", EnRodrigues
Brandao, Carlos (org.), Repensando a Pesquisa Participanie ; Editora Brasiliense, Sao
Paulo, 1984, pp.44-45. Para un tratamiento más extenso ver Gajardo, Marcela: Pesquisa
Participante na América Latina, Editora Brasiliense, Sao Paulo, 1986.
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última es redefinida ahora en términos de procesos de partici­
pación en proyectos de desarrollo comunitario, de desarrollo de
formas alternativas deorganización o dedesarrollo de procesos no
convencionales de educación y aprendizaje colectivo. El saber
que se buscaproducira travésde la investigación participativa se
inscribe en una finalidad práctica que ya no es meramente la de
producirconocimientos sancionados porsu reconocimiento entre
pares académicos, sino la de producirmediosde transformación
de la conciencia. Hay un objetivo explícitode modificar los es­
tados de conciencia de un sujeto social. Por eso mismo la inves­
tigación participativa supone una ideología integradora del pro­
ceso que se deseadesencadenar, ideología que tenderáa ser ladel
núcleo fundador delcentroo ladesu"anillointerior". Setrata,las
másde las veces,de ideologías que podemos llamar"locales", en
el sentido queechanmanoa unconjunto de justificaciones, argu­
mentos y metas relativos a la conciencia dominada, la cultura
popular, el proceso de liberación y los objetivos y medios edu­
cacionales. Estas ideologías son locales en cuanto se elaboran
para un uso contextualmente determinado y varían de un lugar a
otro,incluso deunainstitución alasiguiente. Lacirculación delos
medios producidos porestasprácticas ocurrea travésde circuitos
específicos y raramente por intermedio de los circuitos acadé­
micos. Soncircuitos, por lo general, de partidos, iglesias, organi­
zaciones sociales de base, agencias de apoyo, otros organismos
no-gubernamentales, etc.

El modelo(D), participativo/de articulación, caracteri­
za a la clase de centros que se autodefinen por sus funciones in­
telectuales de promoción socialy que, desdeel punto de vistadel
observador externo podrían ser llamados"de movilización de la
conciencia dominada". Su objetivo principal es lograr, mediante
prácticas específicas de inserción de la investigación enel medio
social, unaespecífica"agitación"o "movilización" de grupos po­
pulares, habitualmente dentro de una estrategia mayordecambio
sociala corto o mediano plazo. Sueledenominarse a este tipode
investigación, una "investigación militante", 10 en la medidaque

ID Véase sobre esto, en el libro recién citado de Rodrigues Brandao (org.), el artículo
de Bonilla, Víctor; Castillo, Gonzalo; Fals Borda. Orlando v libreros. Aususto. "Cau~a
popular, ciencia popular". Para un tratamiento sistemático ver Falds Borda, Orlando,
Ciencia Propia y Colonialismo lsueleaual ; Carlos Valencia Editores, Bogotá, 1981.
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procura fundir los procesos de producción de conocimientos con
la propia acción social, bajo el supuesto de que el conocimiento
nacede la accióncolectiva. Se tratapues de una forma radicaliza­
da de la investigación-acción que busca rearticular la realidadde
un grupo social en términos de emancipación o lucha, de autoor­
ganizacióno de movilización en tomo a metas específicas. En la
práctica, este tipo de estudios supone:11 que la opción por una lí­
nea determinadade estudio-acción sea resuelta por los profesio­
nales en conjunto con el propio grupo de base o sus órganos
representativos; que las técnicas de investigación empleadas es­
tén volcadas al grupo de referenciaen sus propios términos y por
tanto los resultados sean "escritos" conjuntamente por el grupo y
los profesionales; que en toda comunicacióne interacción se em­
plee el "idioma" propio del grupo; que las hipótesis y conclusio­
nes recibansusanciónde la realidadinmediata,esto es, del avance
de la concienciamovilizadadel grupo manifestadaprácticamente
en su acción. La necesidadde una explícita ideología integradora
es, en estos casos,más decisiva todavíaque en el anteriormodelo.
De hecho, los centros que se ubican en esta posición tienden,
incluso, a poseer un diseño estratégico-político, que puede o no
hallarse vinculado a partidos políticos. Frecuentemente,este tipo
de instituciones toma la forma de "centros de cultura popular" o
de "centros de educaciónpopular". Pero suproyecto, como lleva­
mos dicho, no es meramente un aprendizaje, un cambio en los
contenidosde conciencia; se busca,más allá, unaespecíficamovi­
lización de comportamientos colectivos.

En general, los CAl a que nos hemos estado refiriendo a lo
largo de este trabajo son aquellos que tienen, básicamente, una
orientación académica, sea de "influencia" o de "articulación", o
una orientación participativa "de influencia". Sin embargo, son
pocos los centros que se adscriben de manera pura a alguno de
estos modelos. Muchos,en cambio, se ubicancentralmenteen el
modelo (A), académico/de influencia. pero realizan además acti­
vidades propiasdel modelo académico/dearticulación (B); otros
combinan su definición académica básica (A) con actividadesde
orientación participativa/de influencia propias del modelo (C).

11Mismo aniculo citado de Bonilla, Castillo, Fals Borda y Libreros, p.146
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Todavíahay un grupode centros, por lo menosen Brasily Chile,
quesesitúanbásicamente enelmodelo(C) peroquerealizan, ade­
más,actividades propiasdelmodelo académico/de influencia (A).

Como señalamos antes, durante los procesos de apertura
y liberalizaci6n la mayoría de los CAl fue llevadaa hacer-ciertas
opcionesestratégicas que,eventualmente, resultaron enuntipode
centro gruesamente clasificable en alguno de los modelos antes
descritos, o quecombinaba elementos de variosde ellos,conpre­
ponderancia de algunos. En realidad, esas opciones no fueron he­
chasen funci6n de construirun modelo cualquiera de centrosino
que fueronresultando de las propiascaracterísticas de losproce­
sosde apertura/liberalización, de las respuestas dadasporlos CAl
a lasdemandas "centrifugas" y,en medidaimportante también, de
los financiamientos disponibles en el mercado internacional de
proyectos.

En efecto,cabe anotaren este último sentidola existencia de
preferencias, entre las agencias donantes, por proyectos que se
adscriben más a unou otro tipode orientaci6n y/ode relaci6n con
actores sociales. Los centrosque se ubicanen el modelo (A),por
ejemplo, tienden usualmente a ser definidos como "académicos
puros"yencuentran dificultad paraaccederaproyectos queponen
énfasisen la "pertinencia" del mismo medidoen funci6n de cri­
terios de "relevancia" o de "impacto" social. S610 unas pocas
agencias, del estilo Fundaci6n Ford, Rockefeller, IDRC del Ca­
nadáy SAREC, hanvenidoapoyando consistentemente proyectos
"académicos/de influencia", pero moviéndose varias de ellas,
como es el caso de la Fundaci6n Ford, hacia la preferencia por
proyectos del tipo "académicos/de articulaci6n". Otro grupode
agencias, del estilo Fundaci6n Interamericana, las agencias de
cofinanciamiento holandesas, el ComitéCat6lico contrael Ham­
bre y por el Desarrollo, paz y Desarrollo, etc. tiendenen cambio
a favorecer proyectos participativos/de influencia o de articula­
ci6n y,en muchos casos,proyectos directamente "activos", como
son los de asistencia técnica para campesinos pobres, asesoría
legala pobladores o favelados, ensayosde adaptaci6n de tecnolo­
gías apropiadas en el campo, distribuci6n de alimentos para ollas
comunes, etc.

La granfamilia de loscentrosquehemosdenominado activos
ya no poseen un eje de actividad académica en sentido estricto,
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aunque pueden realizar, ocasional o regularmente, estudios. Por
ejemplo, un departamento de estudios de un partido determinado,
un centro de agitación y propaganda, o de difusión de determi­
nados idealesdoctrinales, sociales o políticos,etc. En ocasiones
resultará difícil distinguir, en el límite, a algunos centros activos
concomponente deestudioolaboreseducacionales, deloscentros
quepertenecen, segúnnuestro esquema, almodelo(D),o sea,par­
ticipativos/de articulación.

Conviene sin embargo detenerse todavía un momento en los
centros de orientación participativa, esto es, los centros corres­
pondientes a los modelos (e) y (D). En una reunión realizada en
Brasil, el año 1986, se discutió las características y funciones de
los llamados"centrosde promoción", es decir,de los organismos
no-gubemametales que poseensegúnnuestroesquemauna orien­
taciónparticipativa, seade influencia o articulación. Segúnseñaló
en esaocasiónunode los relatores, en el Brasil, perotambién para
Chilevale la mismadescripción, estos centrosse caracterizan por
suubicación sobreelmapasocialentrelospolosde la universidad,
las iglesiasy lospartidos políticos. Existen, agregó, "para servir"
y nopara sí mismos. Conformarían un espaciopropioen relación
al puebloy el Estado,como instancias de articulación de la socie­
dadcivil. Secaracterizarían por unagranheterogeneidad de prác­
ticas y por un discurso relativamente homogenizado. 12 Otropar­
ticipante en la misma reunión señaló la diversidad de estos or­
ganismos, que se reflejaría incluso en su variable denominación:
centros,institutos, servicios, movimientos, etc. Los identificó, en
cuantoa su especificidad, porelhechode serequipos o grupos Que
poseen un proyecto integrado por cuatro elementos básicos~3

-buscan producir resultados concretos: un beneficio material
o inmaterial para el colectivocon que se trabaja;

12 Véase la intervención de Femandes, Rubem Cesar, resumida en el trabajo "Encon­
tro Nacional de Centros de Promocao Brasileiros", versión no publicada. Para un trata­
miento más extenso ver Casasbuena, Constantino; Padrón, Mario, y Egaña, Rodrigo, op.cit.
Para el caso chileno puede consultarse Frühling, Hugo, "Nonprofit organizations as
opposiúon to authoritaria rule: the case of human rights organizations and prívate research
centers in Chile"; Program on non-profit organizations, Institution for Social Policy
Studies, Yale University, 1985.

13
En el mismo trabajo" Encontro NacionaL.., ver la intervención de Padrón, Mario.
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-realizan una permanente autoeducación, tanto del propio
grupo profesional que integra el centro como del colectivo con el
que trabajan;

- mantienen y promueven la organizaci6n del colectivo sin
pretender "expropiarla" en funci6n del centro o instituto;

-impulsan estrategias "alternativas" o "populares" de desa­
rrollo.

Sobre la base de las distinciones aquí introducidas, puede
entenderse también el desarrollo simultáneo de dos vertientes
ideol6gicas específicas en tomo a los diversos tipos de CAL Los
de orientaci6n académica, en general, tienden a adscribirse a una
ideología que es, inevitablemente, "elitaria", por contraposici6n
a la ideología "popular" de los centros participativos. Aquéllos si­
túan su práctica en el mundo de la "cultura superior", estos otros
en el mundo de la "cultura popular". Unos, los académicos, avan­
zan más rápidamente hacia su plena intemacionalización; los
otros, los participativos, tienen un mayor anclaje en lo nacional­
local. Aquéllos procuran la evaluaci6n de los pares y el recono­
cimiento de su visibilidad entre las elites del país; estos otros, en
cambio, buscan satisfacer un objetivo de servicio y lo miden en
términosde "impacto", de mayor organizaci6n, de reconocimien­
to por los dirigentes sociales. Inescapablemente, entre ambas
ideologías se produce una cierta tensi6n. En los estereotipos que
se intercambian desde un sector al otro, los centros académicos
aparecen para los otros como elitistas, torre de marfil, auto­
rreferidos, especulativos, contemplativos, con miembros que
hacen parte del "star system", rodando de seminario en seminario,
citando textos de actualidad y haciendo discursos eruditos. Para
los "académicos", por el contrario, los centros participativos apa­
recen frecuentemente estereotipados como folkloricos, popu­
listas, evangelizadores, activistas, irreflexivos, queriendo tapar el
sol con una mano y resolver los problemas de la pobreza con
microactuaciones de "trabajo social".

Es evidente que la apertura y la liberalizaci6n en los países que
nos ocupan favoreci6 el "espacio de acci6n" de estos centros par­
ticipativos, al mismo tiempo que permitía a los centros con una
orientaci6n propiamente académica (sea de influencia o arti­
culaci6n) difundir más ampliamente los resultados de su trabajo,
dirigirse a nuevas audiencias e, incluso, operar como "inte-
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lectuales de organización", mediante la generación de articula­
ciones político-culturales en tomo a diagnósticos, propuestas y
alternativas. Este trabajo, como se mencionó, tuvo (yen Chile aún
tiene) incidencia principal en los medios partidarios, de los pro­
pios intelectuales, de profesionales y técnicos, elites dirigentes del
movimiento sindical, estudiantil, gremial, etc. Por su lado, los
centros participativos encontraron en las condiciones de apertura
y liberalización un mejor y más amplio terreno para actuar junto
a los movimientos sociales y en las organizaciones de base, sobre
todo aquellos movimientos y organizaciones surgidos bajo el im­
pacto de las condiciones socioeconómicas impuestas por los regí­
menes autoritarios en los varios países del Cono SUr. 14

En suma, la apertura y la liberalización en los países bajo
regímenes militares autoritarios trajeron consigo un conjunto de
nuevas condiciones que hicieron variar, también, el desempeño
de los CAL Estos debieron ir haciendo, sobre la marcha, opciones
estratégicas que eventualmente los llevaron a un mayor grado de
especialización institucional en tomo a actividades centradas en
la "academia" o actividades centradas en la "participación". El
propio mercado internacional de proyectos reforzó este efecto de
especialización por un lado y, por el otro, ofreció oportunidades
de subespecialización dentro de un mismo centro, mediante com­
binaciones de lo académico y lo participativo o, dentro del tipo
académico, de la orientación hacia la producción de conocimien­
tos y la orientación hacia la producción de articulaciones político­
intelectuales. En las fases ulteriores de transición hacia la demo­
cracia y de consolidación democrática, estas opciones se volverán
todavía más nítidas, reflejándose en el campo de las ciencias
sociales ocupado por los CAl en opciones en tomo a varios mo­
delos de las funciones intelectuales en la sociedad democrática.
Pero a esto nos referiremos en el siguiente capítulo.

------r4S;;-bre este tema existe ~na extensa literatura. Véase, por ejemplo, Jelin, Elizabeth,
Los Nuevos Movimientos Sociales, Centro Editor de América Latina, Buenos Aires, 1985
(2 volúmenes). Asimismo, Touraine, Alan, Actores Sociales y Sistemas Políticos en
América Latina, PREALC, Santiago de Chile, 1987 y el volumen de Campero, Guillermo
(ed.), Los Movimientos Sociales en Chile y la Lucha Democrática, ILET-CLACSO,
Santiago de Chile, 1986.
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VIII. LOS CAl EN LOS PROCESOS DE
REDEMOCRATIZACION.

"Cuando los tiempos no parecen conspicuos para cataclismos
revolucionarios y los intelectuales sienten. no obstante. que es
imperativo efectuar cambios profundos en el manejo de la
sociedad. pueden, en lugar de intentar ganar el poder para sí
mismos. empeñarse en la tarea de convertir y aconsejar a los
hombres en el poder. Entonces se esfuerzan por convertirse en
guías espirituales. directores de conciencia o jefes de la plana
mayor de los poderosos. Desesperando de que sus detallados
planes puedan ser realizados directamente, conciben la idea de
que quizá podrían moldear lentamente y a su gusto la realidad
conviniéndose en eminencias grises. en poderes tras el trono."

Lewis A. Coser. Hombres de Ideas.

La redemoeratización posautoritaria comprende los procesos
que antes hemos llamado de transición en sentido estricto y los de
consolidación de un sistema democrático.t Para los efectos de
nuestro análisis bastará con precisar que la transición se produce
cuando efectivamente se logra un traspaso del poder desde el
Gobierno Militar a otro representativo de la sociedad civil-sur­
gido de elecciones directas o mediante procedimientos indirectos
de elección o arreglos negociados~ y que la consolidación se logra
cuando el régimen autoritario es sustituido por uno que permite la
elección de los gobernantes entre partidos compcuuvos, ninguno
de los cuales esta en principio excluido de la competencia. En
términos de dinámica poIíLica exclusivamente, estas dos fases se
alimentan y apoyan sobre aquellas otras dos a que nos referimos
en el capítulo anterior. Y, en algún punto, implican la aparición
de un Gobierno que no sólo otorga garantías y por lamo reconoce
institucionalmente a la oposición sino que, además, cambia su

1Véase sobre este tema Schmiucr, Philippc, "La transición del gobierno autoritario
a la democracia en sociedades en proceso de modernización" y O'Doonell. Guillermo.
"Notas para el estudio de procesos de democratización política a partir del Estado
burocrático-autoritario"; ambos en vv.aa. Los Límites de la Democracia. op. cü., vol. 2.
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relación con la sociedad civil y con los actores dentro de ésta, los
cuales vuelven a ocupar el espacio público y logran hacer valer
conflictivarnente sus intereses dentro del Estado.Z

Lo que más interesa para nuestros efectos es precisamente esa
nueva relación entre la sociedad civil, el sistema político y el
Estado que aparece y se desarrolla conjuntamente con los proce­
sos de redcmocratización. Un concepto clave en este sentido es el
de ciudadanía; el otro, el de la organización posautoritaria de esa
sociedad. La' rcdemocratización significa en efecto una recu­
peración de la ciudadanía entendida, según lo señala Cardosoj
como un principio de representación asociativa o de categorías
sociales que reivindican frente al Estado y son reconocidas por
éste, Una ciudadanía, por tanto, no meramente formal y procedual
sino sustantiva y demandante; ciudadanía de derechos sociales
públicamente reconocidos y no sólo de participación mediante el
sufragio. Este fenómeno de "ciudadanía sustantiva" se vincula
con las formas de organización a través de las cuales reemerge la
sociedad civil posautoritaria. En efecto, el peso de la sociedad
civil es ahora mayor, más autónomo, por una parte, pero al mismo
tiempo expande la esfera de intervención del Estado para asegurar
aquellos derechos sociales de la nueva ciudadanía. En medio, el
sistema político debe absorber un conjunto muy variado y
segmentado de reivindicaciones y demandas específicas de cada
categoría y, a la vez, hacer posible el rendimiento del Estado como
regulador del mercado y como expresión de esa sociedad frag­
mentada.

Las nuevas funciones intelectuales.

En este cuadro, las funciones del intelectual han venido
cambiando asimismo, sobre Lodo las dcf'analista social" que aquí
nos interesa. De hecho, los CAl ven bruscamente aILerada su

2 Ver Ponanuero, Juan Carlos: "La consolidación de la democracia en sociedades
conl1ictivas", en Rama, Germán (cornp.), Escenarios Poliucos y Sociales tkl Desarrollo
Lali1lOOmLricano, op. cu.

J Ver Cardos~, Fernando lIenrique: "La democracia en América Latina";PUll/O tk
Vi.l"la. n. 23, 1985.
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posicióndentro de la sociedad, en relación con la polüica y con el
Estado. De ser agentes activosde la apertura y beneficiarios de los
procesos de liberalización, en la nueva etapa muchos de sus
miembros pasan a ocupar variados roles, ya sea como "intelcc­
Luales de la nueva ciudadanía", ligados por tanto a los movi­
mientos sociales y organismos de base; como "intelectuales en la
política", dentro del esquema partidario y parlamentario de go­
bicrno/oposición; o como "intelectuales del Estado", en posicio­
nes tecnoburocráticas dentro de los sectores más dinámicos de la
rcdcmocratización.

Empleando el mismo esquema usado anteriormente para
tipificar modelos de centros, puede ahora aventurarse la hipótesis
de que cada uno de ellos da lugar, gruesamente, a diversos tiposde
funciones intelectuales, las que asumirán en cada contexto na­
cionalmodalidades ymatices específicos. Los CAl de orientación
académica, en general, tenderán a producir al "intelectual en la
política" o al "intelectual de Estado". Los centros participativos,
en cambio, alimentarán principalmente los circuitos del "intelec­
tual de la nueva ciudadanía". Aquéllos, en efecto, habían inver­
tido en las elites, manteniéndose cerca del espacio público, mien­
tras estos otros invertían en los movimientos sociales, las orga­
nizaciones de base y los partidos asociados con éstos. El
fenómeno de bifurcación recién señalado, que por cierto no es
"puro" ni "total", representa la Lendencia que se ha manifestado en
el Brasil y se vislumbra anticipadamente en Chile. En cambio,
en Argentina y Uruguay el papel de los CAl ha resultado en
conexiones más estrechas de los intelectuales "analistas sociales"
con el Gobierno, en el caso argentino, y con Jos partidos de
oposición en el caso uruguayo. Volveremos sobre este asunto en
la sección primera del capítulo (IX).

Los CAl en el nuevo escenario.

En general puede decirse que los CAl, en este nuevo contexto,
retienen una cuota importante de sus funciones desarrolladas
durante las fases previas, pero ahora necesitan proyectarlas de
acuerdo a las nuevas condiciones del contexto político v. a la vez,
algunosde sus miembros tienen un campo de opciones más vasto,
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justamente porque las estructuras de oportunidades de actuación
se hanensanchado paraellosy se hanvuelto más diferenciadas y
complejas con el resurgimiento del juego político democrático.
Por lo demás, el soloargumento sobrela necesidad de afianzarel
naciente sistema institucional de la democracia, y de renovar la
política en la sociedad y el Estado, confieren una justificación
importante para que los científicos sociales aprovechen esas
oportunidades de actuación.4 Simultáneamente con ello, sin
embargo, lapropia ampliación de esa estructuradeoportunidades,
y el mayor y más denso poblamiento del espacio público,
significarán, habitualmente, una pérdida de visibilidad para los
CAl yun redimensionamiento másmodesto desu radio deacción,
seaen términos desuscapacidades de influencia o dearticulación.

Enefecto,granpartedeloqueocurre"endemocracia" conlos
CAlesqueellos,trasunaetapadurante laapertura yliberalización
que los iba poniendo cadavez másintensamente en la luzpública
(comparado con lo que ocurríaen las fases anteriores de pleno
apogeo autoritario), y tras experimentar la plenitud de su propia
función en esos momentos yen el momento de "introducir" en el
campo político redemocratizado a sus miembros más visibles o
más articulados con ese campo así como propuestas, temas y
soluciones al debate público, pierden en seguida esa relativa
"centralidad", ven disminuir su perfil público y tienenque adap­
tarse a las nuevas condiciones.

Aquí las diferencias de situaciones nacionales son impor­
tantes de considerar.

En el caso de Brasil hay quienes sostienen, y nosotros
compartimos matizadamente esa apreciación, que la
rcdemocratización habría traído consigo, en general, una pérdida
de la función utópica de los intelectuales y una desradicalización
de la critica socíal.> Señal inescapablc del nuevo papel que el
intelectual "analistasocial"juegaen relación a la políticay de la
ubicación que ocupa el campo de las ciencias sociales en el

4 Véase Rofman, Alejandro, "En tomo de la democraúzación en América Laúna y la
función de los científicos sociales" y Hisfisch, Angel, "Reflexiónde los ciesufficos sociales:
el caso del Cono Sur de América Latina". ambos en David y Goliath ; año XV1,n. 49, 1986.

5 Véase, por ejemplo. de Oliveira, Francisco, op. cit. y Sor j.Bernardo, "Las ciencias
sociales en Brasil",op. ca.
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mercado académico' de ese país. En efecto, la alta visibilidad
alcanzada por varios de los CAl brasileños durante las fases de
apertura y liberalización cede ahora el paso a la visibilidad de algu­
nos de sus miembros en el campo político, sea como políticos
profesionales en el partido, como políticos parlamentarios, como
políticos-funcionarios de los aparatos estaduales o como cuadros
técnicos-políticos en los organismos del Gobierno nacional.
Simultáneamente, el campo de las ciencias sociales pos­
autoritarias se halla integrado plenamente a la universidad, es­
pecialmente a través de la estructura de los programas de pos­
grado. Hacia allá se canalizan los recursos y de allí provienen
progresivamente los principales productos de la investigación y
del trabajo académico regular. Los CAl quedan, entonces, rele­
gados a una posición relativamente descentrada, sin la alta visi­
bilidad que tuvieron bajo el régimen autoritario y durante las fases
de apertura y de liberalización. Su mayor o menor peso relativo
depende, en las nuevas condiciones, de la medida en que cumplen
funciones propiamente académicas, sobre todo la realización de
programas de posgrado (estilo IUPERJ), o de la vinculación que
poseen con el campo político (estilo CEBRAP), o con los movi­
mientos sociales (estilo CEDEC). Pero "en democracia" estas dos
últimas formas de inserción social desplazan el polo de la relación
desde el CAl hacia los partidos o los movimientos sociales, según
sea el caso. Por otro lado, el hecho que se amplíe rápidamente la
estructura de oportunidades de actuación para los "analistas
sociales" bajo las condiciones de la democracia, hace perder a los
centros brasileños (y algo parecido ha ocurrido en Argentina y
probablemente ocurrirá en Chile) a algunos de sus miembros más
visibles de entre aquellos identificados con el núcleo fundador o
el "anillo interior" de esos centros. Esta emigración hacia la
política, la sociedad o el Estado, combinada con la fuerte presencia
de las ciencias sociales propiamente universitarias, hace que los
CAl puedan incluso ver resentida su capacidad académica propia
en el terreno de la investigación.

Decrece el rendimiento de estos centros, hay una mayor difi­
cultad para definir cuáles son los temas "relevantes" de
investigación y la atención de los públicos o audiencias habituales
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de los CAl se encuentra ahora solicitada por una diversidad de
"ofertas" diversas.

En Argentina alguno de los mismos fenómenos se hacen
presentestambién,luegode que losCAl accedena su momento de
mayor peso y visibilidad una vez que incorporana varios de sus
miembros al aparato del Gobierno alfonsinista. Según señalaun
artículo del diario EL Clarín de comienzosdel año 1987. aunque
los CAl argentinos"no se plantearon como instanciapolítica". sin
embargo ellos fueron los proveedores de una "masa crítica" para
el poder. "Dos brazosdecisivosdel gobierno argentino. sostiene
este reportaje. los Ministeriosde Economía y de RelacionesEx­
teriores, están hoy comandados por personas de estos centros. y
cerca de otros veinte altos funcionarios de la misma platafonn~

(...) operan en algunos 'bolsones' de la administración política".
Que loanteriornoes meramente unapercepción"periodística"del
fenómeno lo muestra esta otra cita. esta vez proveniente de un
"intelectualde Estado". miembrode unode los CAl: unorecuerdo.
dice. que haya existido ro nuestro país un Gobierno con mayor
cantidad de funcionarios que provengandel campo intelectual. y
no de la militancia estrictamente política. que el presidido por
Alfonsfn''," En el caso argentino. efectivamente. la incorporación
de miembros de los CAl al campo polüico se hizo a través del
aparato de Gobierno, en posiciones claves dentro de algunos
ministerios. direcciones de organismos estatales y equipos de
asesoresde la Presidencia. Perolo que los CAl pierdenen cuanto
a integrantes de su "anillo interior" por esta emigración hacia el
Gobierno. lo mantienen en cambio en relación a la universidad
normalizada tras la intervención del régimen militar. Lo cual
constituye una diferencia nítida con el caso brasileño. Por de
pronto. la redemocratización encuentraa la universidad argentina
fuertemente debilitadaencuantoa sus funciones de investigación.
En seguida. las ciencias sociales no logran rearticularsc rápidani
plenamente dentro del sistema universitario. Ni la instituciona-

Ó Ver lIalperin. Jorge: -CclIlIOS de estudio. de las catacumbas al Gobierno";
CJarÍII , 18de febrero de 1987.

7 Ver intervención de Frenkel, Roberto, en -Intelectuales y política en Argentina".
Debate, n.~. 1985.
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lidad universitaria favorece ese proceso ni la atención preferente
de las demandas docentes ni tampoco la cuantía de los recursos
estatales que se canalizan al sistema de educación superior. Por lo
mismo, la investigación académica dentro de ciertas disciplinas,
notablemente en los casos de la sociología y la ciencia política
pero también, en menor medida, de la economía y la historia,
permanece fuera de la universidad y puede ser retenida dentro del
sistema académico de los centros independientes. Estos últimos,
a la vez, logran ahora canalizar recursos públicos en su favor,
fenómeno respecto del cual no ha sido indiferente la participación
de antiguos miembros de los CAl en posiciones claves dentro del
Gobierno. Luego, los centros argentinos se encuentran a este
respecto en una posición más ventajosa en relación a los
brasileños, pero en el marco de unas ciencias sociales mucho
menos estructuradas, más débiles institucionalmente y más
dependientes de los subisidios otorgados voluntariamente por el
Gobierno y las agencias financiadoras del exterior. Por eso es
posible suponer que su posición futura, en el campo estrictamente
académico, dependerá en gran medida de las políticas científicas
y académicas que impulse el Gobierno y, simultáneamente, de la
medida en que los CAl puedan asumir funciones docentes en el
nivel del posgrado, hecho que de producirse les otorgaría a los
centros una mayor legitimidad y estabilidad.

La situación del Uruguay es a este respecto, si cabe, más
complicada que la argentina. Los CAl, cuya opción durante los
momentos de la apertura y liberalización fue la de ensayar orien­
taciones intelectuales de influencia y de articulación con los ac­
tores sociales y políticos movilizados (centros de los modelos (A)
y (B) de nuestro esquema), con un menor desarrollo de centros del
tipo participativo, se encontraron, bajo el primer Gobierno elegido
"en democracia", identificados básicamente con la oposición,
aunque sin ocupar dentro de ella posiciones de alta visibilidad. Por
ello puede decirse que su inserción en la nueva situación ha sido
menos aventajada que la de los CAl de Brasil y Argentina. Sin
embargo, ellos retienen un peso decisivo en cuanto al control de
la función de investigación dentro del campo de las ciencias
sociales, en parte debido a la completa desarticulación que expe­
rimentó ese campo dentro de la universidad durante el período
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autoritario yen parte debido a las dificultadespresentesde pro­
ducir su rearticulación en el marco de una Universidad pobre de
recursos, bloqueada en su sistemade decisiones,burocratizada y
sin tradiciones de apoyo a la investigación, justamente en las
disciplinas de las ciencias sociales. ¿Cuánto tiempo puede man­
tenerse ese control y proporcionara los CAl una base de legiti­
midad y una inserción estable en las nuevas condiciones de la
democracia uruguaya? Es difícil respondera esta pregunta Hay
varios factoresque deben ser considerados. Primero,no es claro
que en la sociedaduruguayapuedagenerarseen la actualidad una
demanda sostenida por investigaciones sociales. En seguida, no
existe en Uruguay, como ha existido en Argentina, una fuerte
tradición de centros privados en el campo académico. La uni­
versidad es vista todavía como el único soporte legítimo para la
investigaciónen general, aunqueno cuente hoy con facilidades y
recursos para desarrollarla. Tercero, las iniciativas que los CAl
adoptan en el terreno docente, especialmente si van unidas a la
pretensiónde otorgarcertificadoseducacionales, tiendenaser mal
recibidas socialmentey, en particular,puedenresentirla relación
de los CAl con la Universidad. De allí seguramente que ésta y
aquéllosse hayan apresurado, a suscribirun convenio formal, que
crea unconjuntode oportunidades de colaboración pero,almismo
tiempo, limita las iniciativas que los CAl pudieran tomar
inconsultamente.f Por últimoexiste la pregunta,que se formulan
los propiosCAl uruguayos, respectoa su capacidadde proyectar
últilmente el espacio ganado bajo el autoritarismo, ahora bajo
condicionesdemocráticas.? En efecto, los CAl uruguayos deben
lograr, para retener siquiera su espacio, un adecuado equilibrio
entre recursos humanos y fmancieros, ambosescasos dentro del
campode las cienciassocialesde esepaís, inclusocontándose con
el regreso de un contingente de científicos sociales antes en el
exilio. Después,loscentrosdeberánencontrarunaredefinición de------_._- -------- ~_.,_. '- -
F¡';CU~ ¡ DL' "''J' '~=R!C""NADE Cl~W' t: ::., <=')
', r6"" - '\ F i: A: S 9 !;T~ (':]: J

.,1 véa~ el texto de esft .~cI5'tIl t1~lÍnHoIM tÜI e ,n. 46. noviembre de
1~li6. . > ••• ' •• ~ •

~~,..Io que sigue nos apoyamos en el anículo de Pérez Pie Adolfo:"Los centros
de inYestj~aci6nen cieAci.as-sociala.",CttlláeMlM "el€bAtitt;"t:Jp'. cit.
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su perfil académico, que inevitablemente tenderá a producirse por
un corrimiento, dentro del espectro de pertenencia de las
investigaciones, hacia el polo más pertinente (más "relevante
socialmente"), a fin de así justificar los recursos invertidos en las

investigaciones, las cuales, por lo demás, sin ese sesgo u
orientaci6n, podrían ser reclamadas con mayor fuerza por la
propia universidad. Por último, los centros tendrán que hacer
frente a problemas organizacionales y sobre todo a uno, el
reemplazo generacional, fen6meno que es común a los CAl en
todos los países una vez que se accede a la fase de la
redemocratizaci6n.

La sucesión generacional y el futuro de los CAl.

Como acabamos de ver, en todos los casos donde los CAl han
ingresado a la fase de redemocratizaci6n de su sociedad se ha
producido una cierta emigraci6n del personal más visible de Jos
respectivos centros hacia otros campos, debido a la proliferaci6n
de oportunidades de actuaci6n para los intelectuales que se genera
en las nuevas condiciones de democracia. Lo que por un lado
puede ser visto, entonces, como una coronaci6n del papel
desempeñado por los CAl bajo y contra el autoritarismo, esto es,
que eventualmente ellos proporcionarían un personal reducido
pero clave para la democracia (imagen bastante difundida entre las
agencias de financiamiento, que ven así justificada la "rentabili­
dad" de sus donaciones), se presenta por el otro lado como una
pérdida de la capacidad de los CAl para abordar las nuevas defi­
niciones de su trabajo "en democracia" y como un debilitamiento
de su "anillo interior".

Es precisamente en este momento que se vuelve más agudo un
problema de arrastre de los CAl que hasta ahora no hemos men­
cionado.

Según vimos en el capítulo (IV), la gran mayoría de los CAl
se estructuró organizacionalmente a partir de un núcleo fundarue
que dio paso, posteriormente, a un "anillo interior" y a la
confonnaci6n de uno o más anillos externos. De común, el control
sobre las decisiones fundamentales y sobre la obtenci6n y
distribuci6n de los recursos pennaneci6 fuertemente en manos del
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"anillointerior". Lo anterior significó, en elcasodemuchos CAl,
no poder estabilizar una "generación de reemplazo" para los
miembros del "anillo interior", entre los cuales el peso de los
fundadores seguíasiendohabitualmente muygrande. Pues, efec­
tivamente, la "segunda"generación de los centros, cooptada por
los miembros del "anillo interior", tendía a permanecer en la
posición subordinada a que le obligabala estructura de poderdel
centro sólo hasta"tanto no tuviese mejores oportunidades de
mercado, momento en el cual se producía el "exit"o salida. Esas
oportunidades podían ser provistas por el mercado de proyectos,
casoen el cual los miembros de la segunda generación, bloquea­
dos dentrode su centro,emprendían la construcción de un nuevo
centrodondeesta vez ellos podíanconvenirse en "núcleo funda­
dor" con todas las ventajas asociadas; o por el mercado de
posiciones académicas, generadas ya bien por la universidad
(comoen elcaso brasileño) o bienporel propiosistemadelosCAl
durante su ciclo expansivo y de crecimiento. Ha ocurrido así,
frecuentemente, que los "anillos" externos quedaran conforma­
dos,en los CAl másantiguos de los paísesque nosocupan, por la
"tercera generación" o por miembros de la segunda generación
que no pudieron ejercer su opción de "exit", todos los cuales
llegado el momento de la redemocratización, y por tanto de la
emigración de los miembros del "anillo interior", no estaban en
condiciones ni eran los más habilitados para hacerse cargo del
centro.

El problema sugerido es complicado, pues tiene una base
"estructural" en laconformación ydinámica delosCAl,loscuales
nunca pudieron asegurar, como lo hace la universidad, una ver­
dadera"carreraacadémica", con posiciones jerárquicamente dis­
tribuidas y con recursos suficientes para garantizar el funciona­
miento estable y en continuo movimiento deesajerarquía. Porel
contrario, en lascircunstancias deoperacióndelosCAl,tendieron
a conformarse segmentos generacionales claramente separados,
adscritos cada uno a un "anillo" que limitaba sus derechos y su
oportunidades de accedera "relaciones de recurso" y,porestavía,
al mercado de proyectos y a la visibilidad académica. .

Dicho todavíade otramanera, los CAl configuran unsistema
de reforzamiento inaudito del efectoMateo, acumulando el pres-.
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ligio y las oportunidades sobre unos pocos dentro del "anillo in­
terior", precisamente aquellos que ya poseen prestigio yoportu­
nidades de acceso a las relaciones de recurso, al mercado de
proyectos, a la visibilidad y al reconocimiento. En estas condi­
ciones no es extraño que los miembros de la "segunda generaci6n"
(y luego de la tercera) permanezcan en un centro solamente mien­
tras el "exit" se halla impedido por la estrechez del mercado de
proyectos y de posiciones. Por el contrario, tan pronto encuentran
un punto de salida, de inmediato la "lealtad" con el centro cesa,
pues ella nunca pudo combinarse con el ejercicio efectivo de una
"voz", o sea, de derechos reconocidos para que ellos, los de la
segunda (o tercera) generaci6n, pudieran acceder a las posiciones
"interiores" del centro.

En fin, este problema se vuelve aparente a la hora en que los
CAl deben desprenderse de golpe de varios de sus miembros del
"anillo interior" por emigraci6n hacia nuevas actividades que se
abren "en democracia".

El anterior efecto se ve reforzado en el caso de los CAl con
orientaci6n puramente académica por cuanto la sustituci6n de
investigadores maduros y de relativo prestigio es un proceso
costoso, lento y complicado. En el caso de los CAl que antes
llamamos de orientaci6n académica y de articulaci6n (centros del
tipo (B) en nuestro modelo), la situaci6n de emigraci6n se ve
acentuada por un efecto más generalizado de debilitamiento del
rol desempeñado por ese tipo de centros "en democracia", preci­
samente porque sus funciones, que en la época de la apertura y de
la liberalizaci6n eran decisivas y no encontraban un espacio
legítimo donde desarrollarse, se trasladan ahora directamente a los
partidos, el parlamento y el gobierno.

Lo anterior llevarla a concluirque "en democracia" los CAl no
enfrentan s610 un problema de captaci6n de recursos, como ha­
bitualmente se piensa. Pues la verdad es que ellos, incluso con
independencia de los recursos, necesitan renovarse en las nuevas
condiciones y para ello deben echar mano a su propio personal, el
cual se encuentra diezmado o parcialmente debilitado justo en el
momento en que es más necesaria su contribuci6n. Más encima,
la "centrifugación" producida por las demandas que sobre los
centros hace recaer la democracia, refuerza esta situaci6n de
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debilidad y obliga a mirar en perspectiva el papel desempeñado
por los CAl hasta el presente y su posible rol en el futuro.

192



IX. CONCLUSION: LOS CAl EN LA
PERSPECTIVA LARGA.

A lo largo de este trabajo hemos estudiado, desde varios án­
gulos de aproximación, la existencia de los Centros Académicos
Independientes en los cuatro países de la región donde se implantó
el régimen militar autoritario. En esta parte final nos proponemos
hacer algunas reflexiones conclusivas, referidas a cuatro temas
íntimamente relacionados entre sí:

- el papel de la generación intelectual que conformólos CAl;
- los CAl en el campo de las ciencias sociales de la región;
- los estilos nacionales de los centros;
- el financiamiento de los CAl y las dinámicas de innovación,

intemacionalización yespecialización del trabajo de los "analistas
sociales", .

La generación intelectual de los centros
independientes.

"Es obviamente más fácil ofrecer el análisis de una institución
formal, con su tipo regular de organización interna, y sus rela­
ciones comümente reguladas con el resto de la sociedad, que
siquiera empezar el análisis de asociaciones relativamente in­
formales,las cuales (sin embargo) han sido tan importantes para
la vida cultural moderna."

Raimond Williarns, Culture;

La familia de los Centros Académicos Independientes que
surgen como respuesta a la intervención universitaria de los
regímenes militares, o que preexistiendo a este hecho deben adap­
tarse a él y se integran a esta misma clasificación, empieza a
formarse en Brasil al final de los años 60 y termína su proceso de
constitución en Chile, durante los primeros años de la presente
década. O sea, su conformación abarca un período de alrededor
de 15 años. En este lapso se integran a este sistema, en el conjunto
de los cuatro países estudiados, aproximadamente unos 60 cen­
tros, si sólo consideramos a los que tienen una neta orientación
académica o, en el caso de que realicen investigación participa-
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tiva, ésta se halle combinada y subordinada a la anterior orien­
tación. Estos centros agrupan, según una estimación con­
servadora, entre500y 700investigadores profesionales, que aquí
hemos denominado "analistas sociales". Sus filiaciones disci­
plinarias pueden variar: un porcentaje importante de ellos son
sociólogos, pero adicionalmente hay un número significativo de
economistas y científicos políticos, además de historiadores,
demógrafos, especialistas en relaciones internacionales, licen­
ciados en filosoña y personas con diversos títulos profesionales
como son pedagogos, abogados y arquitectos.

Los CAl fueron formados, en los cuatro países, por una
generación de científicos sociales que al momento de los respec­
tivos golpes militares tenían entre 30 y 40 años, y que por lo
general se hallaban integrados a la universidad en calidad de
docentes o investigadores. Un buennúmero deelloshabíayapu­
blicado artículos en revistas especializadas y/o sus .primeros
libros. En general, tendían a ocuparposiciones de cierta visibi­
lidad en el campo disciplinario y, a veces, en la política univer­
sitaria.

Podían ser directores de institutos o centros universitarios,
miembros de consejos y comités académicos, dirigentes de aso­
ciaciones de profesores, etc. Una proporción significativa de
ellos, además, habíarealizado susestudios de posgrado en países
del norte y poseía, por lo mismo, conexiones iniciales con el
mundo académico de esos países y, eventualmente, con las fun­
daciones queleshabíanotorgado becas o apoyado ensutrabajo de
investigación o de construcción institucional en las respectivas
universidades locales.

Nos referiremos a ese grupo, con las característices antes di­
chas,comoaunageneración intelectual. Supondremos queelsec­
tor más visible académicamente de esa generación está cons­
tituido porlosmiembros fundadores deloscentros o,entodocaso,
porlos integrantes delos "anillos interiores" de estosorganismos.

Estageneración nosóloguarda entresí unaconstante deedad
sino que, además, y de seguro más importante, experimentó la
implantación de los regímenes militares y la intervención de las
universidades en el momento en que sus miembros iniciaban su
carrera académica. Tuvieron la posibilidad y además optaron por
permanecer en su respectivo país. Se nuclearon en tomo a un
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proyecto de continuidad de su vida académica, transformándose,
como tales núcleos, en grupos de creadores de instituciones o de
adaptación de instituciones preexistentes a las nuevas condiciones
sociopolfticas y culturales generadas por el autoritarismo.

La trayectoria intelectual de esta generación, si es posible
generalizar para cuatro países con tradiciones muy diversas en el
campo de las ciencias sociales según pudimos observar en el
capítulo (11I), es asimismo compartida y expresiva de algo así
como un "movimiento intelectual". Se trata de la generación del
posmarxismo pero que en algún momento "pasó" por el mar­
xismo y retuvo de éste un conjunto de conceptos y la inspiración
crítica, transformada posteriormente por su encuentro con la
democracia y la adopción de un cierto relativismo frente a los va­
rios enfoques sociológicos. Una generación que compartió los su­
puestos y las categorías de análisis de la escuela dependentista
algunos de cuyos principales constructores se encuentran entre los
miembros fundadores de los CAl, pero que en general tendieron
a incorporar más adelante ese enfoque al análisis de situaciones
específicas modificándolo y abandonando la pretensión de hacer
de él una "teoría" integradora. Una generación que, dentro del
campo de las ciencias sociales, impulsó un fuerte proceso de
especialización, abordando temas particulares, desarrollando
enfoques parciales o adoptando estrategias de investigación ce­
ñidas a un objeto determinado, Por este concepto ha sido "acusa­
da" a veces de abandonar"la teoría", de habercaído en la tentación
empiricista y de no haber contribuido a generar una "explicación"
de la América Latina de los años 80. Sobre este último aspecto
volveremos al final de esta sección.

En cuanto a su relación con la política, esta generación, según
tuvimos oportunidad de discutirlo en los capítulos anteriores, se
desarrolló bajo los regímenes autoritarios y en la oposición contra
ellos, partiendo desde la mera disidencia intelectual, pasando por
la conquista de espacios de apertura, aprovechando la mayor to­
lerancia generada por las medidas liberalizadoras hasta integrarse
a los procesos redemocratizadores bajo alguna modalidad: como
intelectuales de la nueva ciudadanía, intelectuales en la política o
intelectuales de Estado. Otros, por cierto, han permanecido ya "en
democracia" como "intelectuales universitarios", dedicados pro­
fesionalmente a labores de investigación y enseñanza. Sin embar-
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go, lo anterior no debe hacerolvidarque una parte significativa
de esta generación iniciósu participación en la políticaantesde
producirse los respectivos golpesmilitares, por lo común dentro
de un marco de preferencias revolucionarias, ligadas a veces a
partidos o movimientos radicalizados, proclamando las virtudes
del socialismo yexigiendo alroldelcientista social lasatisfacción
de valores de compromiso, militancia teórica, abandono de los
formalismos académicos ycríticadela racionalidad científica, Su
posteriorevolución hasidocaracterizadaporesocomo unpasode
la utopía al pragmatismo, de las posiciones "revolucionarias" a
posiciones máscercanas a un"socialdemocratismo", de la figura
del intelectual militante a la del intelectual de academia, delcom­
promiso con"lo popular"sustantivo al compromiso conla demo­
cracia formal,

Esta mismageneración intelectual, cuyocentrose ubicapro­
bablemente enlospaíses delConoSuryBrasil, seliga además con
personas y gruposque,habitualmente desdesus respectivos CAl,
trabajanen Perú y Bolivia, y posee además sus propios "referen­
tes"en losdemáspaísesde la región, incluida Centroamérica En
el campoacadémico regional de las ciencias sociales, esteentra­
mado generacional se expresade manerarelativamente completa
a travésde la red de personas, orientaciones, temas y actividades
que conforman el Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales
(CLACSO), aun cuando dentro de este organismo se expresan
además otras corrientes intelectuales, enfoques y estilos de hacer
ciencias sociales.

Por su propia dinámica interna, los CAl han impulsado la
internacionalización de esta generación, vinculándola estrecha­
mente a instituciones académicas, agencias de financiamiento,
temas y personas de los países del norte, especialmente de los
Estados Unidos y Canadá, los países mediterráneos de Europay
algunos de los paísesnoreuropeos comola República Federal de
Alemania, Gran Bretaña, Holanda y Suecia. Algunos de estos
países tienen mayor importancia en el plano de la difusión de
temasyenfoques paraabordarlos (Italia, España,Estados Unidos)
y otros en el planode la asistencia fmanciera y técnicaa los CAl
(comoSuecia, Holanda y Canadá, pero también Estados Unidos).
Sus vinculaciones internacionales han permitido a esta genera­
ci6ndelos CAl atraerunfuerte flujo derecursos hacialasciencias
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sociales del Cono Sur, lo que ha ocurrido también en el caso
peruano, y servir como "puerta de entrada" a los respectivos paí­
ses para los académicos del norte que se desplazan por la región,
lo que vale además para el caso de periodistas, políticos, represen­
tantes de organismos internacionales, etc.

Como generación intelectual, este grupo ha tenido un impacto
decisivo en la reinstitucionalización de las ciencias sociales den­
tro de los países que experimentaron el autoritarismo. Su rasgo
más característico en este plano ha sido el de ser una generación
del "institution building" y no meramente una "generación de
ideas". Para poder cumplir ese rol un segmento de sus miembros
tuvieron, en efecto, que transformarse primero en "organizado­
res" o "empresarios" de las ciencias sociales. Por este concepto,
la generación de los CAl realizó un aprendizaje administrativo­
académico y debió desarrollar un conjunto específico de compe­
tencias y relaciones, involucrándose en materias propias del ma­
nejo de organizaciones del campo cultural.

Como señalamos anteriormente, esta generación construyó
las instituciones que los nuclearon a la manera de "comunidades"
de trabajo intelectual en tomo a un específico proyecto político­
intelectual o a una compartida experiencia previa. Algunos de los
centros conservan todavía ese sentido de comunidad/proyecto;
otros, en cambio, por lo común al alcanzar cierto tamaño y com­
plejidad, se transformaron en organizaciones con rasgos
burocráticos, especialización de subgrupos internos, variedad de
intereses contenidos en los diversos "anillos" constitutivos de la
institución y una diferenciación de sus relaciones hacia fuera. En
éstos, el "anillo interior" puede todavía ser portadorde un "sentido
fundacional", pero éste se halla rutinizado y se conserva mera­
mente como señal de identidad.

Lo anterior plantea la cuestión de si acaso los CAl fueron la
manera de institucionalizar bajo condiciones adversas el proyecto
de un "núcleo" intectual, y estarían por tanto condenados a desa­
parecer con la declinación del trabajo de éste o con su dispersión
cuando ella eventualmente se produzca, o si acaso los centros in­
dependientes han pasado a ser un elemento más permanente del
escenario de las ciencias sociales de la región, particularmente de
los países del Cono Sur y Brasil. Vimos con anterioridad que la
generación de los CAl ha tenido serias dificultades para institu-
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cionalizaruna"sucesión"ynoesclarotampoco queunproceso tal
pudieralograrse sin conflictos en tomo de las posiciones actual­
mente ocupadas porlos respectivos"anillosinteriores" que,enese
caso, resultarían desafiados por nuevos núcleos de la segunda
generación. Hastahora,segúnseñalamos, los"contendientes" de
la segunda (o tercera) generación de los CAl handebido perma­
neceren posiciones subalternas, o han sidocooptados paraacce­
der al "anillo interior" o han debido usar el recurso de "salida"
(exit) cuando las condiciones del mercado (de proyectos y posi­
ciones) lo permitía. Pero en estos casos 10 que se ha producido
habitualmente esquehansurgido nuevos CAlapartirdeunaomás
personas desprendidas delosanillos "exteriores"deuncentromás
antiguo, integrándose entonces sus miembros a la misma gene­
ración intelectual, sóloque esta vezdesdeuna plataforma propia
de acción y proyección.

Es probable que la permanencia de los CAl vaya a estar de­
terminada muydecisivamente por las condiciones locales en que
operan. En Brasil podránsostenerse, enpequeño nümero, mien­
tras continúen disponibles subsidios internos provenientes del
sectorpúblico o cuando los centros logrenintegrarse a la estruc­
tura del posgrado en el campo de las ciencias sociales. Es pro­
bable, asimismo, quealgunos puedanformarse o subsistirdesem­
peñando un rol complementario respecto al papel que sus
miembros juegan en la universidad.

En Argentina su permanencia dependerá sobretodode las
políticas de fmanciamiento del sectorde ciencia y tecnología y de
las modalidades que se encuentren para producir una división y
coordinación del trabajo académico con las universidades de
Buenos Aires. En el casodel Uruguay, los centros sólopodrán
seguirexistiendo enlamedidaquelauniversidad nodesarrolle sus
propios programas de investigación en el campo de las ciencias
sociales o, en cualquiercaso, en estrecha relación con ésta. De
seguro, tenderán asimismo a moverse haciael polo más partici­
pativoo relevante del"continuode pertinencia", comounamane­
ra eficazde evitar la competencia académica con la universidad.
En el casode Chile, donde todavíaes demasiado temprano para
prever10 que eventualmente ocurrirá con los centros durante el
proceso de redemocratización de la sociedad, es imaginable en
todocaso que no podrán subsistirtodos los CAl actualmente en
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funciones. Podría pues esperarse una reducción entre aquellos que
trabajan en el campo propiamente académico a unos pocos que
logren definir una relación financiera con el Estado y una relación
académica con la universidad. Entre los centros partícipativos,
subsistirán seguramente aquellos que puedan integrarse a progra­
mas públicos de desarrollo social, particularmente a nivel local,
o que logren mantener la continuidad de su financiamiento ex­
terno.

Por último, una nota adicional sobre la diversidad de los roles
intelectuales que resultaron eventualmente del trabajo y la ex­
periencia de los CAL Antes hablamos de "intelectuales de la nue­
va ciudadanía", de "intelectuales en la política", de "intelectuales
del Estado" y de "intelectuales universitarios". Ahora podemos
ser más específicos para referimos a las especializaciones fun­
cionales que surgieron de la trayectoria de esta generación
intelectual hasta desembocar en situaciones de democracia. Para
ello es conveniente tener en cuenta que dentro del campo
intelectual, en cualquiera sociedad en vías de modernización y con
un mercado de consumo cultural que se va segmentando en una
variedad de públicos y consumos simbólicos diferenciados, donde
además la función del servicio público se profesionaliza al igual
que ocurre con la política, se ve aparecer una variedad de cate­
gorías intelectuales, en la medida que el trabajo de ese grupo sufre
una intensa ampliación y se conecta cada vez con nuevas funcio­
nes. Este fenómeno ha estado ocurriendo con mayor o menor
intensidad en los cuatros países que nos ocupan. Los CAl, en cada
uno de ellos, se han visto emvueltos asimismo en él.

De allí que pueda sostenerse que de sus variadas prácticas
resultaron al final varios tipos funcionales de intelectuales, los
cuales pasaron a engrosar también una variedad de categorías ya
establecidas o en proceso de constitución. Entre éstas, y en rela­
ción a los CAl, interesan por lo menos las siguientes:

- el académico profesional, que vive no sólo para el
trabajo de investigación y enseñanza sino de él, dentro de alguna
de las disciplinas de las ciencias sociales y fuertemente vinculado
a la comunidad internacional de referencia de su especialidad;

- el nuevo profesional de la política, surgido del campo
de los "analistas sociales" pero que se vuelca ahora al trabajo parti­
dario dentro del campo político, asumiendo la función de formu-
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que ingresaron al Gobierno de Alfonsín, intelectuales que se ca­
racterizan por su autopercepci6n como "modernizadores" de las
funciones de Gobierno y por ser identificados comotécnicos que
llegana ocupartemporalmente posiciones demandosobrelabase
desucompetencia ysupreviaexperiencia académica; enbreve, de
su manejode conocimientos especializados y certificados;

- el tecnoburócrata que se incorpora de manera perma­
nentea la funci6n públicasobre la basede susconocimientos yen
funci6n delejerciciode políticas sectoriales especializadas, figura
probablemente más desarrollada en Brasilque en otros países de
la regi6n;

- el intelectual organizador de actividades o instituciones
propiasdel campo cultural, sea en el propio sectoracadémico
o en otros: de los mediosde comunicaci6n de masas, de servicios
para las actividades de investigaci6n y desarrollo (R & D), de la
producci6n editorial y distribuci6n de bienes culturales, de re­
vistasespecializadas, de organismos vinculados al sectorartístico
o del patrimonio nacional, etc.

- el intelectual contextualizador queoperaen el sector
de las comunicaciones, sea en la prensa escrita, la radio o la
televisi6n, y cuya funci6n consiste en proporcionar un análisis de
encuadramiento de la información, o que operaen el campodel
arte como "critico" ofreciendo un juicio de contextualizaci6n y
valorizaci6n de la obra o desempeño;

- el intelectual de movimientos sociales, que cumple
funciones de orientaci6n o decoparticipación en el desarrollo del
grupo, ejerciendo habitualmente funciones de "esclarecimiento"
comoproductor de conocimientos, de informaci6n yde contextos
de interpretaci6n para el movimiento;

- el tecnointelectual de producción de información
estratégica proveniente del campo del "análisis social", cuya
funci6n es particularmente decisiva en procesos de medición
social,en el diseño e interpretaci6n de encuestas, la construcci6n
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de índices, el manejo de bancos de datos, la manipulación de
técnicas de información y el estudio de mercados.

Si hoy se observa dónde están situados y qué funciones
cumplen los miembros de la generación de los CAl se los en­
contraría de seguro distribuidos entre las categorías arriba
indicadas.

Los CAl Y el campo de las ciencias sociales.

"Lo propio de los intelectuales es poseer intereses desinteresa­
dos, de tener interés en el desinterés. Nosotros tenemos interés
en los problemas que nos parecen interesantes. Esto significa
que en un momento determinado un grupo determinado de
científicos, sin que nadie lo. decida, constituye un problema
como interesante: hay un coloquio, se fundan revistas, se es­
criben artfculos.Jibros.jzeezs. Es decir, 'paga' escribir sobre
este tema; aporta utilidades, menos bajo la forma de derechos de
autor (eso puede jugar) que bajo la forma de prestigio, de gra­
tificaciones simbólicas."

Pierre Bourdieu, Questions de Sociologie.

En un reciente trabajo de balance sobre el desarrollo de la
sociología en América Latina se sostiene que en los tres países del
Cono Sur, a pesar de las condiciones adversas generadas por la
presencia de regímenes autoritarios, la investigación disciplinaria
sin embargo se mantuvo y desarrolló, especialmente en virtud de
la existencia de los Centros Académicos Independientes de esos
países. I Asimismo. es un hecho reconocido por observadores
independientes provenientes de otros países que muchos de estos

I Ver Reyna, José Luis, op.cit., pp. 8-10.
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centros han desempeñado un papel significativo en la preser­
vación y el desarrollo de las investigaciones económicas, de cien­
cias políticas y sociohístórícas, además de haber impulsado el es­
tudio de varios otros temas. 2

Efectivamente, puede decirse que los CAl de esos países y los
del Brasil han impulsado fuertemente la investigación social en
tomo de ciertos temas, profundizando el conocimiento disponible
y abriendo nuevas perspectivas para su desarrollo. Lo anterior es
particularmente cierto en el caso de un conjunto de temas cuyo
tratamiento fue abordado prioritariamente por los CAl. Entre
éstos pueden mencionarse los siguientes:

-análisis del Estado burocrático-autoritario, línea de
investigación que comprometió el trabajo de varias decenas de
investigadores en los CAl de los cuatro países que aquí nos ocu­
pan, algunos de cuyos miembros pasaron a integrar una red de
intercomunicación en tomo de este tema con colegas de Estados
Unidos y de algunos países de Europa, particularmente España,
Francia e Italia;

-análisis de las políticas sectoriales dentro de los
regímenes autoritarios y de sus efectos, especialmente en el campo
económico y en el campo social (educación, salud, vivienda,
previsión social);

-análisis de las transformaciones sociales ocurridas
bajo el autoritarismo, incluyendo el estudio de los cambios en la
estructura social, en la composición y trayectoria de las princi­
pales clases y grupos, y del surgimiento de los nuevos movi­
mientos sociales;

-análisis de los procesos de transición y conso­
lidación de la democracia, tema en tomo del cual también se
ha establecido una red de intercomunicación regional y extra­
rregional, que incluye el estudio de los subtemas institucionales,
electorales, de circulación de las elites, del comportamiento de los
partidos y de las relaciones entre éstos, el Estado y la sociedad
civil.

2 Ver sobre esto, por ejemplo, Spalding, Howard; Taylor Lance and Vilas. Carlos:
"SAREC's Latin American Program (LAP), an Evaluatian"; SAREC documentaban 1985.
En adelante se citará como "Informe de SAREC'.
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Al mismo tiempo, se desarrollaron una serie de líneas de
investigación más especializadas, conectadas o no con los ante­
riores temas, las cuales recibieron un fuerte impulso a través de los
CAL Entre éstas cabe destacar las siguientes: 3

-estudios de sociología política, ciencias políticas y
teoría política en tomo al tema de la democracia, que ha reci­
bido un decisivo apoyo a través de las varias actividades y pro­
yectos que sustenta el Consejo Latinoamericano de Ciencias
Sociales; 4

-estudios sobre la pobreza, las estrategias de supervi­
vencia de los pobres y los movimientos sociales urbanos; 5

-estudios sobre las transformaciones en el campo, en
la empresa agrícola y en la estructura social agraria; 6

-estudios de sociología educacional, principalmente a
través del trabajo desarrollado por varios centros especializados; 7

-estudios sociales de la población y de sus principales
dinámicas que recibió un apoyo particularmente intenso a partir de
la conformación, en 1972, del Programa de Investigaciones So­
ciales sobre Población en América Latina (PISPAL); 8

-estudíos del campo cultural, incluyendo a las princi­
pales instituciones del campo, sus actores profesionales y movi­
mientos. y los conflictos y transformaciones ocurridos en varios

3 tua.
4 Véase la bibliografía selectiva sobre el tema de la democracia compilada por Galli,

Cecilia, Crítica y Utopía, n.l, 1979.
5 Véase, por ejemplo, Torrada, Susana: "Sobre los conceptos de estrategias familiares

de vida ..:', Demografía y Economia, N. 46, 1981 y, sobre el tema de los movimientos
sociales, Touraine, Alian, Actores Sociales y sistemas políticos en Amirica Latina, op. cu.,
que cita extensamente trabajos provenientes de los CAl.

6 Véase, por ejemplo, Ibarra, Hemán, Bibliograjlll Analítica Agraria; lLDIS, Quito,
1982. Además, para el caso de Chile, GIA, Bibliografía Agraria; 1986 y Campesinado
Chile"o, bibliografía, 1987.

7 Un registro completo de las publicaciones sobre educación se puede consultar en
ODE, Resúmenes Analíticos en Educaci6n, publicación anual donde, entre otros, aparecen
los trabajos de los CAl en este campo de la investigación.

8 Véase Rodríguez, Daniel, opcit. y Benítez Zenteno, Raúl, "Los Estudios de
Población en América Latina", documento presentado al Seminario José A. Silva
Michelena, Caracas, 1987.
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sectores: artístico, de la industria cultural, de los medios de comu­
nicación de masas, etc.;"

-estudios de relaciones internacionales que abarcan
temas específicos sobre relaciones de la región con los Estados
Unidos, Europa y la Unión Soviética, sobre cuestiones de segu­
ridad regional y sobre conflictos en la región;lO

-estudios sobre la mujer, tema que recibió un apoyo
importante a partir de la preocupación de varias agencias externas,
y que comprende líneas sobre la participación de la mujer en la
economía, en la política y en la familia. 11

Además de la contribución temática y de la contribución
especializada en determinadas líneas de investigación, los CAl
introdujeron una importante innovación en el campo de las cien­
cias sociales, cual es el haber impulsado unos patrones de pro­
ductividad que son más exigentes desde el punto de vista pura­
mente cuantitativo y relativamente internacionalizados desde el
punto de vista cualitativo. En efecto. como se señalé anterior­
mente, la productividad de la mayoría de los centros propiamente
académicos, esto es, de aquellos con un fuerte desarrollo de la fun­
ción investigación, tendió a ser más alta que la productividad
media de las unidades académicas locales pertenecientes al sis­
tema universitario, sea que la comparación se establezca paralos
períodos previo o posterior a los respectivos golpes militares. e
independientemente que la productividad se mida como "publica­
ciones per cápita" durante un tiempo determinado o como número
de publicaciones de la institución en relación a las jornadas
completas equivalentes.

9 Sobre los enfoques analíticos en este campo, ver Brunner,.~os~ Joaquín, "Ciencias
sociales y el tema de la cultura", documento presentado a la reuruon informal de consulta
organizada por UNESCO, Caracas, mano de 1987.. . .

10 Véase Barros, Alexandre, "Di rectorio Latinoamencano de Estudios en ~elaClones

Internacionales", RIAL, 1986; Tomassini, Luciano, "Los Estudios Intemacionales en
América Latina: Algunas contribuciones", Estudios Inumacionales,año x:m, n.52, 1980;
y Muñoz, Heraldo, "Los Estudios Internacionales en América Latina. Problemas
fundamentales" Estudios Inumacionales,año xm n.5l, 1980.

II Ver, por ejemplo, Kirkwood, Julieta, Ser Poliuca enChile. Lasfeminislasy los
partidos, FLACSO, Santiago de Chile, 1985. Además, Feijó, María del Carmen y Gogna,
Mónica, "Las Mujeres en la Transición a la Democracia", en Ielin, Elizabeth (comp.),Los
NuevosMovimiefllos Sociales, op.cii., vol. 1.
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La regla del "publish or perish" se introdujo en los CAl ha­
bitualmente asociada a los procedimientos de evaluación de los
subsidios recibidos y al "clima intelectual" de ghetto existente en
los centros, sobre todo durante los primeros años del autoritaris­
mo. En el caso brasileño pueden observarse algunas excepciones
parciales a esta explicación del aumento de la productividad en los
CAl, pero el hecho es que también allí se observa el mismo re­
sultado, esta vez asociado a un "clima intelectual" más competi­
tivo generado por la distribución de recursos públicos locales y a
la búsqueda de una cierta "excelencia académica" por parte de los
centros en relación a las múltiples instituciones nacionales. De
cualquier modo, los datos existentes 12 muestran claramente que
los Centros Académicos Independientes fueron, en general, ex­
traordinariamente productivos, dando lugar a una copiosa
bibliografía en los varios temas y líneas especializadas referidos
anteriormente.

En cuanto a la calidad de esa literatura producida por los CAl
de los cuatro países es evidente que no se puede establecer una
medida unívoca y aplicable por igual a cada centro o país. En este
terreno cabría, en cambio, aplicar estudios bibliométricos, pero se
sabe que éstos son en general resistidos por las comunidades de
cientistas sociales de los países del tercer mundo y ello con razón
puesto que favorecen impropiamente a los colegas del norte; o
atenerse a evaluaciones de algún tipo que pudieran generar un
relativo consenso sobre la "calidad" o "excelencia" de la produc­
ción de los centros. En ausencia de este tipo de estudios pueden
consultarse al menos dos fuentes, que para nuestros efectos arro­
jan resultados convergentes y satisfactorios. Por un lado, las va­
rias evaluaciones practicadas al trabajo académico de los centros,
encomendadas por las agencias de financiamiento a colegas de los
países del norte, concluyen habitualmente, por lo menos en el caso
de los "centros de punta" de cada país, que su producción es del
más alto nivel y se compara sin dificultad con la de los centros de

12 Para el caso de Brasil ver Moura Castro, Claudio, op. cii., tabla 3, en relación al
IUPERJ, y Sorj, Bernardo. "Intelectuais, autoritarismo e política", op.cit, passin. Para los
CAl chilenos ver Lladser, María Teresa, "El rol de los centros independientes de
investigación en ciencias sociales en Chile entre 1980-1984", op.cu., passim.
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prestigiode lospaísesdel mundodesarrollado. Es evidentequeno
siempre,ni todoslos centros, lograneste tipo de evaluación,pero
un buen número de ellos obtiene este reconocimiento para su
trabajo.U Por otro lado, puede usarse como un indicador indi­
rectoadicional la presenciatantode los investigadores de los CAl
en eventosacadémicos regionales e internacionales como lade su
producciónen la bibliografíacitadapor los colegasde la regióny
de fueradeella. En amboscasosse veráquela"visibilidad"de los
investigadores de estos centros, así como la de su producción
publicada, es habitualmente la más repre-sentativa del país en los
temas y líneas de especialización que se elija para hacer la com­
paración. Este efecto de "visibilidad" podría estar aumentado, y
seguramente lo está, por el "efecto Mateo" y por las intensas
dinámicasde internacionalización del trabajode losCAl a las que
nos volveremos a referir más adelanteen este mismo capítulo.

Es evidente, además, que la productividad de los varios cen­
tros independientes ha estado asociada a factores tales como su
mayoro menordedicacióna las tareas"clásicas"de investigación;
a la productividad media de sus investigadores y, por tanto, a la
trayectoriay edad de éstos; 14 al sexo del personalde investiga­
ción y, en particular, al pesode las mujeres investigadoras y a la
trayectoriadeéstas;15 al"clima intelectual"imperanteencadauno
de los centros y al valor que la productividad posee dentro de la
cultura del grupo; al grado más o menos intenso de la interna­
cionalización del centro que, a su vez, pareceestar asociadoa los
fínanciamientos, temas y líneas prioritarios, naturaleza más o
menosacadémica de cada centroy a la composición de su "anillo
interior"; al carácterde los proyectos financiados, pudiendoesti­
marse que los proyectos"pequeños" y de duración no superiora
un año favorecen una producción concentradaen un solo informe

13 Se ha oonsultado informes de evaluaciÓDCXlIDO el de SAREC antes citado y varios
otros, de archivos institucionales, realizados parala FundaciÓD Ford,IDRC, NOVIB y IAF.
No se cita en panicular ninguno de ellos para guardar la discreción que en estas materias
suele ser bien recibida.

14 Ver Merton, Robert y Zuckennan, Harriet, "Edad, envejecimiento y estnJetura de
edades en la ciencia", en Merton,Robert, LaSociologÚJde laC~lICia, op.ca.,vol. 2,cap.22

15 VerCole, Jonathan and Zuckennan, Harriet, "Marriage, motherhood and research
performance in science", Scienujic American, febroary 1987.
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final mientras que los "proyectos grandes" favorecen una pro­
ducción diversificada, acumulativa en el tiempo y colectiva en su
desarrollo. 16

Un aspecto arduamente debatido por la comunidad de cien­
tistas sociales de la región, especialmente entre sociólogos y
científicos políticos, es el del carácter predominante de la pro­
ducción en el campo durante los últimos diez o quince años, esto
es, durante la década del 70 y la primera mitad de la presente
década.l? Esta materia no puede ser abordada en serio aquí, pero
es posible discutir, al menos, la participación de los CAl en la
orientación general de las ciencias sociales de la región.

Tal vez el hecho más llamativo de las ciencias sociales lati­
noamericanas del presente sea, en general, su menor grado de
adscripción a paradigmas identificables, por comparación a lo
que ocunía en los años 60 y todavía a comienzos de los 70, y la
ausencia de "grandes debates" unificadores del campo, los cuales
anteriormente se organizaban en tomo a unas pocas personas de
alta visibilidad ideológico-intelectual. En ambos sentidos men­
cionados, podría pensarse que la contribución de los CAl ha favo­
recido esta doble tendencia de evolución reciente del campo de las
ciencias sociales en la región. En efecto, podría hacerse la gene­
ralización de que el trabajo de los CAl no ha estado inspirado por
una clara adscripción a un paradigma cualquiera, notándose en
cambio una preferencia por el eclecticismo teórico y un mayor
desarrollo de las "teorías locales" o especializadas. Del mismo
modo, puede constatarse que en reemplazo de los "grandes deba­
tes" centrados en tomo de pocas personas muy visibles, se ha pa­
sado a una situación en que existen múltiples debates locales en
tomo a subtemas o dentro de determinadas líneas de investigación,
con un fuerte énfasis en los contextos nacionales de esa discusión.

El hecho es, entonces, que las ciencias sociales latinoameri­
canas, precisamente por su mayor desarrollo institucional, por la
multiplicación de sus practicantes y por la gran variedad de las
situaciones nacionales en que ahora es desarrollada, ha pasado de

16 Ver Sorj, Bernardo, "Intelectuais, autoritarisrnoe política", op.cit, y el informe de
SARF.C citado anteriormente.

17 Para un resumen de este debate ver Reyna, José Luis, op. cit ..
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una fase de "alta concentración" a una fase de progresiva dife­
renciación institucional, diversificación temáticay pluralidad de
enfoques, teorías y aplicaciones. Juntocon esta verdadera muta­
ciónse hatransformado, almismotiempo,la figuraintelectual del
cientistasocial. El"gran intelectual", estoes, el analistasocialque
se volvía visible por estar colocado en una determinada insti­
tución, trabajando sobreel temahegemónico, dentrodelparadig­
ma preferidoy por eso se convertía en intertocutor válido dentro
del "gran debete" del momento ha cedidosu lugar, ahora, al "in­
telectual específico", esto es, el que trabajadentro de una de las
centenares de instituciones existentes, sobre un tema particular,
manejándose en un universo acotado de teoríasespecíficas de ese
tema o de la especialidad o subespecialidad, formando parte de
una red de intercomunicación y debates localizada, produciendo
resultados para una acumulación relativamente especializada y
usando las teoríasa la manomáscomouna"cajadeherramientas"
que se pueden tomaro dejarque como un signo de identidad in­
telectual y de adscripción a paradigmas, ideologías o estilos de
investigación. 18

En la anteriorfase de "alta concentración", sólo unas pocas
instituciones "valorizaban" a quienesallí trabajaban (piénsese en
la USP,el Di Tella,la CEPAL,la Universidad de la República en
Uruguay, la FLACSO de los 60, todavía el CEBRAP de los pri­
meros años), dotándolos de una intensa visibilidad y proporcio­
nándolesunaplataforma paraladifusiónde susideasyteorías. Se
publicaban pocoslibrosdeciencias socialesenla región y,de esos
pocos, algunos podían alcanzar una difusión "masiva", como
ocurrió por ejemplo con el libro de Cardoso y Faletto sobre la
dependencia. Existíauna "ortodoxia": primerola teoríade la mo­
dernización, luego el enfoque de la dependencia, después el mar­
xismoacadémico/político; ortodoxiarespecto de la cuallos cien­
tistassocialesde la regiónpodíanestar"dentro"o "fuera",con to­
daslas implicaciones queesoconllevaba. Incluso llegóadesarro-

18 Que este fenómeno es más generalizado en occidente lo muestra el actual debale
en curso sobre el posmodernismo. Respecto al tema específico tratado en el texto puede
consultarse la entrevista l'oucault/Deleuzesobre "los intelectuales yelpoder". EnFoucault,
Michel: Microfisica del Poder, Ediciones la Piqueta, Madrid, 1978.
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liarse una cierta matriz unitaria de pensamiento social, promovida
desde la CEPAL durante los 60, que alcanzó gran difusión, pres­
tigio intelectual y alto valor en el mercado de ideas de la región.
Unos pocos debates iluminaron el firmamento de las ciencias
sociales latinoamericanas: la polémica de la masa marginal, de la
estructura dual de nuestras sociedades, de la posibilidad del de­
sarrollo capitalista en la periferia. Unos pocos nombres se vol­
vieron "clásicos" de la ciencia social latinoamericana en breves
años, en parte debido a lo tenue que era la propia comunidad y, en
parte, en virtud de las ventajas monop6licas asociadas al ejercicio
del poder específico del campo a que esa estructura altamente con­
centrada daba lugar: acceso a editoriales, acceso a los textos de
posgrado en las poquísimas escuelas que impartían esta ense­
ñanza, acceso a los escasos seminarios aca-démicos que entonces
se organizaban anualmente. La generación de los primeros soció­
logos de la región, su elite más productiva, internacionalizada y
visible por lo menos, pudo así acceder a la fama sin pasar por una
ardua competencia, en una comunidad todavía bajamente frag­
mentada.

La situación es hoy completamente distinta. Sólo en Brasil y
México existen actualmente centenares de instituciones de cien­
cias sociales, a las cuales se agregan por decenas las de los res­
tantes países de la región. Hay múltiples programas de posgrado,
con una variedad de enfoques disciplinarios y temáticos, que usan
diversos textos de enseñanza sin que exista ya nada parecido a una
socialización dentro de un paradigma preferente. Las revistas se
han multiplicado también y la mayoría tiene un alcance puramente
nacional. Se realizan decenas de encuentros, seminarios y talleres
cada año, cada vez más especializados y envolviendo a grupos di­
versos de la comunidad regional de ciencias sociales. Los temas
de interés y las líneas de desarrollo dentro de cada disciplina se
multiplican sin parar y, entre las disciplinas, aumenta la distancia
y el "grado de disciplinariedad" de las lecturas, textos y teorías
paniculares. Las redes locales y regionales de practicantes unidos
por un tema especial aumentan todos los años y se vuelven cada
vez más especializadas, concentrándose en el desarrollo de su pro­
pio tema o línea, compartiendo un debate "esotérico" que es sólo
de ellos y produciendo resultados que sólo a los especialistas en el
tema pueden interesar o siquiera ser reconocidos como interlo-
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cutoresválidos para manifestarse sobre aquéllos.
En suma, la "alta concentración" de ayerva dandopasoa una

creciente fragmentación, segmentación yespecialización delaco­
munidad decienciassocialesqueobedece no sóloa las dinámicas
propiasde las disciplinas particulares.l? sino además a la dife­
renciación institucional, al crecimiento exponencial de los prac­
ticantes, a la competencia por financiamientos, a la disolución de
los"paradigmas fuertes"delpasado quepasanasersustituidos por
teoríasque importa ver si funcionan o no, sin interesar ya dema­
siado su engarce con concepciones de mundo y/o de transfor­
mación de la sociedad o, incluso, con la práctica política.

Los CAl hanjugadoun importante papel, a nuestro juicio,en
esta verdadera revolución copemicana que ha experimentado el
campode la ciencias sociales de la región y,conella, la figura del
intelectual "analistasocial"de los 60. Incluso hayquienesmiran
con nostalgia esa vieja figura del intelectual y que rechazan las
nuevasprácticas e identidades quehanidosurgiendo enel campo
de las ciencias sociales, a las cuales nos referimos antes bajo la
forma de una variedad de roles o funciones intelectuales. 20 Se
echade menos, sobretodo, unamayororientación de losanalistas
sociales hacialas"totalidades" y,enellfmite, se acusaaestos"in­
telectuales específicos" de haber dejado caer la función "tota­
lizadora" o sintéticaparaconvertirse en meros"profesionales" de
la investigación, altamente especializados perocarentesdeunavi­
siónteóricay, por tanto, incapaces de producir unacríticaglobal
de la sociedad como un todo y de ofreceruna alternativa parasu
transformación global.

Efectivamente, el papeldelosCAlhaestadomarcado poresta
dinámica intelectual de la diferenciación/especialización, pro­
ducto inevitable de la nuevaestructura del campode las ciencias
socialesy de su mayorautonomía en relación al campopolítico.
Lapropiaexperiencia deestoscentros hallevadoa susmiembros,
seguramente, a asumirun papel másmodesto yespecializado, que
no da cuenta ya de las "totalidades" y que relega esa función al

19 Sobre estas dinámicas intradisciplinarias, véase CIad, Burton, op. cit., cap.2.

20 Pueden consultarse al efecto las entrevistas a sociólogos chilenos en Barrios,
Alicia, op. cu..
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campo político, dondelas "ideologías"cumplenprecisamente el
rol de ofrecer visiones integradas del mundo y propuestas totali­
zantesde transformaci6n de lasociedad. El profesionalismo delas
ciencias sociales, en cambio, implica siempre una dinámica de
fragmentaci6n disciplinaria y de desarrollo de líneas de espe­
cializaci6n y subespecializaci6n, al igual que una mayor auto­
nomíadel campoespecífico y la constituci6n, al interiordel mis­
mo, de un sistemainternode reconocimientos y prestigios.

Estono significa, evidentemente, quenocontinúen existiendo
puntosde fuga desdeel campo académico haciael políticoo que
no puedan usarse con éxito prestigios elaborados en el campo
intelectual dentro del vecino campo político. Así ha ocurrido y
probablemente seguiráocurriendo en América Latinatodavíapor
untiempo, peropareceserqueenvariospaíseslaseparaci6n delos
campos ha avanzado ya lo suficiente como para que se pueda
hablarde una especificidad de las cienciassociales poroposici6n
a la producci6n de ideologías o a la actividad política. LosCAl se
hallan envueltos en esta dinámica de especificaci6n y autono­
mizaci6n delcampocomoesperamos habermostrado a lo largode
estetrabajo, sinqueellohayasidoobstáculo, hastaahora, paraque
algunos de sus miembros puedanemigrar al campo político lle­
gado el momento de la redemocratizaci6n y asumirallá una va­
riedad de nuevos rolespolítico-intelectuales. Estadoble realidad
se ha presentado en todos los paísesque nosocupanperoen cada
uno ha adoptado una variedad de formas, dependiendo de cual
haya sido el "estilo nacional"de conformaci6n de los CAldentro
del respectivo campointelectual yde susrelaciones conla política
en cadacontexto nacional. A este temase refiere la próxima sec­
ci6n.
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Estilos nacionales de los centros independientes.

"El predominio cuantitativo y aJa1itativo de1D1 tipode
significación suplementaria permite caracterizar lID

estilo:'
Osvald Ducroty Tzvetan Todorov, Diccionario

Enciclopédico de lasCiencias delLenguaje.

En diversos puntos a lo largo de este informe nos hemosde­
tenido para señalar diferencias nacionales que existen entre los
centros académicos independientes, particularmente en relación
al contexto político-institucional, a la conformación del campo
intelectual, a la configuración previadelasciencias sociales y alas
características adoptadas por los procesosde apertura, liberaliza­
ción, transición y consolidación de la democracia en cadauno de
los países bajo estudio.

Quisiéramos preguntamos ahora acaso esas diferencias na­
cionalesson lo suficientemente fuertesy sistemáticas como para
generar "estilos nacionales" de CAl e indagar sobre los factores
que incidenen el delineamiento de éstos.

Durante el período plenamente autoritario, como vimos, la
mayoríade los centrosactuó,en todoslos países,"haciaadentro".
Todos desplegaron estrategias "defensivas", se volcaron hacia la
producción académica y estructuraron sus relaciones comunica­
tivas mediante una transmisión en "circuitocerrado". Es a partir
de las fases de aperturay liberalización, con el comienzo del tra­
bajo "hacia afuera"por tanto, quelos CAl de cadapaísempiezan
a diferenciar susestilosde desarrollo. Pararepresentar dichoses­
tilos emplearemos cuatro indicadores que llamaremos, sucesiva­
mente, indicadores de densidad, de disciplinariedad, de inserción
y de visibilidad. Cadaunoadmite gruesamente tres gradaciones:
baja,mediay alta, que expresan valoresrelativos decomparación
entre los países considerados, y no valores absolutos en cada
escala.

Ladensidad midela relación existenteentreelnúmerode CAl
en cada país (considerando exclusivamente aquellos con una
orientación académicapreferente) y el número totalde institucio­
nes que en ese país se dedican a la investigación y enseñanza de
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posgrado en el campo de las ciencias sociales. De acuerdo con lo
visto en el capítulo (V), la densidad es baja en el caso de Brasil,
mediana en el caso de Chile y alta en el caso de Argentina y
Uruguay. En el primero de los países mencionados la hegemonía
del campo permanece a lo largo de este período dentro del sistema
universitario. En Chile, donde hay el mayor número de centros,
las ciencias sociales universitarias mantienen sin embargo una
presencia, la cual es débil por comparación a la de los CAl que
ejercen la hegemonía del campo. En Argentina y Uruguay, la he­
gemonía de los centros es prácticamente total, por el agudo des­
plazamiento de las ciencias sociales universitarias las cuales
prácticamente dejan de existir en ese ámbito durante este período.

La disciplinariedad mide el grado de diferenciación y espe­
cialización de los CAl en el respectivo contexto nacional, con­
siderando su adscripción a las varias disciplinas que concurren a
formar el campo de las ciencias sociales, el número de temas o
líneas de investigación que son desarrolladas y el grado mayor o
menor de delimitación especializada de éstos. En este indicador,
Brasil ocupa la posición más baja (escasa disciplinariedad), Uru­
guay y Argentina se sitúan en la posición intermedia y Chile en la
alta.

La inserción representa el grado de desarrollo del trabajo
"hacia fuera" durante las fases de apertura y liberalización, y con­
sidera la frecuencia e intensidad de los vínculos de interrelación
con los partidos políticos, los movimientos sociales, las iglesias y
los demás organismos no-gubernamentales que trabajan en el área
demarcada por la acción de la universidad/los partidos/las igle­
sias. En este indicador, Argentina parece ocupar la posición más
baja, Uruguay la intermedia y Chile y Brasil la alta.

La visibilidad mide el grado relativo de impacto y reconoci­
miento de los CAl en el espacio público durante las fases de aper­
tura y liberalización, esto es, su incidencia de opinión, su acep­
tación como "fuente generadora de información" y conocimientos
expertos por parte de los medios de prensa y el grado de exposición
a públicos no-especializados. En este indicador Argentina ocupa
la posición baja, Uruguay la intermedia y Chile y Brasil la alta. Es
probable que los indicadores de inserción y de visibilidad guarden
relaciones entre sí, siendo ambos afectados por la naturaleza de los
procesos de apertura/liberalización. Pero la relación no será nece-
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sanamente biunívoca, pudiendo darse el caso, como ocurrió en
ciertasetapasen el Perú,de unaaltainserción conuna visibilidad
intermedia; o comoha ocurrido en Chile, de un aumento relati­
vo de la visibilidad que no ha estado acompañado por un incre­
mento de la inserción, siendo aquélmás bien el producto de las
dinámicas de apertura, especialmente en el plano de la informa­
ción pública y su circulación.

Luego, los "estilos nacionales" de CAl, que resultan de unir
las posiciones ocupadas por los centrosde cadapaís en cadauna
de estas cuatroescalas, puede representarse gráficamente del si­
guiente modo:

GRAFICO NI! 1

ALTA

Densidad Disciplinariedad Inserción Visibilidad
BAJA

Argentina: O ••••

Brasil: - •••

Chile: -
Uruguay: o
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En consecuencia, si tratamos de caracterizar los "estilos na­
cionales" de los CAl, entonces podemos referimos al "estilo de
perfil bajo" característico de los centros argentinos durante la
fase de apertura y liberalización, en parte determinado por el pe­
ríodo relativamente breve que ocupa esta fase y por el grado bajo
de inserción de los centros, los que tienen sin embargo un grado
mediano de especialización y diferenciación disciplinaria y ocu­
paron una posición hegemónica en el campo de las ciencias so­
ciales de ese país. Brasil, por el contrario, muestra un "estilo
concentrado de perfil alto", facilitado por una larga apertura
y liberalización del régimen militar autoritario, por la baja densi­
dad con unos pocos centros jugando un rol altamente visible (el
"efecto CEBRAP") y "una inserción relativamente fuerte de todos
ellos en un campo político polarizado entre el Gobierno Militar y
una oposición unificada. Este estilo nacional se ve reforzado, asi­
mismo, por la permeabilidad de los medios de prensa, por la exis­
tencia de públicos masivos y diversificados que concurren al mer­
cado de bienes culturales y por el desarrollo de una variedad de
nuevos movimientos sociales. En el caso de Uruguay puede ha­
blarse de un "estilo de perfil medio", caracterizado por un pe­
queño núcleo de centros que controlan el campo todavía débil de
las ciencias sociales, que deben atender simultáneamente las de­
mandas del desarrollo disciplinario y de inserción en un campo
político fuertemente estructurado en tomo a los partidos tradicio­
nales, y que acceden una visibilidad relativa que puede clasificarse
de intermedia en relación a la de los restantes países. Por último,
en el caso de Chile predomina un estilo de "perfil alto pero di­
ferenciado'" facilitado como en el caso de Brasil por una apertu­
ra/liberalización prolongada pero diferente del caso brasileño por
la mayor densidad de los centros, con control también mayor por
parte de éstos del campo de las ciencias sociales y una inserción
más diferenciada que ha permitido una visibilidad también alta
pero diversificada de los diversos centros de acuerdo a su intensa
disciplinariedad. De este modo, se encuentran en el caso chileno
"centros de referencia pública" para las más diversas materias; por
ejemplo, encuestas de opinión pública, análisis de la coyuntura
económica, estudios urbanos, estudios del agro, del medio am­
biente, del sistema educacional, etc.

215



En cuanto a los factores que incidenen la determinación de
esos "estilosnacionales" puede formularse la hipótesissiguiente:
que ellos tuvieronque ver, principalmente, con los rasgosconsti­
tutivos del campo intelectual,en particularde las ciencias socia­
les, de cada país y con las relacionesentreel campo y la sociedad
nacional, donde las dimensiones más relevantes parecen ser el
funcionamiento del mercadocultural, la densidadde los circuitos
de comunicación y la articulación del campo intelectual con el
campo político.

En cuanto a los rasgos constitutivos del campo pueden dis­
tinguirsecuatrosituacionestípicas,segúnla ubicaciónde los CAl
en un esquemade dos ejes, donde uno representaun continuode
institucionalización y el otro un continuo de dinamismo de los
mercados culturales pertinentes.

La institucionalización altaobaja representala posiciónde los
CAl en el movimiento de configuración de un sistema relativa­
menteautónomo de funcionesintelectuales y, en particular,de las
cienciassociales. A mayor gradode institucionalización de dicho
sistemapuedeesperarsequeésteseamáscomplejoydiferenciado,
posea una mayor capacidad interna de autodeterminación, esté
mejorprovistode recursosestables,supersonalsehallemásavan­
zado en cuanto a su profesionalización y su reproducción se en­
cuentre asegurada nacionalmente.

El dinamismo de los mercados pertinentes, a lo largo del
continuoque va entre un mercado dinámico hasta unoestaciona­
rio,expresala situaciónde los CAl dentrode un campoque puede
mostrarunacapacidadaltaonuladecrearnuevas posiciones(mer­
cado de ofertade posicioneso laboral)y una capacidadexpansiva
o restrictiva de generar públicos (mercado de públicos o de de­
manda)parael consumodemediosdeorientación producidos por
la investigación de las ciencias sociales.

De este modo, la ubicaciónde los diversosgruposnacionales
de CAl puede expresarsecomo se observa en el Gráfico 2.

De acuerdo con este esquema, Brasil representa la "con­
figuración de campo" másfavorable parala operaciónde los CAl,
pues cuentacon una institucionalización relativamente avanzada
al mismotiempoque posee un mercado que funciona de manera
dinámica, creandonuevasposicionesygenerandoduranteel tíem­
po que nos interesa una ampliaciónmás o menos continuade los
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públicos relevantes para el tipo de consumoculturalque aquínos
ocupa. Estoexplicaque la bajadensidad decentrospuedasinem­
bargo combinarse con una visibilidad relativamente alta de los
mismos, y sugiere que los centros no encontraron grandes difi­
cultades parareclutarunpersonalaltamente calificado y yaprofe­
sionalizado.

GRAFICO N!! 2
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Uruguay representa, desde este puntode vista, la "configu­
ración decampo"másdébil,dondese combinanla bajainstitucio­
nalización previadel campode las cienciassociales y la tendencia
delmercado a crecermuylentamente o amantenerse estacionario,
sobre todo en cuanto a la creación de nuevas posiciones pero,
además, en cuanto a la generación de nuevos públicos, los que a
diferencia del caso de Brasil se hallaban ya incorporados al mer­
cadodesdemucho tiempoantesdel respectivo golpemilitar. Esta
ubicación delos CAl uruguayos explicaque apesarde su altaden­
sidad sin embargo muestrenuna visibilidad menor, careciendo de
"tradiciones de campo" fuertes en las cualesapoyarse y operando
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en un mercado relativamente estacionario, el queno experimenta
casipresión desde el ladode lademanda de posiciones y nonece­
sita abrirse pasoen la conquista de nuevos públicos.

La situación de los centros de Argentina y de Chilees inter­
media respecto de las situaciones recién descritas, pero ambas
difieren fuertemente entre sí.

La de Argentina se puede caracterizar por un campo débil­
mente institucionalizado debido a la repetición de los ciclos de
"intervención perversa" dela política en launiversidad, aunque el
mercado deposiciones muestra undinamismo relativo. Enefecto,
la tradición de"intervención perversa" aquenos referimos ha ge­
nerado desde hace tiempo una demanda cíclica de posiciones
fuera del ámbito universitario, queha sidocanalizada a través del
surgimiento de instituciones privadas e independientes. Después
delgolpe militardelaño1976,esemercado deposiciones privadas
se hallaba ya constituido y su expansión se realizó gradualmente,
enrelación alaofertadesubsidiosenel mercado delfinanciamien­
to internacional y de la demanda de los investigadores por incor­
porarse a los CAL Tampoco en el caso argentino parece haber
existido una ampliación de los públicos que se incorporaron al
mercado de consumo donde operan los CAl, lo cual explicaen
buena medida la escasa visibilidad de los centros de ese paísdu­
rante las fases de apertura y liberalización.

Por fin, en Chile se puede identificar una ubicación de los
CAl quees másaltaquebajaencuanto al grado de institucionali­
zación del campo, en partedebido a la existencia de tradiciones
institucionales relativamente fuertes y en parteproducto de la in­
tensa dinámica institucionalizadora mostrada porloscientistas so­
cialesdeesepaís. Aestoseagrega laexistencia deunmercado re­
lativamente dinámico. Por el lado de la demanda de posiciones
hubo una continua presión proveniente del personal profesional
antes integrado a lasuniversidades, presión quefuesatisfecha por
loscentros en unamedida nodespreciable. Porel ladodel consu­
mode"mediosdoorientación", losCAl encontraron un mercado
quecreció durante esteperíodo, básicamente porla incorporación
al mismo delpersonal político superior y mediodesplazado de su
propio campo por la proscripción de los partidos, especialmente
los de centro e izquierda cuyas elites superiores e intermedias
muestran unaaltapropensión alconsumo de ideas y símbolos del
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conocimiento experto. Este último hecho, así como el dinamismo
del mercado de posiciones que llevó a una rápida diferenciación
como estrategia para competir por recursos, evitando la com­
petencia dentro de territorios ya ocupados por otros CAl, dio por
resultado la alta disciplinariedad de los centros chilenos unidos a
su visibilidad relativamente alta.

Además de las diferencias sistemáticas observadas hasta aquí,
hemos sugerido que deben considerarse adicionalmente, para ex­
plicar la diversidad de los "estilos nacionales" de CAl, las rela­
ciones existentes entre el campo intelectual, particularmente de
las ciencias sociales, con la sociedad, en tomo de tres dimensiones
ejes: funcionamiento del mercado cultural, densidad de los circui­
tos de comunicación y articulación del campo intelectual (de las
ciencias sociales en particular) con el campo político.

Estas dimensiones representan, para efectos de nuestro aná­
lisis, la estructuración del campo "hacia fuera", supuesto que ya ha
alcanzado una relativa autonomía, mientras que las dimensiones
antes consideradas pertenecían a la estructuración "hacia adentro"
del campo, bajo el supuesto que éste se ha configurado como tal,
o sea, que constituye un sistema de posiciones, instituciones y re­
laciones a cargo de un personal profesionalizado que tiene una
producción específica cuya valorización se hace en parte dentro
del propio campo, sobre la base de "respuestas competentes".

El mercado cultural representa en este caso la dimensión de
los públicos, especializados o no, que se hallan incorporados al
consumo de bienes simbólicos a través de circuitos de comunica­
ción de cualquiera naturaleza, especialmente (para nuestro caso)
a través de circuitos que relacionan al campo intelectual con el
campo político, sea a través de los partidos; de medios especiali­
zados (revistas ideológicas, políticas, de debate de ideas, etc.); de
instituciones que habitual o temporalmente ofician como "conec­
tores" de ambos campos, por ejemplo las iglesias o los centros que
en el capítulo (VII) caracterizamos como académicos/de articu­
lación; de movimientos que engarzan ambos campos, como son
aquellos comúnmente denominados político-intelectuales, del es­
tilo de lo que fue en Chile la "Convergencia Socialista" o es en Ar­
gentina el "Club Socialista", etc.

Parece ser determinante para la densidad de esos circuitos de
comunicación que exista un mercado cultural lo más amplio y
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diversificado posible y que los soportes institucionales de dichos
circuitos sean asimismo lo más variado posible. Podemos en­
tonces representar las situaciones típicasde "densidadde comu­
nicación", queaquítomaremos comoexpresión másadecuada del
rolpolítico-intelectual desempeñado porlosCAl (estoes, su"im­
pacto" como resultante de la combinación entre inserción y visi­
bilidad), considerando elcrucedelcontinuo dediversificación del
mercado cultural y del continuo de diferenciación del soporte
institucional. Gráficamente, el esquema propuesto se expresadel
modo siguiente:

Mercado Cultural
diversificado

Sopte.Instit
diferenciado

Br
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Ar

Ur

Sopte.Instit
homogéneo

Mercado Cultural
integrado

Brasil ocupaen este esquema el cuadrante superior izquier­
do,caracterizado por la combinación de un mercado culturalalta­
mente diversificado con un soporte institucional altamente dife­
renciado. Luego, puedeesperarse que la densidad de loscircuitos
decomunicación a través de loscualespuedenoperarlosCAl sea
también alta. Enefecto,el mercado presentadurante esteperíodo
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no sólo una amplitud muy grande sino que, además, una comple­
jidad creciente, por la diversificación de los públicos educados, la
multiplicación de las ofertas culturales y la pluralidad de deman­
das provenientes de los grupos educados o en proceso de edu­
cación. Al mismo tiempo, los soportes institucionales se multi­
plican por la presencia de una fuerte industria cultural, una va­
riedad de instituciones de enseñanza superior, un papel activo y
diversificado de la Iglesia Católica y una relativa debilidad de las
estructuras de los partidos que operan menos como agentes de
homogenización ideológica del mercado que como canalizadores
de la oferta de las elites políticas. En estas condiciones es posible
que los intelectuales agrupados en los centros puedan desempeñar
un rol de fuerte inserción y alta visibilidad que los llevará, asi­
mismo, a tener un impacto significativo. Los "analistas sociales"
pueden, en estas circunstancias, comandar la atención de públicos
diversos operando a través de una red comunicativa relativa­
mente densa, donde la iglesia juega un papel "conectivo" entre el
campo intelectual y el político que, en la fase que nos interesa, da
una significativa importancia a la sociedad civil frente al defi­
ciente y relativamente débil sistema político. En estas condiciones
no debe extrañar, tampoco, que los principales partidos hayan in­
corporado a sus filas dirigentes a núcleos de intelectuales o a fi­
guras individuales provenientes del campo intelectual donde ope­
raban los CAL

El caso de Argen tina representa una combinación distinta de
las dimensiones consideradas en nuestro análisis. En efecto, un
mercado cultural relativamente diversificado interactúa con un
soporte institucional relativamente homogéneo, donde coexisten
unos pocos circuitos propios de la cultura de masas ocupando la
esfera pública con circuitos de alcance puramente local a nivel de
la esfera privada. Los primeros logran controlar la comunicación
política estructurada, proveniente de los partidos, en la medi-ta
que estos últimos tienden a ser débiles en esa esfera y, en camb a,
tienen un peso fuerte al nivel de los circuitos "privados" de la Sl ,­

ciedad civil, otorgándole a esta última un marcado carácter frac­
cionalista y de conflictos entre "identidades locales" fuertemente
articuladas. En estas circunstancias, sólo las figuras y movi­
mientos carismáticos logran unir a la sociedad civil y la sociedad
política, al costo siempre de reducir el papel de los intelectuales
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"~anre'~ AoioiIéOizaf.l~poUri€a~ otorg e unsentido me­
1J~\les~ructuradfl" por~~qil de.los intere s corporativos.
Enton~ás quede unadivérsiñcacíón delme adocultural ca-
~ar de unasegmentación de los públicos e su condición de
audIenciaS decónsurño, Yfuásqu a mogeneidad del
soporteinstitucional de loscircuitos comunicativos debehablarse
del gradorelativamente altode "privatismo" y "corporatismo" de
ese soporte. El campo intelectual, por su lado, queda sujeto al
"acceso controlado" por parte de los medios (media) a la esfera
públicay reducido aunaoperaciónen"circuitocerrado" dentrode
la sociedad civil. El escaso rol "conectivo" entreel campo inte­
lectual y el políticoque los partidos y la Iglesiajueganen el caso
argentino reduce todavía másel rolde los intelectuales, efecto que
losCAldeesepaísexperimentaron a lolargode buenapartedesu
existencia. En el momento de la redemocratización, la "salida"
públicade losCAl se ha producido sintomáticamente porunaco­
nexióndirectaconel aparato deGobierno másqueporunimpacto
directosobrelapolítica Deallísurge,justamente, el rolqueantes
llamamos del ''tecnopolítico en funciones gubernamentales cla­
ves". En cambio, el impacto tiendea ser buscado a través de la
articulación de "circuitos conectivos" que los propios intelectua­
les debenponeren marcha, comoocurrecon las revistas político­
intelectuales (del estilo "La ciudad futura", "Punto de Vista" y
"Debates",esta últimade breve duración) o con los "movimien­
tos"de grupos conpretensióndeinfluirintelectualmenteenelpro­
ceso político-cultural.

La situación del Uruguay dentrodeesteesquema representa
la combinación, porun lado,deun mercado cultural pequeño e in­
tegrado en tomo a los valores de la clase media educada, ellai­
cisismo predominante y las ofertas del sistema políticoy, por el
otro, de un soporte institucional relativamente homogéneo, en la
medidaqueloscircuitos comunicativos descansan sobrela fuerte
presencia de los partidos tradicionales conectados al Estado más
que a la sociedad civil. El campo intelectual mismo sehallafuer­
temente articulado por la presencia de una universidad estatal
única,al ladode la cualquedapoco espacioparaserocupado por
los centros, movimientos y grupos intelectuales separados de la
esferaestatal. Ladensidad de los circuitos comunicativos es baja
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precisamente como resultado de esta estructuración institucional
de las relaciones del campo "hacia fuera" yde esa relativa inte­
gración de un mercado culturalpequeño y poco dinámico, donde
el peso de las ofertas partidarias tiene todavía fuerza de orienta­
ción. (Noes sorprendente, en este sentido, quelos partidos pudie­
ran derrotar al Gobierno Militar en el plebiscito constitucional
convocado poréste.) Lasinstituciones "conectivas"delcampoin­
telectual y el político más importantes son,por tanto,los partidos,
cuyomonopolio sobreesafunción noesdisputado niporla Iglesia
ni por una industria cultural fuerte ni por movimientos intelec­
tualescon incidencia. La relación parece establecerse preferente­
mente desde la política hacia el campo intelectual y, en sentido
inverso, solamente cuando la universidad asume un rol político
por sí misma. Luego, si los CAl uruguayos pudieron alcanzarun
cierto impacto, ello ocurrióprincipalmente en tanto los partidos,
en la fase de apertura, reclamaron su presencia o en la medidaque
buscaron y lograronconectarse y expresar movimientos propios
de la sociedad civil,enunmomento en queel Estadohabíaperdido
su capacidad tradicionalmente alta de integrar a la sociedad me­
diante la distribución de beneficios y la permeabilidad a las de­
mandas del sistemade partidos.

El caso de Chile se ubica en el cruce de un soporte institu­
cionaldiferenciado con un mercado cultural integrado, estoes, en
el cuadrante inferior izquierdo de nuestro esquema. En efecto,el
mercado cultural de referencia de los CAl está compuesto, cen­
tralmente, por las elites superiores y mediasde los partidosy por
unpequeño segmento delaopiniónpúblicaquesemantiene atento
aldebatepolítico e intelectual. Encambio, el soporteinstitucional
deloscircuitos comunicativos tiendea seraltamente diferenciado,
en la medida que existe una gran multiplicidad de centros que
operancomodifusores de mensajes, que la prensaopositorapro­
liferaconjuntamente conla apertura, quelospartidos actúancomo
medios de transmisión, que la Iglesiaposeeuna fuerza autónoma
de creaciónde espacios y circuitos comunicativos y que se cons­
tituye una variedad de "referentes públicos", estructuras semi­
orgánicas de los partidos y de expresión de personalidades, movi­
mientos y organizaciones sociales, los cuales operan asimismo
como "retransmisores" de orientaciones político-intelectuales.
La diferenciación de soporte frente a la integración del mercado
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generan un efecto contrario al de la situación argentina. donde
existeuna diversidad de públicos con un soporte institucional re­
lativamente homogéneo. Es decir, existeen el caso chileno una
aparente expansiónde la esferapública que actúa sobrepúblicos
reducidos y fuertemente integrados en tomo al consumo de ideo­
logías,lo que lleva a una fragmentación de los consumos y a una
fuerte competencia por "identificar" a los sectores de consumi­
dorescomo"clientelasideológicas". Ladensidad deloscircuitos,
queenestecasosoncircuitos determinados porla"oferta", contri­
buye a una verdadera lucha política en tomo a los "símbolos de
identidad" y a unconsumo intenso de medios de orientación, con­
textoen quelos CAl desempeñan el roldeproveedores de"racio­
nalizaciones" parael mercado político. colocándose ellosmismos
como uno de los medios "conectivos" entreel campo intelectual
y el campopolítico.

Segúnhemosseñaladoanteriormente, unavezqueseponenen
marchalos procesos de redemocratización, los CAl se incorporan
a la nuevafasebajocondiciones de contexto diversas, queporun
lado prolongan los "estilos nacionales" y, por el otro, los fuerzan
a adaptarse a las circunstancias emergentes en el mediopolítico­
cultural.

Así, en el caso de Brasil los CAl permanecen fuertemente
anclados en el campo propiamente académico y actúan a la vez
como núcleosde reclutamiento para la política. La doblefuente
de legitimidad de que hablamos con anterioridad en referencia a
los centros brasileños, una que apunta al reconocimiento cientí­
ficoyotraa la visibilidad política, esposible deserproducida y re­
producida en virtud, precisamente, de la diferenciación del so­
porteinstitucional yde la diversidad delmercado cultural de refe­
renciade los CAL

En Argentina, porel contrario, losCAldebentrabajarenun
campo, el académico-intelectual, que no logra conectarse fácil­
mentecon la política, por la bajadiferenciación del soporte insti­
tucional de los circuitoscomunicativos, y frente a públicos dife­
renciados que aun"en democracia" permanecen comoparteinte­
grantedela sociedad civil,sinproyección realenlaesferapolítica.
A esta últimasólose ingresa, por tanto,a través de las posiciones
queofreceel aparato del Gobierno, al cual los intelectuales acce­
den como"tecnopolíticos en funciones gubernamentales claves".
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En el Uruguay, la falta de diversidad del mercado cultural y
la homogeneidad del soporte institucional de los circuitos comu­
nicativos, en buena medida monopolizado por la estructura par­
tidaria, llevan a los centros a una posición relativamente exterior
al juego político, identificados simbólicamente con las fuerzas de
oposición.

Por último, en Chile se puede prever una situación que
combinará elementos de las situaciones de Brasil y del Uruguay,
esto es las funciones de pool de reclutamiento para la política
junto con la búsqueda de reconocimiento académico por un lado
y, por el otro, una relativa exterioridad de los CAl respecto del
juego político, debido a la fuerza de la estructura partidaria y de los
media para controlar los accesos a la esfera pública.

El financiamiento de los CAl y sus efectos.

"Los movimientos del mercado no pueden separarse nunca de
los movimientos más generales de las relaciones sociales y
culturales. El ingreso de nuevas clases, nuevos grupos de edad
y nuevas minorías al mercado cultural es comúnmente el re­
sultado de cambios sociales más generales, a los que el mercado
debe adaptarse. La interacción entre esos cambios más abar­
cantes con los complejos procesos internos de la producción
cultural lleva, claramente, a muy variados resultados. Pero
éstos, finalmente, deben mirarse como complicaciones del
mercado y no como factores que lo superan."

Raymond Williams, Culture .

Se ha empleado a lo largo de este trabajo la denominación
mercado deproyectospara referirse a la modalidad más típica del
financiamiento de los CAL Pero se ha sugerido además, en diver­
sas ocasiones, que esa modalidad de obtención de recursos influyó
significativamente sobre la organización y el funcionamiento de
los centros independientes. En esta sección nos proponemos pro­
fundizar en estos aspectos que comúnmente no aparecen men­
cionados cuando se discute la realidad presente y el futuro de los
centros.

225



Primero quetodo, parece conveniente introducir algunas pre­
cisiones conceptuales. Usamos el término mercad? en su acep­
ción sociológica, dentrode la tradición weberíana?' En efecto,
segúnseñalaWeber,puedehablarse de mercado tanprontocomo
concurre unapluralidad de interesados enel cambio o enlas opor­
tunidades del intercambio. Y agrega: la negociación preparatoria
"representasiempre unaacción comunitaria. encuantoqueambos
interesados en el intercambio orientansus ofrecimientos por el
actuarpotencial de un número indeterminado de interesados enel
cambio. reales o imaginarios, ynosóloporeldelcopartícipe efec­
tivo, ytantomáscuantomásocurraesto". Elhechodequeelinter­
cambio sebaseenel dinero. reduciendo todoslos valores a meros
valores decambio, y la negociación preparatoria a unameracom­
paración anónimade precios, se expresarla en unaforma típicade
relaciones sociales; éstasson"racionales" porcuanto implican un
cálculo basado en el actuarde todos los partícipes potenciales en
el cambio y "efímeras"en tanto se extinguen inmediatamente de
producida laentregadelos bienesde cambio. De allíqueen la no­
ción puramente económica del mercado se suponga que las rela­
ciones que éste genera son impersonales y regidas por el auto­
matismo racional de los intercambios, dondeen virtudde la com­
petenciael resultado "es de tal índolecomosi se hubiese creado
unordenparaconseguirlo". Es este el fenómeno queusualmente
se invocamediante la bienconocidametáfora de la "mano invi­
sible".

Cuando nosotrosempleamos eltérmino mercado deproyectos
no hacemos un uso puramente económico del término, ni nos
referimos tampoco al "mercado perfecto"de loseconomistas, con
susatributos de impersonalidad, automatismo racional, librecom­
petencia, orden de precios y relaciones puntuales y efímeras de
intercambio. Nosreferimos, encambio, a unmercado sujeto a "lí­
mites típicos", a la maneracomoel propioWeberestudiacienos
tipos de mercado con limitaciones ya económicas, ya socioló­
gicas,ya políticas o culturales.

21 Véase Weber, Max, Economía y Sociedad; Fondo de Cultura Económica, México,
1964, vol. 1, capítulo VI, pp.493-497, de donde proceden las citas que siguen en el texto,
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En efecto, la comunidad demercadoque aquí nos interesa tie­
ne características especiales:

- los partícipes son formalmente instituciones que actúan, en
la práctica, a través de individuos dotados de capacidades de nego­
ciación o revestidos de cierta representatividad institucional;

- el bien de intercambio es un bien complejo, digamos así, de
doble cara: son usualmente proyectos de investigación/subsidios
que, una vez ejecutados, producen "resultados" predeterminados
y habitualmente "evaluables";

- los partícipes de nuestro mercado son simultáneamente de­
mandantes y oferentes articulados en torno al bien de intercambio
"proyecto/subsidio't.En efecto, los centros de investigación "ofre­
cen" proyectos y "demandan" subsidios, en tanto que las agencias
donantes o de cooperación o financiamiento "ofrecen" subsidios
y "demandan" proyectos;

- el mercado de proyectos/subsidios que aquí nos interesa es
un mercado internacional, con agencias donantes típicamente
ubicadas en los países desarrollados del norte y centros acadé­
micos independientes ubicados en los países de la periferia, en este
caso en el Cono Sur de América Latina;

- la dinámica del intercambio es semicompetitiva y habitual­
mente segmentada. Hay semicompetencia puesto que, en la prác­
tica, sólo los demandantes de subsidios compiten entre sí y el mer­
cado se halla segmentado de acuerdo a países (subregiones y re­
giones), a tipos de centros demandantes de subsidios (por ejemplo,
de orientación académica versus de orientación participativa, etc.)
y a tipos de agencias oferentes;

- las relaciones de mercado así establecidas se mueven en tor­
no a una constelación específica de intereses y de valores, los cua­
les tienen que ver, en nuestro caso, con el desarrollo de la inves­
tigación en el campo de las ciencias sociales y/o con actividades
de promoción del desarrollo que implican la aplicación de cono­
cimientos generados en dicho campo.

Este mercado, dotado de tales atributos, genera un conjunto de
dinámicas y efectos que podemos analizar ya bien desde el lado de
las agencias donantes o del lado de los centros que demandan
subsidios; y que condicionan, además, las relaciones que se esta­
blecen entre estos copartícipes de la referida comunidad de mer-
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cado. Para realizar dicho análisis tomaremos nuevamente como
unidad de tiempo el período de instauración y desarrollo de los
regímenes militaresautoritarios hasta la aperturay liberalización
de los mismos.

Ya hemos visto antes, en los capítulos (V) y (VI), que los
financiamientos vía subsidios provenientesde fundaciones pri­
vadas tendieron no sólo a mantenerse después de los golpes mi­
litares de Brasil, Argentina y Chile (el caso de Uruguay, se re­
cordará,era distinto pues casi no aprovechaba la cooperación fi­
nanciera internacional proveniente del sector de las fundaciones
privadas)sino que, en general,aumentaronpor el ingreso al mer­
cado de nuevas agencias, especialmente del Canadáy de algunos
países de Europa. ¿Cómo explicar este fenómeno?

Contamos,eneste caso,coninformacióndeprimeramano. En
efecto,algunasagenciasexplicaronlos criteriosque orientaronsu
adaptacióna las nuevas circunstancias. Tómese, porejemplo, el
caso de la más importante y tradicionalde las fundaciones priva­
dasque operabanen el campode las cienciassocialesen América
Latina, la Fundación Ford.

Según anotamos más arriba, la FundaciónFord había venido
realizando fuertes "inversiones" para apoyar el desarrollode las
cienciassocialesen variospaísesde la región. En Argentinahabía
ayudado al Institutode Sociologíade Germani en la UNBA y al
Instituto Di Tella cuandoera dirigido porEnriqueOtefza. Al mo­
mentode la "intervenciónperonista"de las universidades del afio
1973, los subsidios "activos" en este país totalizabancerca de 2
millonesde dólares, incluyendo todas las áreasdel conocimiento
y disciplinas académicas. En Brasil, los apoyos de la Fundación
Ford en el áreadelas cienciassociales,queduranteelprimerquin­
quenio de 1960 alcanzaron una media anual de 386.000dólares,
se incrementarondespués del golpe militar a una media anual de
686.508 dólaresentre 1965 y 1969y, entre 1970y 1974,a alrede­
dor de 1.200.000dólares por afio. En Chile, donde a comienzos
de los 70 se hallaba localizadoel programade subsidios más im­
portantede la FundaciónFord dentrode la región,el montocom­
prometido en donaciones"activas" al momentodel golpe, consi­
derando todas las áreas y disciplinas, era de alrededorde 6 mi­
llones de dólares. La sola Universidad de Chile contaba con un
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subsidio de 10 millones de d6lares para el período de 1965 a
1975.22

Losefectosdesencadenados porlosvariosgolpesmilitaresdel
ConoSury.enmenorgrado,en el casodel Brasil,quesignificaron
en general la intervenci6n de las universidades, la depuraci6nde
los claustros, el exilio forzado de numerosos investigadores, la
persecución ideológica, el cierre de unidades académicas, espe­
cialmentede ciencias sociales, la censurasobre la publicaciónde
impresos, el término del pluralismo y deldebateintelectual, inclu­
so en ocasiones la quema de libros y la inquisición de las biblio­
tecas universitarias, fue percibido con preocupación por los
organismos internacionales, merecióel repudio de la UNESCO y
movilizó activamente a las agencias de cooperación. Estas últi­
mas,en palabras deun miembro de la FundaciónFordestacionado
al momentodel golpeen Chile,evaluaron las nuevas condiciones
"con repugnancia", pues "ellas violanprincipiosbásicosde dere­
chos humanosy son contrarias a las nociones comúnmenteacep­
tadas en relación al rol de la universidad en la socíedad't.P La
conclusión inmediata fue que las agencias no podían continuar
conduciendo sus asuntos en estos países como si nada hubiese
cambiado; business as usual ya no era posible. En el caso de la
FundaciónFord, por ejemplo,se sostendría que "el autoritarismo
del nuevorégimen(chileno) y la intimidación sistemáticade cual­
quierafuerza independiente seoponíana los valoresdemocráticos
y pluralistasa los cuales la Fundación adhiere. Y el absolutismo
intelectualqueseextendíapor las universidades amenazaba seria­
menteel proceso pluralistay libre propiodel debate universitario
que la Fundación considera parte esencial de la excelencia aca­
démica".24

En suma, las agenciasde apoyo a las ciencias sociales, tanto
las que desde antiguo veníanoperandoen AméricaLatina, como
las que entrarían al mercado de proyectos con posterioridad a

22 Para Brasil ver Figueiredo, Vilma, op.cii. Para los casos de Argentina y Chile, ver
Puryear, Jeffrey, "Higher Education, Development Assistance and Repressive Regimes";
Ford Foundation, New York, 1983.

23 Puryear, Jeffrey, op. cil., p.11.
24 lbid., p. 12.
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1973, debieron ajustar sus políticas a las condiciones generadas
por los regímenes militares autoritarios. Aquellas que como la
Fundación Ford poseían una oficina en alguno de los paísesafec­
tadosporlos golpes militaresdebieron reaccionar más rápido y de
algún modo proporcionaron a las restantes un "modelo de com­
portamiento". Debieron actuaral instante pues se vieron some­
tidasa unadoblepresión: por un lado, a la demandaporpartede
los investigadores queeranexpulsados de las universidades y que
reclamaban algúntipode apoyo, solidaridad e incluso protección;
del otro lado, puesto que las universidades intervenidas no ofre­
cían ya el clima intelectual e institucional apropiado para man­
tener allí programas de asistencia inspirados en los valoresde la
culturaacadémica norteamericana y europea. Pero,además, exis­
tíaelhecho, úpicodelmercado encuantocomunidaddemercado,
que los propios representantes de las agencias estacionados en el
paíso que lo visitaban en esosdíasde cruentarepresión se vieron
envueltos moral y afectivamente con las víctimas, muchas de las
cuales eran académicos que desde largo tiempo mantenían con­
tactos con dichas agencias o, incluso, con las personas que ac­
tuabanen su representación.

En estas condiciones, agencias como la Fundación Ford de­
finieron ciertos criterios de acciónque han sido resumidos en el
trabajoquevenimos citando.P Se procedió, primeroque todo,a
poneren curso medidas inmediatas o de emergencia paraasistira
losacadémicos afectados porlasnuevascondiciones. Dichasme­
didasfueron justificadas entérminos de ayudahumanitaria y de la
largaasociación dela Fundación con lacomunidad académica del
país. Además, se procedió a revisar críticamente losprogramas de
subsidios previamente comprometidos con las universidades lo­
cales, cancelándose aquellos que se estimaba ya no podrían al­
canzar sus objetivos bajo las circunstancias de la intervención
imperante enlasuniversidades. Luego,durante lasiguienteetapa,
empiezan a generarse políticas expresamente orientadas a hacer
frente a la situación existente. En concreto, la Fundación Fordse
retirade Chile, medidaque debía tenerun significado simbólico
de rechazo frente a las nuevascondiciones generadas por el auto-

25 Para lo que sigue ver Puryear, Jeffrey, op. cu., pp. 16 Yss,
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ritarismo local. En adelante la cooperación académica con nacio­
nales de este país se llevaría a cabo mediante visitas periódicas de
miembros de la Fundación. Por fin, durante una tercera etapa se
consolida la nueva política de cooperación dirigida ahora funda­
mentalmente a preservar y fortalecer las capacidades de inves­
tigación que permanecían en el respectivo país, mediante pro­
gramas específicos de subsidios.

Durante la primera de las tres etapas enunciadas, las medidas
más comunes se orientaron simultánea o sucesivamente en varias
direcciones: permitir la relocalización, dentro de la región, de aca­
démicos expulsados de las universidades intervenidas; becar a
investigadores jóvenes para realizar o completar sus estudios en el
norte; asistir a intelectuales encarcelados sin previo juicio. Du­
rante la segunda etapa se dio apoyo temporal a investigadores que
permanecían en el país para que pudieran desarrollar su trabajo,
bajo el supuesto de que el cierre ideológico y la intervención de las
universidades no sería permanente. Además, se intentó identi­
ficar, dentro de las universidades, a grupos de excelencia que man­
tuvieran los valores del pluralismo y la libertad de investigación
para otorgarles subsidios de investigación. Asimismo, se dio
apoyo a organismos internacionales localizados en los países
afectados, en el entendido que éstos mantendrían un espacio de
libertad en medio.de las circunstancias adversas. Por fin, durante
la tercera etapa, se concentra el apoyo en los Centros Académicos
Independientes. Según señala Puryear en su análisis de las polí­
ticas de la Fundación Ford durante este tiempo:

"La más común entre las nuevas instituciones (que reciben apoyo) es el centro de
investigación independiente que se ha convertido en uno de los escasos lugares donde
académicos de mentalidad independiente pueden encontrar la libertad y diversidad in­
telectuales necesarias para el trabajo creativo. (...) Las posibilidades de éxito (para los
centros) bajo estas circunstancias dependen fuertemente del talento, dedicación y
destrezas organizacionales de aquellos involucrados. El talento y la dedicación son
particularmente importantes: los nuevos grupos deben rápidamente establecer una
reputación de trabajo académico serio y no partidista en orden a asegurar los recursos
necesarios para su sobrevivencia de largo plazo. Ya no tienen acceso, en cambio, a
fondos universitarios o al apoyo gubernamental. Las destrezas organizacionales son
también imprescindibles. Muchos académicos no se encuentran familiarizados con las
materias administrativas y pocos poseen el talento diplomático necesario para guiar a
un nuevo grupo exitosamente a lo largo del camino que lleva a establecer y desarrollar
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un centro autónomo de investigación. Los problemas de fijar escalas de sueldo,
establecer prioridades de investigación, obtener fondos y de sobrevivir c:nun medio
hostil requieren destrezas superiores. Mateóas queparecen simples en abstracto, como
la fijación interna de decisiones, pueden causar inmensosconflictos dc:ntrode grupos
acostumbrados a los patrones jerárquicos de la autoridad dentro de las grandes
universidades." 26

Nos interesa esta extensa cita pues muestra con suficiente
claridad cuálera la percepción, desdeel lado de las agencias, del
papelque desempeñaban los CAL En relación al puntoque aquí
nosocupa,es clara la insistencia en la afirmación de que los cen­
tros "deben establecer rápidamente una reputación de trabajo
académico sólidoy responsable, de modode convencera los po­
tenciales donantes desusméritos". 27 De hecho, losCAlenlostres
paísesdel Cono Sur (ya sabemos queen estepuntola situación de
los centros brasileños es diferente, aunque varios de ellos igual­
mente debieron subsistirpor largosaños sobrela basede fondos
externos) obtuvieron en losanosposteriores a 1973un apoyo sus­
tantivode recursos de partede las agencias de cooperación. Así,
entre 1975 y 1978, onceCentros Académicos Independientes de
Argentina, Chile y Uruguay recibieron de parte de la sola Fun­
dación Foro subsidios por un total cercano a los 2 millones de
dólares.28 A este volumen debe agregarse el flujo de recursos,
todavíamayor, proveniente de las contribuciones combinadas de
variasotrasagencias, especialmente el IDRC delCanadá, SAREC
deSuecia, elPISPALyposteriormente, además, delosGobiernos
de Franciay de Españaasí comode variasotras agencias de Nor­
teamérica y de los restantes paísesde Europaoccidental.

El casode la Swedish Agency for Research Coopera­
tion (SAREC) es interesante. Creadaen 1975, sus recursos se
orientan fundamentalmente a desarrollar capacidades de inves-

26 [bid., pp. 25-26.
27 Ibid., p. 26 Sobre este tópico pocoexplorado en la literatura puede consu1lane el

interesante trabajo deStromquist, Nelly, "Therole ofdonaragencies in thelegitimation of
lcnowledge: a view from within"; documento presentado al Taller sobre Conocimiento y
Legitimación, París, 1984.

28 tsu., p. 27.
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tigación en los países menos desarrollados, sobre todo del Africa
y de Asia. Sin embargo, a partir de 1977 SAREC establece un pro­
grama en América Latina que, en lo que aquí nos concierne, se
dirige exclusivamente a los CAl del Cono Sur y de Brasil. Los ob­
jetivos de este programa son: 29 "Preservar las capacidades de in­
vestigación para el desarrollo de la justicia económica y social ba­
jo condiciones de crisis política y represión; apoyar investigación
original y de alta calidad para reforzar la autonomía nacional; apo­
yar la cooperación en el terreno de la investigación entre países de
la región en áreas de mutuo interés; desarrollar capacidades de
investigación en países con una débil estructura de investiga­
ción". Es decir, el apoyo otorgado en los países del Cono Sur y de
Brasil se justifica ya no sólo en términos de mejorar la infra­
estructura de investigación que comparativamente era fuerte en
estos países hasta antes del momento del golpe respectivo, y en
Brasil incluso se fortalece bajo el autoritarismo, sino que se lo jus­
tifica ahora en términos de mantener capacidades amenazadas por
la situación política y en función de fortalecer a los grupos aca­
démicos que mantienen los estándares de la investigación libre y
de calidad.

Algo semejante podría sostenerse del programa latinoameri­
cano del Intemational Development Research Center (IDRC) del
Canadá, que igualmente se involucra en el Cono Sur, princi­
palmente con los CAl, bajo el doble supuesto de que es necesario
preservar capacidades de investigación en el campo de las ciencias
sociales que se hallan amenazadas por el autoritarismo y apoyar
grupos capaces de demostrar una alta capacidad de investigación
medida de acuerdo a criterios de competencia internacional.

En suma, puede sostenerse que las agencias de financiamiento
del exterior concurren a apoyar a los CAl del Cono Sur y de Brasil
con clara conciencia de que éstos constituyen un sector alternativo
al universitario/oficial. En ellos creen percibir una manifestación
de los valores y orientaciones que son propios de la cultura aca­
démica en los países democráticos del norte, y los apoyan en la
medida que encuentran en esos centros: a) una encamación prác-

29 Del informe citado antes sobre el programa latinoamericano de SAREC, ver
"Apéndice".
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tica de esos valores; b) una expresión de ellos no subordinada a
militancias o compromisos políticos; e) relativa solidez institu­
cionalquehagaposible otorgarles recursos paraser aplicados a la
investigación; d) unareputación desolvencia académica manifes­
tadaa travésde la trayectoria de susmiembros ya travésde su tra­
bajopresente evaluado concriterios internacionales de validez; e)
la presentación de proyectos atractivos para las agencias, sea en
función de suoriginalidad, potencial impacto, contribución al co­
nocimiento o al desarrollo del país, etc.

Conviene detenerse brevemente en los puntos d) y e) de la
anterior enumeración. Respecto delprimero, laevaluación de los
proyectos de acuerdo a patrones internacionales, se sostieneque
"los programas genuinamente académicos poseen una validez
aceptada internacionalmente basada en una filosofía del conoci­
miento que existe más allá de la arena de la política partidaria.
Pueden por tanto justificarse (los apoyos otorgados a esos pro­
yectos) en términos del avance globaldel conocimiento indepen­
dientede sus implicaciones políticas")O Estecriterioes segura­
mente compartido porlamayoríadelasagencias queduranteestos
añoshanapoyado el trabajoacadémico de los CAL Luego, lo que
seexigey busca sonproyectos y resultados quepuedansersome­
tidosa esoscriterios "universalístas'' de la ciencia, tal comoéstos
son entendidos y aplicados por la comunidad disciplinaria, al
margen de lasorientaciones políticas de losmiembros deésta. De
hecho, el mercado de proyectos/subsidios funciona, entonces,
desde el lado de la "oferta"de subsidios, como una expresión de
esa comunidad académica, cuya membrecía involucra paraestos
efectos tantoa los investigadores delnortecomoalosquetrabajan
enla periferia. Elhecho dequelos últimos puedanhallarse transi­
toriamente bajo circunstancias adversas, incluso hostiles para el
trabajo intelectual, noloslibera,enprincipio, decumplirconesos
criterios "uníversalistas" de evaluación de sus propuestas (pro­
yectos) y resultados (publicaciones). Las agencias, por su parte,
recurren (o pueden hacerlo) al juicio de miembros de esa comu­
nidad para evaluarla solidez académica de las proposiciones de
losCAl y, posteriormente, paraevaluarlos resultados del trabajo

30 Puryear, Jeffrey, op, cü., p.18.
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de investigación. Es evidente, como lo muestra el análisis que he­
mos venido haciendo, que las agencias no se basan exclusiva­
mente en criterios de competencia académica evaluada por los
pares para conceder subsidios. Emplean, adicionalmente, consi­
deraciones institucionales, de distribución entre los centros y
países, o entre disciplinas y temas, y criterios de previo conoci­
miento de las personas, de evaluación del impacto potencial de la
investigación propuesta, o de contribución de ésta a la formación
de nuevos investigadores, etc.

Además, como señalamos en el punto e) anterior, el mercado
de proyectos/subsidios funciona en tomo a unos criterios más di­
fícilmente definibles respecto al "interés" que puedan tener los
proyectos presentados en función de las cambiantes orientaciones
de las agencias. Estas pueden, por ejemplo, tener preferencias te­
máticas, o de estilos de investigación, o usar criterios de "rele­
vancia social" para seleccionar entre proyectos. Hay pues aquí un
ámbito abierto para la "negociación de sentidos" entre las agen­
cias y los CAl; para concordar operacionalmente sobre qué es lo
que se debe entender por cada tema, estilo de investigación o me­
dición de la "relevancia social" de un proyecto.

En este último sentido, resulta asimismo evidente que las
agencias que operan en este peculiar mercado no son iguales entre
sí ni se comportan de acuerdo a los modelos racionalistas de las
organizaciones burocráticas. Cada agencia está marcada por el
mandato de su propio estatuto, posee un específico "clima" inter­
no, es tributaria de la cultura de su país de origen, posee relaciones
diferenciadas con la comunidad nacional de origen y con la co­
munidad académica a la cual destina su trabajo; sobre todo, está
compuesta por un personal que en cada caso posee características
propias. De hecho, las agencias actúan, en la práctica, a través de
sus representantes enelterreno, los cuales inevitablemente se van
interiorizando de la situación de los países con los cuales ellos
trabajan, se forman un cuadro del contexto político local, articulan
sus propias redes de información, son más o menos sensibles a
diversos estímulos o demandas, poseen un conocimiento "a la
mano" de los centros con los que interactúan, adquieren com­
promisos afectivos y morales con las situaciones y personas, tie­
nen una mayor o menor vocación académica o entendimiento de
los asuntos de investigación, una experiencia larga o corta en este
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tipo de trabajo. una influencia más grande o escasa y habitual­
mente cambiante dentrode su propia institución. la cual a la vez
posee unaestructura burocrática de decisiones máso menos com­
plejaparaprocesarlasdemandas de subsidios y una u otra "ideo­
logíainstitucional" quele permite elaborar suspropios criterios de
selección o negociarlos a 10 largodel tiempo con lospotenciales
beneficiarios y con los miembros de la comunidad académica y
políticadelpaísde origendelaagencia respectiva. Comoveremos
más adelante. todos estos elementos juegan decisivamente en la
determinación del tipode relaciones queesa agencia establece. en
el mercado de proyectos/subsidios. con los centros de investi­
gación.

Observemos ahora a la otra parte integrante de esta comu­
nidaddemercado. estoes.loscentros. Mirados desdeesteángulo.
ellos son demandantes de subsidios y oferentes de proyectos que
necesitan ser "interesantes" o "atractivos" para las agencias. Ha­
bitualrnente.Ios centros concurren almercado deproyectos/subsi­
dios sobrela base de la previainformación acumulada entre sus
miembros (los del "anillo interior" sobre todo) respecto de las
agencias financieras, y movilizan sus propios intereses bajo la
forma altamente racionalizada de "proyectos de investigación" o
de "actividades programadas". El conjunto de las demandas que
asísonpuestas enacción porpartedeloscentros seinscriben. tem­
poralmente. dentrodeunas"estrategias de financiamiento" máso
menos explícitamente formuladas. Estas estrategias persiguen.
por 10 general. una seriede objetivos referidos a:

-la forma más adecuada de hacer valer. en el mercado de
proyectos/subsidios. los intereses sustantivos de la institución y
de laspersonas quela integran. Enefecto, todocentrobuscará es­
tablecer un cierto balance entre sus pretensiones académicas
colectivamente definidas o individualmente manifestadas (referi­
das a temas, líneasde investigación, programas de actividades o
10quesea)porun ladoy,porel otro,las oportunidades de acceder
a subsidios que se supone existeno pueden sergenerados dentro
de ese mercado;

-el modomás efectivo de descentralizar lasfuentes de sub­
sidios, de manera de reducir hasta donde sea posible la depen­
denciade unao unaspocas agencias financiadoras. Enefecto, to­
do centrobuscará multiplicar sus fuentes de financiamiento me-
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diante la presentación simultánea o sucesivadel mayor núme­
roposibledeproyectos a finde disminuir el riesgo de quedar"ata­
do" a una sola agencia o a un númeropequeñode ellas,dentrode
las restricciones que imponela necesidad de cumplir con lo pro­
metidoen los proyectos y de honrarel principio del plazo fatal a
que nos referimos en el capítulo (VI);

-la mejor manera de combinar en el tiempo los varios finan­
ciamientos provenientes de diferentes fuentes, de formatal que
noseproduzcan interrupciones indeseadas en el flujode recursos.
En efecto, todo centro buscará, primero, asegurar que los sub­
sidios cubranel mayortiempoposibley,en seguida, ordenarlos en
secuencias tales que den por resultado una base relativamente
continua de operaciones, sobre todo para su "anillo interior";

-la manera eficaz de asegurar que la generalidad de los pro­
yectos reproduzca su financiamiento, esto es, den origen a una
"cadena de proyectos" sucesivos, generando una relación relati­
vamente estableentrela determinada agenciay el centroen cues­
tión. En efecto,todocentro intentará reducirlos costosde acceso
a este mercado implicados en el proceso de darse a conocer ante
una agencia, trabar una relacióncon ella, demostrarle la compe­
tenciade sus miembros, etc., para asíobtenerun primersubsidio;

-procurar que, en la medida posible, los subsidios adopten
progresivamente una modalidad "no atada" a proyectos, trans­
formándose en subsidios institucionales, de programas o mul­
tiuso. En efecto, todocentrobuscaráampliaral máximo los gra­
dosde libertad oflexibilidad enel usodelossubsidios negociados,
de manera de podergenerarpolíticas propias y escaparde las res­
tricciones que imponela ejecuciónde proyectos "atados" al cum­
plimiento de objetivos demasiados ceñidos.

Conjuntamente conla persecución de los anteriores objetivos,
a veces incluso implicados por ellos, los centrosdeben asimismo
optar por ingresaro no a cualquiera de los varios segmentos del
mercado deproyectos. En pocaspalabras, se tratade decidirsi los
intereses sustantivos del centro y de sus miembros son compati­
blesyhastadóndeconel tipodeexigencias queusualmente acom­
pañan a las varias clases de subsidios, todo esto a la luz de las
necesidades habitualmente apremiantes de asegurar la continui­
dad institucional. Aquí ya nos movemos, por tanto, en el terreno
de lasestrategias empleadas porcada CAl paradesarrollarse corn-
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binando en lo posible sus intereses sustantivos con sus nece­
sidades institucionales de continuidad, crecimiento y estabilidad.
En este planoson importantes las que antes denominamos estra­
tegiasdeentradaaltemaojrecidoparasaliradelante con el interés
propio; las estrategias de volverse visible en una línea y de de­
sarrollar primero que todo laspropias relaciones de recurso. En
efecto, cualquiera sea la orientación de un centro, éste necesita
negociarfinanciamientos en el mercado a cambio de proyectos a
ser realizados, yen cadacasobuscaaprovechar una"oportunidad
de subsidio" tratando deajustarla a supropiadefiniciónde"interés
sustantivo". Delmismomodo, todocentronecesitaadquirir repu­
tación, prestigio o reconocimiento en las líneasde investigación
o tipos de actividades que desarrolla, de manera de acumular
"ventajas comparativas" en un mercado de demandas competi­
tivas. Por fin, para poder moverse eficazmente en este mercado,
loscentrosnecesitan (institucionalmente ycadaunodesusmiem­
bros)desarrollar al máximo sus"relacionesde recurso" que,en el
fondo, son aquellas que facilitan conocer a tiempo las "oportu­
nidadesde subsidio" disponibles o presionar para la creación de
nuevas "oportunidades", y accedera ellasconla mejorcapacidad
de negociary aprovecharlas en beneficio de los intereses sustan­
tivos del centro, del equipode investigadores o del investigador
individual según el caso.

La competencia entre unidades demandantes no es absoluta
sin embargo, como ya señalamos más arriba. Se halla amorti­
guadaalmenospordos factores: porunlado,porla segmentación
delosmercadosdeofertadesubsidios segúnsubregiones o países
y según tipos y orientaciones de las agencias. Por el otro, por la
evitación de la competencia directa que se establece automáti­
camente entre los centros y que lleva, habitualmente, a su espe­
cialización en función de "líneas de investigación visibles" y de
"relacionesde recursos estables". Enefecto,la experiencia de los
CAlen los cuatropaísesestudiados muestra quecadaunode ellos
intenta (y a veces lo logra) convertirse en un "centro de exce­
lencia" respecto de algúntemao líneade investigación, o incluso
respecto de una orientación institucional (académica/de influen­
cia, académica/de articulación, participativa/de influencia, parti­
cipativa/de articulación). De hecho, lo que se busca bajo esta
modalidad de la excelencia no es sólodescollar académicamente
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y obtener por ello un reconocimiento ínter pares y frente a las
agencias sino que explotar sistemáticamente en beneficio de la
institución y de sus miembros el "efecto Mateo", hasta alcanzaren
lo posible una posición monopólica dentro del mercado respecto
de ese tema o línea. Lo cual equivale a decir que se trata de encon­
trar una especialización que permita al centro labrarse un "nicho
de menor competencia" dentro del cual sus ventajas comparativas
sean indiscutibles, pudiendo por tanto acumular los reconoci­
mientos, alimentar una suerte de "efecto Mateo institucional" y
consolidar y ensanchar en tomo de ese nicho las "relaciones de
recurso" que aseguren su mantención.

El punto anterior tiene importancia teórica y práctica a nuestro
juicio. Teórica, puesto que muestra que la competencia entre or­
ganismos académicos, bajo condiciones específicas de funciona­
miento del mercado de subsidios, lleva a dispersar los "intereses
sustantivos" de esos organismos, como una forma de "competir
evitando la competencia". Este fenómeno ha sido usualmente po­
co estudiado por la sociología de las organizaciones académi­
cas. 31 La importancia práctica del punto en discusión es que, me­
diante esta modalidad de reducir la competencia por intermedio de
la creación de nichos, al final lo que se obtiene es una especiali­
zación mayor del campo de las ciencias sociales, con tendencia a
la rigidización de los nichos y a la creciente especialización de los
miembros dentro de las líneas de investigación que concurren a
formar ese nicho. De hecho, esto resulta así porque junto con la
necesidad de capturar un nicho existe simultáneamente la nece­
sidad de multiplicar y de diversificar las fuentes de financiamien­
to, como forma de evitar la dependencia institucional de una o
unas pocas agencias, lo que lleva a la mayoría de los CAl a con­
trarrestaresa dinámica de rigidización del nicho ocupado, diversi­
ficando interiormente sus líneas de investigación y la subespe­
cialización de sus miembros.

En general podemos decir entonces que en la específica
situación bajo la cual se constituye esta comunidad de mercado,
tienden a producirse unas pocas dinámicas que explican en gran

31 V' B J' J • "F incid 1 ' 1i ' •ease runner, ose oaqum, actores que mci en en a especIa zacion
temática...", op. cit..
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medida el funcionamiento de los CAl ylos fenómenos queacom­
pañan su desarrollo en los paísesquehemos estudiado, especial­
mentelos del ConoSur,puestoquela realidad de los centros bra­
sileños es distinta, como ya lo vimos, también desdeel puntode
vista de su financiamiento.

Las más importantes de dichas dinámicas ya las hemos ana­
lizado y bastará aquí, por eso, con meramente resumirlas.

Existe en los CAl y dentro de ellosuna irresistible tendencia
a la especialización queproviene, en lo fundamental, de la nece­
sidadexperimentada porcadaunodelabrarse un"nichodeventa­
jas comparativas" parareducir la competencia conlosdemás cen­
trosdelmismo tipoypaís. Estatendencia serámásfuerte allí don­
de la competencia por subsidios sea más vigorosa, comoocurrió
en el casode Chile,perose hallaigualmente presente en los otros
países. Este mismotipode dinámica explica por qué los centros
de todos los países estudiados, a pesar de una estrecha colabo­
ración entresí en eldesarrollo deactividades conjuntas, enningún
momento se propusieron formar una "asociación de demanda"
paraactuarcoaligadamente frente a unao varias agencias. Laes­
pecialización de las demandas y de los centros siempre apareció,
incluso intuitivamente, comouna estrategia máseficazparaope­
rar dentro del mercado de proyectos/subsidios o para ensanchar
las oportunidades disponibles en él.

Lacreciente especialización, comoexplicamos antes, supone
unproceso también irresistible deprcfesionalizacion de losprac­
ticantes delas ciencias sociales, yel abandono de"identidades de
escuela" quenoofrecenninguna ventajacomparativaenestemer­
cado. De hecho,los CAlnose adscriben, en su mayoría, aningún
tipode paradigma fuertemente formulado, seael marxista, eldela
sociología crítica,el de ladependencia o cualquierotrovigente en
las ciencias sociales. Brutalmente, esto podría traducirse bajoel
lema: "las afiliaciones a escuelas no venden". Lo queseexigede
los proyectos y por tantode los demandantes de subsidios es, en
cambio, proyectos profesionalmente formulados, que puedan ser
evaluados conestándares "universalistas" (internacionales) yque
permitan, al final de su desarrollo, un juzgamiento por los pares.

Existe, en seguida, una incontrarrestable tmemacionalizacián
de las ciencias sociales practicadas por los CAl, sea en la disci­
plinaquefuere o en tomoalaslíneasdeinvestigación o temas que
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sea. Esta intemacionalización comprende los propios temaso lí­
neas, los criteriosempleados para decidir respecto de los proyec­
tos, la discusión de sus resultados y su evaluación académica.
Luego,los propios centrosy sus miembros estánforzados a inter­
nacionalizar sus"relacionesde recurso", susintereses sustantivos,
sus contactos académicos, sus publicaciones, sus trayectorias
intelectuales y suspretensiones de reconocimiento. El sistemade
"respuestas competentes" que se supone forma la columna ver­
tebral en tomo de la cual giran los reconocimientos y el prestigio
de los miembros de la comunidad científica, pero que en el caso
de las disciplinas de las cienciassociales operasóloparcialmente,
seencuentraportanto,él también,y enla medidaqueseaqueope­
re para este campo, internacionalizado y hace que los investiga­
doresde mayorprestigio académico de los CAl seansiemprey sin
excepciónaquellos que logranla mayorvisibilidad internacional.
Lo anterior no excluye el hecho que esa visibilidad necesite ser
reforzada, y habitualmente lo sea, por el sistema local de distri­
bución de reconocimientos provenientes de públicos no especia­
lizados. Pues, como sabemos, los científicos sociales no sólo la­
bran su prestigio en términos exclusivamente de su producción
juzgada por sus pares, sino complementariamente por su capa­
cidad de atraer y aparecerante audiencias "laicas", esto es, inte­
gradas por públicos no especialistas y externos a la comunidad
disciplinaria.

El hecho de que los referentes del trabajo académico de los
CAl se hallencasi completamente internacionalizados por efecto
del funcionamiento del mercado de proyectos/subsidios no se
oponeparanadaa la situación, mencionada másde unavezen este
trabajo,segúnla cual el focode las investigaciones desarrolladas
por estos centros es habitualmente unfoco localy nacional. Lo
importante es que sea cual fuereel tema de quese trate,porejem­
plo la democracia en Argentina o los movimientos socialesen el
Brasil o el funcionamiento del sistemaelectoral en el Uruguay o
la educación primaria en Chile, en todo caso la negociación de
dicho proyecto de foco local debe conducirse con agencias del
exterior, que traen consigo valoraciones internacionales y que
necesitan ser persuadidas en términos de criterios no puramente
locales. Delmismo modo,por localqueseauntema,unavez que
la agencia aplica sus criterios de evaluación, éstos tienden a ser
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criterios provenientes de las "concepciones de la ciencia"predo­
minantes enel paísde origendela agencia o,engeneral, enlospaí­
ses del norte desarrollado.

Las anteriores dinámicas de especialización, profesionali­
zacióne internacionalización no son aplicables, o sólo lo son en
una proporción muypequeña, al trabajode los centros quedeno­
minamos participativos/de articulación o, incluso,a los participa­
tivos/de influencia. Efectivamente, en ambos casos la especiali­
zacióntiendea operaren términos de "targetgroups"(pobres ur­
banos,mujeres jóvenes,campesinos, sindicatos industriales, etc.),
la profesionalización de sus miembros no es un requisito nece­
sariamente del éxito del centro y de sus actividades y la inter­
nacionalización es más baja, en la medidaque queda excluida la
confrontación con pares y la sujeción del trabajo a criterios de
aprobación y evaluación internacionalizados.

En el casodeloscentrosde orientación netamente académica,
se produce asimismo unadinámica propiadel funcionamiento del
mercado de proyectos/subsidios quellevaaunamultiplicación de
la productividad de los CAl muy por encima de los estándares
habituales en el medio local. Ya vimos que este fenómeno se
refuerza, además, por el "clima de encierro"típicode los centros
a lo largode su primerafasede existencia yporla ausencia de de­
mandas alternativas sobre el tiempo de los investigadores, si­
tuación que empiezaa cambiarcon la iniciación de los procesos
de apertura y liberalización yquese alteraradicalmente, al menos
paraunsegmento del personal de losCAl, unavezquese poneen
marchala transición y luego la consolidación de la democracia.

Por último, y seguramente sea éste el tipo de dinámica más
importante yduraderadesatada porestemercado deproyectos, los
CAllocalesquedanen posición, unavezsustituidos losregímenes
militares autoritarios por sistemas democráticos, de subsistir
como unafranja institucional diferenciada y separada de la uni­
versidad, pero integrada a los respectivos sistemas nacionales de
investigación y de enseñanza superior. Luego, aunque se trató
inicialmente de unmercado surgidoadhocparahacerfrentea una
situación de emergencia, a la postre su operación consolidó un
proceso dediferenciación institucional enelcampodelasciencias
sociales que, él mismo, tuvo también un origen reactivo frente a
la intervención delasuniversidades locales perodesembocó even-
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tualmente en una situación de innovación que, de seguro, penna­
necerá adaptándose a las nuevas circunstancias de la democracia.

Santiago de Chile, junio de 1987.
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